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    PREFACIO – DANY Y SU AMIGO SANTI


     


     


    Hola, permitidme que empiece por presentarme. Me llamo Daniel, Dany para los amigos. Como andaba algo aburrido este verano de 2023, he decidido que voy a relataros la historia de un verano que empezó regular y acabó de pena, al menos para mí: el verano de 2016.


    Pero comenzaré la historia en el capítulo siguiente. Porque antes debo contaros una pequeña anécdota. Bueno, en realidad no tan «pequeña», porque esta anécdota es crucial y sin ella una gran parte de la historia jamás habría sucedido. O habría sucedido de una forma totalmente distinta.


    Permitidme que vaya al grano, para que podáis acudir cuanto antes al chiringuito a sofocar los calores con una buena cerveza helada.


    La anécdota que os he mencionado tuvo lugar en la terraza de un bar de Sevilla, ciudad donde vivo. Era un día primaveral, pero el calor ya empezaba a apretar. Tomaba una copa con mi amigo Santi en una terraza, cuando una chica muy mona se sentó en una mesa junto a la nuestra. La chica no nos había dado la espalda al sentarse, como suelen hacerlo las mujeres cuando hay hombres cerca, sino que lo hizo de frente a nuestra mesa. Eso a pesar de que podíamos verle los muslos bajo el minivestido azul celeste que llevaba, por mucho que cruzara las piernas como si quisiera fundirlas en una sola.


    Santi era un tipo de mediana edad, algo mayor que yo, y los cuarenta no le quedaban lejos. Habíamos estudiado juntos en la universidad y siempre había sido un ligón de primera. Y muy presumido. Le encantaba fardar conmigo sobre sus conquistas. Cómo se las había llevado a la cama, como las había follado, y todas esas cosas que se cuentan los tíos para revivir los momentos más calientes con sus ligues.


    Al ver a la chica sentarse a nuestro lado, el tema de la charla entre los dos cambió radicalmente. Si charlábamos de fútbol un segundo antes, enseguida comenzamos a hablar de sexo.


    —¿Todavía sigues en activo? —le pregunté al ver que me contaba sobre ligues de poco tiempo atrás—. ¿Incluso casado y con tres hijos?


    —¡Por supuesto! —me respondió—. ¿Cómo crees si no que se alimenta la vida sexual en nuestro matrimonio? Yo ando por ahí «calentando» motores y luego en casa le pongo a mi mujer patas arriba y follamos como fieras.


    —Y… —no me atrevía a peguntarlo—. ¿Tú mujer lo sabe…?


    —Bueno… saberlo, saberlo, no… por supuesto —respondió rascándose la barba de tres días—. Pero se lo imagina.


    —¿Y… no le importa?


    —Pues supongo que no… —sonrió con sorna—. Un día curioseé su wasap y le pillé una conversación con una amiga en la que le contaba cómo me la había follado la noche anterior. No veas como se jactaba de ello… En su charla le soltaba comentarios del tipo: «ha debido conocer a alguna pelandusca nueva y ha venido a casa como un toro…». Ya sabes, cosas de chicas.


    —Joder, como te envidio… —le confesé—. En casa las cosas no van muy bien. Y todo porque la cama no funciona. Estamos visitando a una consejera matrimonial, pero no sé si conseguiremos reflotar la relación.


    —Y apuesto a que eres tú el que en la cama no le da su merecido a Laura, y no al revés… ¿me equivoco?


    —No mucho… —admití.


    —Pues, tío, haz como yo… búscate rollitos por ahí… alguna chica a la que le eches un par de polvos y luego, cuando los revivas con tu mujer, la cosa estará que arde… Hazme caso, sé lo que me digo.


    Era fácil decir aquello, pero lo de ligar no era lo mío. Y así se lo dije. Él, sin cortarse un pelo, pasó de la teoría a la práctica en un suspiro.


    —A ver… ¿por qué no empiezas por la morenaza de esa mesa? Yo te voy guiando…


    —Hostia, Santi, no hables tan alto, que te va a oír.


    —Quiá… esa está concentrada hablando con el novio por wasap… no ves como mira el móvil y sonríe golosa de vez en cuando. Venga, siéntate a su lado y éntrala.


    —Ni de coña, tío —respondí. Y se me ocurrió una idea genial—: ¿Por qué no la entras tú y así me muestras un poco cómo lo haces?


    Lo pensó un segundo, se colocó el paquete, y al fin aceptó.


    —Vale… te daré una lección práctica. Pero levanta el culo y vete a mear…


    —Joder, ¿no voy a poder verlo?


    —No, coño, no me refiero a que no mires. Puedes hacerlo, pero desde donde ella no te vea. Si estoy solo no habrá problema, pero si estoy contigo se cortará. Así son las tías. Mira, ponte detrás de aquellas sombrillas cerradas.


    Asentí. Desde aquella posición podría ver y oír lo que allí sucediera. Así que me levanté y hablé en alto para que me oyera la chica.


    —Voy a dar una vuelta. Vuelvo en diez minutos.


    Y salí del campo de visión de la muchacha, que seguía a lo suyo con el móvil. La tarde era tranquila, a la hora de la siesta éramos los únicos en la terraza. El camarero, por su parte, dormitaba tras el mostrador del bar. Se podía decir que estaban los dos solos: Santi y la morena.


    Y Santi no perdió el tiempo. Chistó a la chica y esperó su reacción.


    —Eh… chica bonita… —dijo con tono cien por cien machirulo.


    La muchacha levantó la mirada del móvil. No parecía creerse que el tipo de la mesa de enfrente le hablara a ella. Y lo demostraba mirando hacia todas partes, como si buscara otra persona destinataria de su piropo.


    La morena se señaló con un dedo y puso gesto de interrogación.


    —Sí, hablo contigo… la del vestido azul… —le dijo sin levantar mucho la voz—… y los ojos más lindos de Sevilla.


    La chica intentaba contener su sonrisa, pero apenas conseguía sujetarla.


    —Verás, te quiero pedir algo…


    La joven seguía sin hablar, pero puso una mano con la palma hacia arriba a modo de pregunta.


    —Es que tus muslos y tus piececitos ya los he visto… Y te aseguro que son preciosos…


    La cara de la chica iba cambiando de la sorpresa al estupor.


    —Pero para poder apreciar si eres tan guapa como parece, necesito verte las bragas.


    La mandíbula de la morena se le cayó y los ojos se le abrieron sobremanera. «¿Qué coño dice este tío?», exclamaba sin palabras su expresión alucinada.


    —Te lo aseguro, si llevas unas bragas de un color feo, o peor… bragas de abuela, tu mito se me habrá caído del todo. Así que abre las piernas y enséñamelas, que quiero verlas.


    No se lo pedía. Se lo estaba ordenando.


    El gesto de la chica mudó a desagrado. Si hasta ahora le parecía vivir una broma, ahora la broma ya no le estaba gustando.


    Santi, por su lado, pareció impacientarse.


    —Vamos, guapa, ábrete de piernas, que no tengo toda la tarde…


    ¡No me jodas! Desde mi escondite no podía creer lo que escuchaba. Santi actuaba sin dudar y la chica se había quedado como congelada. Por mi parte, tuve que recolocarme el paquete como Santi había hecho unos minutos antes. Mi erección me empezaba a incomodar bajo los pantalones. Joder lo dura que me la estaba poniendo la escenita en cuestión. Qué pena no haberla gravado desde el principio.


    —¡Vamos…! —volvió a insistir Santi alargando la «o» para enfatizar.


    La chica descruzó las piernas, pero se quedó quieta tras hacerlo. Cuando me imaginaba que iba a levantarse de la silla y echar a correr, sucedió lo impensable: con una gran lentitud y girando la vista por el alrededor para ver si alguien les miraba, la chica se abrió de piernas para mostrarle las bragas a mi amigo.


    —Preciosas braguitas —dijo Santi, condescendiente—. Un color burdeos que juega a la perfección con tu vestido azul. Aunque las llevas un poco mojadas, a ver si nos cuidamos los jugos vaginales, preciosa…


    Con la misma cara de estupefacción con la que la chica había abierto las piernas, y con la misma lentitud, volvió a cerrarlas. Su mirada estaba fija en los ojos de Santi, como si un hilo invisible se la estuviera sujetando.


    Pensé que el asunto había acabado y me dispuse a salir de mi escondite. Pero Santi aún habría de alucinarme bastante más aquella tarde. Al oírle hablar de nuevo, eché un paso atrás y seguí atento a la jugada.


    —Ven a esta silla, guapa, necesito pedirte otra cosa…


    La chica pareció pensarlo, pero en pocos segundo se levantó al ralentí y se sentó en la silla que Santi palmeaba con gesto autoritario. Todo estaba pasando a cámara lenta delante de mis narices. No lo hubiera creído si no lo viviera en primera persona.


    —Eso es, en esta silla, junto a papi…


    La chica apretaba los labios. No solo no había dicho ni media palabra en todo el rato, sino que parecía que iba a seguir en completo silencio.


    —A ver… ahora que he visto tus bragas, necesito verte las tetas.


    La chica se echó las manos a los pechos, como intentando protegerlos, pero Santi la chistó y le tomó de las manos.


    —Tranquila, guapa, quita esas manos de ahí que no son transparentes.


    La muchacha bajó las manos hacia el regazo y se quedó a la espera. Sus ojos estaban bajos, mirando a la mesa como si la vergüenza la estuviera matando.


    —Ayúdame, no te quedes ahí quieta, que pareces una momia… —la ordenó Santi—. Bájate los tirantes para que tus peras puedan salir.


    La morena, increíblemente, subió sus manos a los hombros y uno tras otro se bajó los tirantes del vestido. Observé que no llevaba sujetador, algo muy normal en mayo y en Sevilla, a treinta grados a la sombra.


    Santi solo tuvo que tirar un poco del escote para que las bonitas tetas de la chica aparecieran a la vista. Mi amigo se las acarició con mucho tacto y cariño, tirando de sus pezones hacia fuera con suavidad. Estos comenzaron a crecer y en pocos segundos parecieron canicas de lo hinchados que se habían puesto.


    —Preciosas tetitas… están para comérselas…


    La chica ocultaba el magreo de mi amigo interponiendo el bolso a modo de pantalla. Sus ojos se le ponían en blanco y el labio inferior parecía a punto de rasgarse por la fuerza con que se lo mordía.


    Cuando Santi aflojó la presión, ella aprovechó para subirse de nuevo los tirantes y ocultar sus pechos tras el vestido.


    —A ver… dime tu teléfono… 


    —¿Qué…? —eran las primeras palabras de la morena, aunque en realidad fue un monosílabo.


    —No, mejor llámame, así no me darás un número falso.


    La chica, siempre con gesto incómodo y como no queriendo hacer lo que hacía, desbloqueó el móvil y marcó el número que Santi le iba dictando. Cuando la música de llamada sonó, Santi tecleó brevemente en su aparato y luego le hizo una carantoña en la mejilla.


    —Ya lo tengo —confirmó—. Por cierto… yo soy Santi… ¿y tú?


    —Yo… Pilar… —la vocecilla de la chica era apenas audible. Aún no se había repuesto de la sorpresa de haber mostrado sin chistar sus intimidades a un hombre que la sacaba al menos quince años.


    Santi le dio un par de cachetes en un muslo y entonces dio por acabada la escena.


    —Hale —le dijo tras los cachetes—. Ya puedes irte a follar con tu novio. Yo te llamaré un día de estos. Hasta la vista.


    La morena extrajo del bolso el monedero y se disponía a sacar el dinero para pagar su bebida. Pero Santi, todo un caballero, estuvo al quite.


    —Guarda el monedero, guapa. Yo invito, faltaría más…


    Y la chavala, tan alucinada como al principio, se alejó caminando despacio y dejando su coca-cola sin empezar sobre la mesa. No sin antes recibir un azote en el culo por parte de mi amigo, al que respondió con un respingo y una sonrisa.


     


    *


     


    Cuando me senté de nuevo junto a Santi, mi expresión incrédula era notoria. Y él rió al verla.


    —Jajaja… ¿Qué te ha parecido?


    —La hostia, Santi… —no fingía mi alucine—. ¿Cómo coño has hecho eso?


    —Pues muy fácil: intentándolo. Si cuela, cuela, y si no… pues a por otra.


    —No me jodas… ¿Y cómo supiste que tenías alguna posibilidad? Porque podría haberse puesto a gritar, a denunciarte por acoso o vete a saber…


    —Nah, ya sabía yo que no… —respondió. Y entonces me dio una lección que recordaré de por vida—. Mira, el ochenta por ciento de las mujeres… incluso el noventa… están deseando que las entren. Lo que pasa es que no lo van contando por ahí a gritos. Incluso en pleno siglo XXI, cuando un machirulo les entra y les da órdenes sin dudar, se sienten eufóricas y hacen lo que sea por complacerle. ¿Por qué? Muy sencillo: porque pueden dar rienda suelta a sus bajas pasiones sin tener que pensar o decidir. Solo necesitan dejarse llevar, hacer lo que les digan y disfrutar con ello. ¿No has visto lo mojadas que tenía las bragas esa chica? ¿Crees que las tenía así cuando se sentó?


    —¿No?


    —¡Ni de coña, tío…! Empezó a mojarse cuando la entré. Parecía alucinada, pero estaba como loca de contenta.


    —Pero… a ver… —no lo conseguía entender—. Le has dado órdenes… joder, hasta la has humillado con palabras soeces. ¿Por qué no te ha dado una hostia simplemente y luego se ha largado?


    —Vaya, no lo pillas, ¿eh? —frunció el ceño—. Pero no te preocupes, que yo te lo explico. Las mujeres son muy feministas y todo eso en la vida «normal». Les encanta mandar y controlar a los tíos. Pero en el sexo se mueren por ser sometidas y hasta humilladas. Ser sumisas les permite cumplir fantasías que de otra manera no se atreverían a cumplir. A ver, piensa en el último polvo salvaje que hayas echado, con tu mujer o con alguna novia del pasado. ¿Lo tienes?


    —Sí, ya tengo uno…


    —Pues dime… Cuando manipulabas a la chica y la ponías arriba, abajo, de lado… cuando se la clavabas a cuatro patas o se la metías en la boca sin mediar palabra… Cuando te corrías en sus tetas… ¿acaso se quejó una sola vez?


    —No, pero…


    —No hay peros que valgan… Esa es la prueba. La muy guarra se dejaba hacer sin chistar porque si hablaba cortaría el rollo y no disfrutaría igual que si callaba. Es una cuestión de placer, Dany. El placer es la base de todo, la vida gira alrededor de él, ni dinero ni hostias.


    —Joder, vale… pero yo no la humillaba ni la forzaba a nada.


    —¡Pues mal, Dany, mal…! Seguro que lo echó en falta, la guarrilla… Si la hubieras pegado cachetes en el culo o en la cara… O si la hubieras llamado puta, zorra… todo lo que se te hubiera ocurrido… ella habría disfrutado el doble. No te equivoques, amigo, ella lo esperaba… fuiste tú el que la falló…


    —Visto así…


    —Perdona, Dany, pero no me extraña que te vaya mal con Laura. La tienes mal follada, ya te lo digo yo…


    De todas formas, algo seguía sin encajarme.


    —¿Pero… cómo puede una tía tragar con un tipo como tú, que eres medio calvo y tienes una tripita cervecera que no te cabe en los pantalones? Por ejemplo, la morena que se acaba de ir: una tía que está buena que se rompe, que puede tener a cualquiera que se le antoje…


    —¡Pues ahí está! Ese es el mejor ejemplo de lo que te digo. Es decir, cuanto más buenas, mejor. Aunque funciona también con las feas.


    —A ver, explícate, que me estoy perdiendo.


    —Verás, con las tías buenas funciona por lo que yo llamo el «efecto acojone». ¿Qué es eso? Pues muy fácil. A una tía buena solo le entra un porcentaje del 0,0001% de los tíos. Porque acojonan, literalmente, a los hombres. De modo, que si tú vas y les entras, la tía asume que eres un fulano con los cojones bien puestos, aunque seas un pingajo. Uno de los que las van a follar sin contemplaciones, con el que se van a correr como perras en celo. Y, cuando menos, te escucharán.


    —¿Y las feas?


    —Pues a esas hay que entrarles por el otro lado. Ningún tío las entra porque no gustan a nadie. Así que están tristonas. Si tú las entras, se sentirán agradecidas y querrán ser generosas contigo. Follada seguro, al menos en el 99% de los casos.


    —¿Y qué pasa con la franja de en medio? ¿Las tías, digamos, «normales»?


    —Pues, mira, he de reconocerte que son las peores. Como esas no acojonan a los tíos, les entran a menudo y tienen un montón donde elegir, y ahí hay mucha competencia. Por eso, como las feas no me gustan, mi especialidad está en las veinteañeras super buenas. Las que los tíos tienen abandonadas por el miedo que les da entrarlas. El resto se las dejo al populacho.


    —Ya… creo que lo voy pillando —me rascaba la coronilla escuchándole—. Pero, de todas formas, imagino que parte de tu confianza te viene porque debes tener una polla como un caballo.


    Santi se echó a reír.


    —¿Quién? ¿Yo? —se señaló con un dedo—. Ni de coña, tío. Mi pilila es normalita tirando a mini.


    —No jodas…


    —Pero, a ver, Dany, ¿tú me has visto que necesite enseñarla? ¿Me ha pedido la morena que se la saque antes de darme el teléfono?


    —Pues… no…


    —¡Pues eso…! —hablaba con grandes aspavientos, un andaluz de la vieja escuela—. ¿Para qué necesitas tener una polla gorda para ligar? Al fin y al cabo, si eres listo, la tía solo la verá cuando ya la tenga en la boca o dentro del coño… Y para entonces no se va a quejar… Al día siguiente presumirá con sus amigas de haberse tirado a un madurito con una minga de impresión… Porque no va a contarles que se acostó con un imbécil que la tenía enana… jajaja.


    —¡Qué cabrón!


    —Además, ¿para qué están la lengua y los deditos? —añadió mariposeando con una mano y riendo a carcajadas.


    Bufé como un toro. Estaba cachondo de veras. Aquella conversación y la imagen de la tal Pilar me habían puesto super burro.


    —Joder, Santi, cómo me has puesto… Me voy a tener que ir al baño a meneármela.


    —¡No jodas…! —me detuvo—. ¿No has aprendido nada? Tienes que guardar esa carga en los huevos hasta que llegues a casa y descargarla en el coño de tu mujer. Es la mejor ayuda para salvar tu matrimonio. Mucho mejor que todas las consejeras matrimoniales del mundo.


    Hablamos unos minutos más y después cada uno se fue por su lado. Antes de separarnos, le pregunté:


    —¿Qué vas a hacer con el teléfono de la morena? ¿La vas a llamar?


    —¿Qué si la voy a llamar? —respondió chuleta—. A esa me la voy a follar hasta que me duelan los huevos. Y antes del fin de semana.


    «Pedazo de cabrón, quién pudiera…», pensé.


    —¿Y si tiene novio? —pregunté.


    Y aquí ya se pasó de la raya.


    —Pues si tiene novio que mire y disfrute. No hay nada que más me la ponga que un cornudo mirando cuando me follo a su chica.


    Rió de nuevo y luego me dio un abrazo.


    —Pero no te preocupes, que un amigo es un amigo… y cuando me la haya follado un par de veces ya te pasaré su número.


    —¿Solo un par de veces?


    —Sí, a estas zorritas hay que echarles un par de polvos como mucho… Tres a lo sumo. Si no, corres el peligro de que se encariñen… y el cariño ya lo tengo en casa con mi Conchi.


    Una gota de sudor frío recorrió mi sien. Tragué saliva y apunté mentalmente no quedar con Santi con mi mujer presente. No es que dudara de su amistad, pero era mejor no poner en riesgo la capacidad de resistencia de mi querida Laura ante semejante cazador.


     


    *


     


    Esta historieta me marcó profundamente. No había sido el farol de un charlatán de feria, había ocurrido delante de mis narices.


    La anécdota se había desarrollado durante la primavera de 2016. Semanas después llegó el verano.


    Y la cosa se desmadró casi desde el inicio.


    Pero empecemos por el principio.


     


     


    

  


  
     


     


    PRÓLOGO


     


     


    El verano de 2016 era el primero en que íbamos a poner en práctica una idea de la que se había hablado muchas veces en la familia de mi mujer, pero que nunca habíamos llegado a ejecutar. Unas veces por una cosa, otras veces por la contraria, el caso era que nos lo proponíamos cada año, pero al final el plan se iba al garete.


    Se trataba de alquilar una casa de veraneo de un tamaño suficiente para las cuatro parejas —mi mujer y sus tres hermanas—, acompañadas de sus respectivos novios o maridos. Las cuatro hermanas habían estado muy unidas desde siempre y, a pesar de su diferencia de edad, se llevaban de maravilla y un plan así les apetecía sobremanera. 


    El único requisito para esta «quedada» veraniega consistía en aparcar a los hijos —aquellos que los teníamos—, dejándolos en campamentos de verano, escuelas de idiomas en el extranjero y sitios similares. La casa se alquilaría desde mediados de junio hasta el inicio del curso escolar, a mediados de septiembre. Cada uno de los componentes de la familia se las apañaría para disfrutar de ella y volver a la ciudad de forma puntual según sus necesidades y obligaciones en el trabajo.


    Como todos los componentes de la familia vivíamos en Sevilla o en ciudades limítrofes, habíamos acordado alquilar la casa en Punta Umbría (Huelva), a una distancia de alrededor de una hora en el peor de los casos. 


    Antes de entrar en más detalle, empezaré por presentaros a las hermanas y a sus respectivas parejas, para que vayáis conociéndolos.


    La mayor, Sonia, navegaba por el segundo lustro de la treintena y estaba casada con Teo, un funcionario de altos vuelos y que había hecho fortuna con pequeñas corruptelas en el gobierno autonómico andaluz. Padres de dos hijos —niño y niña—, los habían acomodado en un campamento de verano multicultural, incluyendo deportes e idiomas, que cubriría los tres meses de alquiler de la gran casa.


    La segunda hermana, tres años menor que Sonia, era mi mujer Laura. Casada conmigo, Dany, ambos éramos trabajadores autónomos —con negocio propio cada uno—, y manejábamos nuestro tiempo libre de manera más o menos flexible. «Más», en mi caso y, «menos», aunque con planes de mejorar, en el de Laura. En cuanto a niños, teníamos dos chavales —varones ambos— a los que habíamos matriculado en un colegio Irlandés los tres meses de verano. Esperábamos que cuando volvieran nos dieran envidia con su nivel de inglés.


    La tercera en discordia era Tamara, la guapa de la familia. Tamara aún no había cumplido los treinta y estaba casada con Fran, un afamado jugador y entrenador de pádel, lo cual le reportaba unos pingües ingresos mensuales y le permitía a su esposa vivir como una auténtica mujer florero. Siempre pendiente de cuidar su cuerpo, Tamara era de ese tipo de mujeres que te quitan el hipo cuando las ves pasar. En su matrimonio aún no había hijos y todos dudábamos de que los llegara a haber, ya que los embarazos estropearían el tipo de Tamara y eso le destrozaría la vida… y la soberbia de ser admirada por todos.


    Para finalizar, estaba Ana —alias «la Peque»—, que a la sazón contaba veintitrés años y que, claramente, era el resultado de un resbalón de sus padres cuando ya nadie esperaba una ampliación de la familia. Ana no tenía pareja fija, por lo que seguramente nos sorprendería apareciendo con algún tipo que no le pegara ni con cola, o quizá con más de uno —no a la vez, esperábamos.


    De forma aleatoria —y con preaviso—, también era probable que los padres de las cuatro hermanas —Luisa y Javier—, aparecieran por la casa a pasar algún fin de semana. Sería raro porque ellos disponían de su propio apartamento de veraneo en la costa valenciana. En cualquier caso, la mansión —que era lo que resultó ser la casa que alquilamos— disponía de seis habitaciones completas, con baño privado cada una, por lo que no existiría ningún problema si se nos pegaban el tiempo que quisieran


    Entrados en faena, y ahora que conocemos a los veraneantes, debo explicar el plan que más o menos teníamos todos los componentes del grupo en cuanto a la gestión del tiempo de vacaciones:


    Sonia y Teo tenían unos planes dispares. Ella, ama de casa por vocación, pasaría cada minuto de los tres meses en la casa, disfrutando de unas merecidas vacaciones lejos de sus hijos. Teo trabajaría todo el verano, yendo y viniendo de Sevilla de forma intermitente para mantener al día sus obligaciones. Las elecciones estaban cerca, y la política es lo que tiene, solía decir.


    Laura y yo mismo teníamos también unos planes bastante diferentes. Por mi parte, había organizado mis obligaciones como director del negocio de las farmacias de mi familia para no necesitar volver a Sevilla en todo el verano. Laura, sin embargo, necesitaba ir y volver —muy de vez en cuando, según su versión— a la ciudad. Aunque a mí me daba la sensación de que las visitas a Sevilla serían bastante más frecuentes de lo que quería admitir.


    Tamara y Fran, por su parte, pasarían todo el verano en la casa. Tamara, admirando el color del cielo y bañándose en la piscina o en la playa, además de salir de fiesta con sus amigas de la jet. Fran entrenando al equipo local de pádel y participando en el campeonato del club que le había fichado para la temporada veraniega. Menudo imbécil, si Tamara hubiera sido mi mujer, no la habría dejado ni a sol ni a sombra ni un solo minuto de aquellos tres meses. Allá él, que luego no se quejara de los devaneos del pibón que tenía como esposa.


    En relación a la Peque Ana, poco puedo decir. Anárquica por naturaleza, pasaría en la casa los días que le parecieran pertinentes y se ausentaría cuando le saliera de las narices. Nada que objetar por ninguno de nosotros, sin embargo. En el fondo todos la envidiábamos por la gran libertad de la que gozaba.


    En fin, esto ha sido un resumen efímero, a medida que evolucione la historia, os seguiré dando detalles.


    Así que vayamos al punto uno: el inicio de todo el embrollo que a la postre acabaría como fulana por rastrojo.


     


    

  


  
     


     


    AVENTURA EN EL DISCO BAR


     


     


    Mientras dormía una siesta tardía en el sofá del salón, la alarma de la casa comenzó a lanzar sus lamentos desesperados, como invocando al séptimo de caballería.


     Oí forcejeos en el recibidor y salí a la carrera hacia allí. Vi a la mujer que luchaba con el cuadro de control de la alarma, intentando apagarla.


    —¡Quieta ahí! —le grité desaforado—. ¡Las manos arriba donde pueda verlas!


    La mujer no me hizo caso y siguió a lo suyo. Cuando la alarma dejó de gritar, yo ya la había inmovilizado por la espalda. Mi mano izquierda se había apropiado de sus tetas y las apretaba con fiereza. Mi mano derecha había asaltado su entrepierna sobre la falda y la sobaba sin delicadeza, a la espera de conseguir su rendición absoluta.


    —¡Por dios, Dany! —exclamó la mujer—. ¿Puedes dejar de sobarme nada más entrar en casa, que los de la alarma nos van a mandar un día a la policía?


    —Olvida a esos malandrines y ríndete a mí, princesa, que tengo las pelotas repletas del zumo de la vida para ti —dije, y haciendo caso omiso de sus quejas le busqué el cuello con mis labios, besuqueándolo hasta conseguir la piel de gallina que siempre conseguía de mi ladrona favorita, al menos cuando teníamos tiempo para asaltarnos mutuamente.


    —Para, para…


    —¡Ay, Laura, si es que cada día estás más buena…! —me quejé—. Vámonos al cuarto que te voy a echar el polvo más apasionado de la historia.


    —Joder… —rió ella—. A ver, ser alienígena, ¿dónde está mi marido y qué has hecho con él?


    Reímos los dos la broma. Aunque Laura tenía razón. Pocas semanas atrás nuestro matrimonio hacía aguas. El sexo entre nosotros era casi un milagro. Pero, debía reconocer que gracias a ella, parecía estar remontando.


    Laura se había empeñado en que visitáramos a una consejera matrimonial y nuestra relación había dado un giro de ciento ochenta grados. La consejera nos había trazado un plan para ese verano y, una vez puesto en marcha, parecía estar funcionando. Al menos de momento.


    —Venga, putilla mía, si solo te pido uno rapidito…


    —Lo siento, pero no puede ser… —dijo ella, categórica—. Recuerda que hoy es el día de nuestra «salida nocturna». Y justamente vengo de la peluquería. Lo único que me faltaba es que me estropearas el peinado y sesenta euros a la mierda…


    —Que no, que no… que te juro que el peinado ni te lo toco… Te la meto por detrás, a lo perrito, y así tu pelo no tiene que tocar la almohada.


    La vi sonreír pensativa. Conocía a mi mujer. Si no estaba a punto de claudicar, no le quedaba mucho.


    —Vale, vale, uno rapidito… —dijo al fin y yo di un salto de futbolista tras un gol—. Pero cinco minutos, ¿eh?, te los pienso cronometrar.


    Laura dejó la bolsa que llevaba en el recibidor, se quitó los zapatos y echó a andar por el pasillo hacia las habitaciones. Por el camino se iba despojando de las bragas mientras yo la sobaba el culo con ansia adolescente.


    Unos segundos más tarde, ambos gemíamos sobre la cama. Laura se había puesto a cuatro patas sobre el borde y yo, de pie, la embestía con golpes lentos, pero profundos. Me había obligado a ponerme un condón. Tomaba la píldora y no lo necesitábamos, pero no quiso que la pringara por dentro, ya que no tendría la ocasión de ducharse para no fastidiarse el peinado.


    —Joder, Dany… —suspiraba ella—. Había olvidado lo bien que follas…


    —Ufff… cariño… y yo había olvidado lo caliente y húmedo que tienes el coñito.


    —Aunque también había olvidado lo mucho que tardas en correrte… ¿te falta mucho, nene?


    —No… hummm… ya me falta menos…


    —¿Menos que cuándo…?


    —Pues menos que cuando empecé…


    —No te fastidia, pues solo faltaría…


    —Calla, zorrita, que no dejas que me concentre y así no hay manera…


    Laura empezaba a impacientarse.


    —Dany, cielo, que hemos dicho cinco minutos y ya llevas diez…


    Era cierto que en mis relaciones sexuales siempre había destacado por mi autocontrol. Todas mis novias anteriores a Laura me lo habían dicho siempre. Y, por supuesto, habían estado encantadas por ello. Lo que pasa es que el autocontrol masculino está orientado a retardar el orgasmo, no a correrse cuanto antes, así que intentaba conseguirlo, aunque me costaba.


    —Pero si siempre te ha gustado mi duración para poder esperar por ti, mi amor…


    —Ya, sí… cielito… pero ya me corrí hace un rato, ¿es que no te has enterado?


    Sospechaba que el orgasmo del que hablaba había sido fingido, pero no quise insistir.


    —Vale… tranquila… allá voy…


    Comencé a pensar en la última peli porno que había visto y la cosa mejoró. Tras unos instantes de mete-saca me corrí como si no hubiera un mañana. Laura acompañaba mis gruñidos con gemidos propios porque nuestra sincronía mental la solía provocar un mini orgasmo en cuanto notaba mis espasmos.


    —¡Joder, que bueno…! —bufé retirándome hacia atrás y saliendo de ella—. Me ha sabido a gloria, ¿y a ti?


    Laura me dio un piquito.


    —Sí, cariño, me ha sabido de rechupete… —se notaba que fingía, pero a mí me bastaba con su sonrisa y su besito de agradecimiento.


    La siguiente hora, mientras se arreglaba para salir, la pasé en el salón zapeando y soñando con el cuerpo de mi mujer. Porque tenía que reconocer que estaba casada con un pibón de primera. Aunque, por alguna razón, le había perdido las ganas después de que nacieran los niños.


    ¡Qué desperdicio!, me reprochaba a mí mismo.


    Pero tenía que aceptar lo estúpido que había sido durante mucho tiempo. Laura y yo llevábamos doce años juntos, entre el noviazgo y el matrimonio. Nuestros primeros tiempos fueron alucinantes. Follábamos en cualquier parte y de cualquier manera, sin importarnos quién pudiera estar mirando. Incluso después de casarnos, boda que se celebró con rapidez porque no habíamos medido bien y se había quedado preñada de nuestro primer hijo algunos meses antes.


    El segundo no se hizo esperar y, tras pocos años casados, la frecuencia de nuestras relaciones se había ido reduciendo hasta casi quedar en nada.


    El caso es que éramos una familia «feliz» en términos generales. Al menos en los términos en que las personas de nuestro entorno parecían ser felices. Nos queríamos muchísimo en lo emocional, no teníamos problemas económicos y vivíamos en la casa de nuestros sueños. 


    ¿Qué podía faltarnos?


    Pues, en realidad, nos faltaba lo normal en estos casos: el deseo.


    Era algo inconcebible, al menos por mi parte. Laura no solo había sido un pibón de libro a los veintitantos. Ahora que superaba la treintena lo seguía siendo. 


    Y, según me comentaban mis amigos, cada vez más. Al saber resaltar su belleza con la experiencia que da la edad, su atractivo crecía en lugar de ir a menos. Estos comentarios, por cierto, provocaban el resurgir de mis enfermizos celos —un problema del que podría hablar horas— y más de una vez estuve a punto de romperle la cara a alguno de ellos.


    El deseo, con el tiempo, se fue reduciendo aún más, llegando a un momento en que Laura había buscado soluciones fuera de casa. Al menos eso sospechaba yo, aunque nunca pude probarlo. Todo era fruto de mis malditos celos, me repetía ella cuando intentaba sacar el tema.


    Por mi parte, no había sido capaz de engañarla —ni se me había presentado la ocasión, todo hay que decirlo.


    Finalmente, habíamos decidido —en realidad fue Laura la que decidió por los dos— que nuestra relación tenía que superar el bache y buscó ayuda entre las amigas. Una de ellas nos había recomendado la consejera que había salvado su matrimonio y en eso estábamos en aquellos momentos.


    Y tenía que admitir que la cosa no estaba saliendo tan mal. De momento habíamos conseguido que nuestras relaciones en la cama aumentaran de una frecuencia de una vez al bimestre a una a la semana. Eso ya era un logro de la leche. Y era solo el principio, nos decía Raquel, la consejera.


     


    *


     


    Llegamos al restaurante en el que habíamos reservado mesa sobre las nueve. Era sábado y los niños los habíamos dejado por la mañana en casa de mis padres.


    Nuestro «día de la semana». Ese día en que la consejera matrimonial nos había propuesto aparcar todos los temas individuales y dedicarnos a la pareja. Cenar, bailar, tomar una copa… Lo que fuera… con tal de que lo compartiéramos juntos, sin nadie más a nuestro alrededor.


    La noche, sin embargo, traería alguna sorpresa que nos haría, cuando menos, reflexionar.


    Tan pronto brindamos con el vino blanco que habíamos pedido para el pescado, Laura se interesó en los detalles de los planes trazados para el verano.


    —¿Lo del chalé en Punta Umbría ya está solucionado? —preguntó


    —Sí, lo cerramos ayer. Todos hemos puesto nuestra parte y tu hermana Tamara ha pagado la señal al dueño de la casa.


    —¿A cuánto nos toca, por fin?


    —De momento hemos creado un bote de seis mil euros, mil quinientos por cabeza. Con eso pagamos el alquiler, la asistenta y las primeras provisiones para llenar la nevera. Al final echaremos cuentas y si hay que poner más, pues lo hablamos.


    —Mucho dinero, ¿no?


    —Bah, no te creas… Ten en cuenta que son tres meses y que Agosto es uno de ellos. Y además somos cuatro a repartir, no está tan mal.


    —Bueno, si tú lo dices…


    A punto estaba de preguntar por las vacaciones de nuestros hijos cuando ella entró en el tema.


    —Por mi parte, esta mañana he cerrado el viaje de los niños a Irlanda…


    —¿Todo bien…?


    —Sí, saldrán de Sevilla el día veintidós de Junio, dos días después de que les den las vacaciones. Y volverán el quince de septiembre, igualmente a tiempo para el comienzo del curso escolar. Vivirán con la familia que elegimos, la que ya acogió a los hijos de mi hermana Sonia.


    —¡Genial! —celebré con un choque de copas.


    —¿Y tú, has cerrado tus asuntos? Recuerda que la consejera nos advirtió que este verano debe ser solo para nosotros. Nada de niños, nada de trabajo, nada de amigotes… 


    —O «amigotas…» —recalqué.


    —O amigotas… —aceptó—. Solos tú, yo y el sol…


    —Ya, pero lo del trabajo deberías aplicártelo a ti misma. Porque lo de tener que teletrabajar y con reuniones presenciales en Sevilla de cuando en cuando es algo que no deberías haber permitido.


    —Tranquilo, mi amor… —me acarició una mano—. Ya te he dicho que me robará muy poco tiempo. Lo mínimo imprescindible. El proyecto de redecoración del palacio de Grinjalves para convertirlo en museo es ese tren que pasa solo una vez en la vida. Pero te prometo que reduciré el tiempo empleado a pocas horas cada muchos días.


    —Eso espero. Aunque estaría más tranquilo si les hubieras dado puerta y hubieras rechazado el trabajo. Eres una de las mejores decoradoras de Sevilla y puedes permitirte el lujo de trabajar como freelance. No pasaría nada por decirles que no y que esperaras a las ofertas que te llegarán tras las vacaciones.


    —Sabes que no es posible, cariño. Tenía que aceptar. Si rechazo este encargo, cogería mala fama. Al aceptarlo, y si sale bien, mi nombre sonará en toda la comunidad y entonces sí que seré libre para seleccionar lo que quiero hacer y lo que no.


    —Bueno, vale. Pero que sepas que te anoto una mini-falta, porque yo sí que he dejado las farmacias al mando de un encargado que será responsable de que todo funcione correctamente, incluyendo los turnos de vacaciones de los empleados. Puedo decir que soy un tipo libre, por primer verano en mi vida…


    —Pues puedes estar orgulloso de ti. Yo ya lo estoy. Así te puedes dedicar los tres meses de verano a disfrutar del tiempo libre y a hacerme el amor apasionadamente.


    —Oh, sí, claro… menos cuando vengas de la pelu.


    —Tonto… —me dio un cachete en la mano y se echó hacia atrás para permitir al camarero servirnos la comanda.


     


    *


     


    Tras la cena, teníamos pensado acercarnos a un disco bar que nos habían recomendado. En realidad, lo conocíamos de nuestros tiempos de novios. Pero, según el amigo que me había hablado de él, lo habían remozado por entero y ahora era uno de los locales más «in» de Sevilla.


    El Uber nos dejó en la misma puerta. Por recomendación de la consejera, el día de la pareja debía dejar el coche en el garaje. De esa manera no perderíamos tiempo en las típicas actividades de aparcar y todo ese rollo —separándonos a veces para ello—, aparte del control de la bebida que tendríamos que imponernos para no conducir con una copa de más de vuelta a casa.


    Si no había coche, nuestra libertad se multiplicaba, y las atenciones que ahorrábamos al vehículo, las volcábamos el uno en el otro.


    «Buena idea, consejera —le decía para mis adentros según entrábamos en el disco bar.»


    Por supuesto, no conseguimos mesa. Pero ya estaba previsto. Se trataba de un local en el que se pretendía que los asistentes se mantuvieran en pie, de modo que pudieran intercambiar contactos con el resto de la gente, creando vínculos de amistad, sexo, o lo que se prestara. Así que las mesas eran contadas y debían de estar ocupadas desde que el bar se había abierto algunas horas antes.


    Bebimos acodados en la barra para empezar. Laura su eterno San Francisco con un chorrito de ginebra —muy poca— y yo un Bacardí cola.


    Con las copas en la mano salimos a la pista y estuvimos bailando un largo rato. Cuando nos sentimos agotados —la edad no perdonaba—, volvimos a la barra y tuvimos la suerte de encontrar dos taburetes en uno de los extremos más alejados de la pista.


    Volvimos a pedir bebida y decidí atacar a mi esposa. Ella se dejó hacer y estuvimos un buen rato morreando como cuando éramos novios. Le había metido la mano por debajo de la falda y le había manoseado los muslos y la nalga más escondida al público hasta casi desgastársela.


     


    *


     


    Eran las dos de la madrugada. A esa hora la gente de nuestra edad se había ido retirando y los chicos y chicas —muy jóvenes ahora— bailaban como enajenados al ritmo de una música que podía romper los oídos incluso a los menores de dieciocho. Era la hora de irnos.


    Así que estábamos a punto de dar por concluida la noche. Acordamos ir por turnos al baño. Primero le tocó a Laura. Necesitaba, sobre todo, retocarse el maquillaje.


    En cuanto volvió, salí a la carrera porque mi vejiga estaba a punto de reventar.


    Volvía aliviado hacia nuestro rincón, cuando descubrí que Laura no se encontraba sola. Me detuve en seco. ¿Conocíamos a aquel tipo que, por cierto, se acercaba demasiado a mi mujer para hablarle al oído? No, por más que me esforzara, no conseguía recordarle.


    No es que me molestara demasiado en principio. Podría tratarse de algún conocido del trabajo. Por otro lado, con aquella música tan estridente, no había más remedio que acercarse para hacerse entender, así que la cercanía entre ellos tampoco era para preocuparse.


    Pero mis celos enfermizos hicieron aparición en cuanto el desconocido le puso una mano en la cintura. Laura, en un primer instante, le apartó la mano. El tipo, sin embargo, volvió a la carga y la depositó de nuevo en el mismo sitio. Esta vez Laura no se la rechazó. Joder, ¿por qué lo permitía?


    A punto estaba de lanzarme hacia ellos cuando Laura recorrió la sala con los ojos hasta que encontró mi mirada. Le hice un gesto con la cabeza preguntando si conocía a aquel tío. Su respuesta, con un encogimiento de hombros y levantando las palmas de las manos, no me quedó clara si había sido afirmativa o negativa.


    Recordé los tiempos que jugábamos a los «cuernos a distancia». Éramos solteros por aquella época. El juego consistía en que yo me alejaba de ella y observaba desde lejos. Esperábamos a que algún chulito se le acercara para ligar, le dejábamos unos minutos para que se hiciera ilusiones, y entonces aparecía yo y le daba el corte de la noche. El chulito se iba con el rabo entre las piernas y caliente como un mono, y nosotros nos partíamos de la risa.


    En algunas ocasiones, Laura me había echado en cara que esperaba demasiado antes de acercarme para cortar el rollo, lo cual la había puesto en más de un aprieto. Al fin y al cabo, en aquel juego la que arriesgaba más era ella, que a veces se llevaba un magreo o un morreo que no había buscado, con la consiguiente sensación de asco que le duraba varios días.


    Ahora miraba a la extraña pareja desde mi posición y me sentía como clavado en el suelo. No sabía qué debía hacer. Si entrar ya a romper el encantamiento, tal vez incomodando al potencial conocido o incluso cliente de Laura, o si esperar acontecimientos hasta ver que ocurría.


    Decidí lo segundo. Mientras Laura luchaba con las manos del tipo para que no pasaran de la rodilla hacia arriba o de la cintura hacia abajo, yo sonreía y me fijaba en las hechuras del don juan. Era alto, delgado y vestía un traje caro. De edad madura, pero no muy mayor, se le veía con tablas de seductor, acostumbrado quizá a ligar con maduritas, aunque Laura era a todas vistas una treintañera muy lejos de la cuarentena.


    Tras las primeras dudas, acepté que se trataba de un vulgar ligón, para bien o para mal.


    Y, mientras observaba, las emociones habituales de aquellos lances me atenazaron. Por un lado, los tremendos celos que corrían el riesgo de desbordarse empujándome a una reacción violenta. Por el otro, el morbo de ver como atacaban a mi mujer, una hembra de lujo muy por encima de las posibilidades de los cazadores que la pretendían, y la forma en que ella se defendía. A estas alturas de la vida, no dudaba de que Laura pudiera manejar a aquel tipo, e incluso a perros callejeros mejor adiestrados que él.


    Lo que no me encajaba era la ausencia de contacto visual conmigo. Tras el primer intercambio de miradas, no había vuelto a girar la cabeza. Incluso, aunque no pudiera creerlo, con el paso de los minutos parecía sentirse cada vez más cómoda en compañía del madurito.


    El tipo se giró hacia el camarero y le habló volcándose sobre la barra. Supe que había pedido una ronda más cuando el chico depositó los dos cócteles sobre la barra. Por un lado, una copa típica del cóctel San Francisco, el preferido de Laura. Y, por otro, un vaso de tubo con cola y cualquier alcohol al gusto del larguirucho.


    El tipo tomó ambos vasos y le ofreció el San Francisco a Laura. Esta se negó a cogerlo al menos tres veces. Finalmente, ante la insistencia del madurito, terminó por rendirse. Una vez tuvieron los dos una copa en la mano, brindaron golpeando sus bordes. El tipo solo se mojó los labios con su brebaje, pero mi mujer le dio un buen trago a su combinado.


    Si hasta el momento me había quedado parado para disfrutar del morbo luchando contra mis celos, a partir de ese momento si no me movía era porque no podía. Un calor me subía por el cuello y me comenzaba a cabrear de lo lindo. No hacía muchos minutos que le había propuesto a Laura que se tomara conmigo el último cóctel de la noche. Y se había negado por más que le insistí.


    ¿Por qué ahora, a pesar de negarse de primeras, aceptaba alegremente y bebía media copa de un trago como si estuviera sedienta?


    Iba a lanzarme hacia ellos, cuando Laura se giró hacia mí y levantó su bebida a modo de señal. Volví a quedarme de piedra. ¿Qué significaba aquello? ¿«No se te ocurra venir que me lo estoy pasando cañón»?


    ¡Vamos, no me jodas…!


    Juré en hebreo y volví a esperar acontecimientos. Pero entonces ocurrió lo esperable. El fulano, perdida la vergüenza, se lanzó hacia la boca de mi mujer con el ánimo evidente de comérsela. Llegué a ver como la lengua del muy cerdo se adelantaba como arma de ataque entre los labios de Laura. La escena parecía trascurrir a cámara lenta.


    Y mi mujer no apartaba la cara. Un sudor frío brotó por todos mis poros. ¿¡Qué coño ocurría allí!? ¿¡Y por qué estaba pasando delante de mis narices!?


    Por suerte, cuando el contacto parecía imparable, Laura le puso la mano en el pecho y se echó hacia atrás en la banqueta. A punto estuvo el tipejo de caerse de la suya al no encontrar el apoyo que había esperado.


    Suspiré aliviado. Y ya no pude retenerme. Salí a paso rápido y me planté ante ellos en pocos segundos.


    —Hola, cariño… —dije, y le lancé un ataque frontal.


    Le eché el brazo derecho por encima de su hombro y, atrayendo su rostro hacia mí, le apliqué un morreo de campeonato. Al mismo tiempo le amasaba una teta con la mano libre.


    Laura me retiró la mano de su pecho, pero consintió el morreo.


    El fulano se puso en pie y amenazó con echárseme encima.


    —¡Eh, tío…! ¿Qué coño le haces a mi chica? —levantó la voz el machirulo. De cerca noté que era un buen bigardo, más alto que yo y con músculos de gimnasio a pesar de la delgadez. Apunté el dato para no llegar al límite de forzar una pelea. A su lado, yo no tenía ni media bofetada.


     Laura parecía estar sujetándose la risa mientras se limpiaba las babas que le había dejado en los labios.


    —Lo siento, tío, pero por aquí solo veo a una chica… y es la mía… —le solté con malas pulgas—. La tuya quizá se haya ido a otro sitio.


    Laura seguía sin abrir el pico, divertida por la disputa entre machos. No lo entendí muy bien, cuando jugábamos este juego en otro tiempo, siempre se había sentido agobiada y había disfrutado mucho menos que yo. Parecía que las tornas se habían cambiado.


    —¡Te estás pasando, colega…! —amenazó el gigantón.


    —Pues yo creo que es al revés, amigo… —me quedé en suspenso para que me dijera su nombre.


    —Hugo, se llama Hugo —intervino Laura con un tono burlesco que más bien parecía dirigido a mí que al don juan.


    —Oye, Sara —dijo el tal Hugo y comprendí que Laura le había dado un nombre falso—. ¿Quieres que le parta la cara a este tipo por molestarte y que lo eche a la calle?


    Laura me miró largamente.


    —No sé… A lo mejor se lo merece, pero no me apetece montar un escándalo. Déjale al pobre que se vaya sin ningún ojo morado.


    ¡Joder, no me lo podía creer! ¿Laura se estaba poniendo de lado del chulito, dejándome a mí a los pies de los caballos?


    —Ya has oído, idiota —se creció el tipejo—. Tienes suerte de que mi chica no tenga ganas de bronca. Lárgate y me olvidaré de que nos has molestado.


    El brillo en los ojos de Laura era tremendamente socarrón. Se estaba burlando de mí aposta y eso me cabreó de lo lindo. Se merecía un castigo. Y, de pronto, se me ocurrió una idea brillante. Al menos en mi cabeza sonaba genial.


    —Mira, tío… —me puse en jarras y a continuación solté la bomba—: Esta chica es de las caras. Entiendo que te guste, pero ni sueñes que te la vas a follar gratis. Por un polvo son quinientos. Por toda la noche dos mil.


    Laura se atragantó y pulverizó el líquido que sorbía de su copa sobre la camisa del tal Hugo. El machirulo, por su parte, me miraba con ojos como platos.


    —¿Es una puta…? —dijo alucinado mirándonos a Laura y a mí de forma alterna—. Ni de coña, tío… ¿Me estás vacilando, capullo…?


    Los humos se me subieron a la cabeza. No había vuelta atrás. Y volví a jugar de farol.


    —¿Tú qué crees, gilipollas? —mi posición chulesca, las manos en las caderas y las piernas abiertas, seguía impertérrita, a pesar de que las rodillas me temblaban como un flan—. Pero decídete de una puñetera vez. Me sueltas la pasta y te llevas a la puta a follártela donde te salga del nabo o te largas antes de que llame a dos gorilas para que te corran a hostias hasta la Plaza Nueva.


    La expresión de Laura pasó del pasmo al enfado. La había llamado puta sin despeinarme y no parecía haberle gustado.


    —Joder, tío… —se ablandó el gigantón—. Quinientos pavos son mucha pasta. ¿No tendrás por ahí alguna guarra más barata?


    —¿No te vale ésta para una mamada? —le solté con desparpajo, en ese momento me hallaba crecido—. La mamada son solo trescientos.


    Mi mujer ya no mostraba solo enfado en su mirada. Ahora era puro fuego y observaba la copa con la duda de si tirarme el resto del San Francisco encima o si contenerse. Quizá se inclinó la balanza hacia el «no» al recordar que el traje lo estrenaba ese día y que, con lo pegajoso del azúcar, habría que tirarlo a la basura.


    —Joder, tampoco me llega, por doscientos cincuenta podría tal vez…


    ¿Me estaba regateando el muy hijo de su madre…?


    Laura no aguantó más. Abandonó de un salto el taburete y se lanzó a la carrera hacia la salida.


    Le pedí disculpas al tal Hugo por la mala educación de la putilla y le dije que se fuera a los reservados y preguntara por Jose, que él le buscaría una buena guarra a un precio más acomodado.


    Y salí a la carrera a la caza de mi mujer.


     


    *


     


    Busqué a Laura por los alrededores del disco bar. Al no encontrarla, la llamé por el móvil. La primera llamada no la cogió. La segunda, sin embargo, la respondió con un lacónico: «Estoy camino de casa. Te espero despierta. Tenemos que hablar».


    Llegué media hora más tarde. Me encontraba acojonado. Era posible que me hubiera pasado, pero me justificaba a mí mismo pensando en mi creencia de que ella lo tomaría a broma. Pero parecía que no, a la vista estaba.


    Que perra noche, me dije. Había comenzado de forma inmejorable y se había torcido por un malentendido. Aunque si yo era culpable de algo, fue de no dirigirme hacia ella antes de que el madurito se pusiera cachondo y quisiera magrearla.


    Al abrir la puerta, divisé la luz en el salón. Entré en él y la encontré con el pijama ya puesto. Estaba bellísima con aquel pantaloncito que mostraba más de lo que ocultaba. Sabía que siempre lo usaba sin braguitas, y empecé a empalmarme sin poder remediarlo. El morbo de lo acontecido en el disco bar podía tener en parte la culpa de mi erección. Y, según comprobé después, mi mujer también había pensado en ello.


    Me acerqué a ella y me senté a cierta distancia de su posición. Laura había levantado las piernas sobre el sillón y se las abrazaba con las manos, al tiempo que descansaba su barbilla sobre las rodillas.


    Ninguno de los dos se atrevía a hablar.


    —Estarás contento… —dijo ella al cabo.


    —Joder, Laura, perdona… Yo no quería…


    —¿No querías… qué? —me cortó—. Joder, Dany… ¡Me has vendido como a una puta! ¿No te da vergüenza? ¿Ofrecer a tu mujer como a una guarra?


    —Jo, nena… Si solo era una broma… —me defendí—. Me acordé de nuestros viejos tiempos y se me ocurrió que sería divertido.


    —Ya… ya ves que divertido ha sido… ¿Qué hubiera pasado si el tío acepta la mamada por el descuento que le has hecho?


    La broma fácil me vino a la punta de la lengua y no la pude contener.


    —Hombre, mujer… —dije simulando aflicción, antes de soltar la gilipollez—: Si hubiera aceptado, pues los trescientos nos habrían venido genial para terminar el mes.


    Me resistí las ganas de reír y ella me tiró un cojín.


    —¡Serás cabrón! —dijo, pero no pudo evitar la carcajada.


    —Cabrona, tú… —contrataqué frunciendo las cejas—. Que le has estado vacilando un buen rato y hasta casi te dejas morrear.


    —¡La culpa es tuya! —replicó—. Te hice una seña desde el principio para que vinieras a rescatarme y tú ni caso…


    —¿El movimiento de hombros y las manos era una señal de socorro?


    —¡Pues claro! ¿Qué otra cosa podía ser? ¿Una petición de un cigarro para fumarlo «después»? ¡Serás capullo! ¡Ni cuando éramos novios me hiciste esperar tanto antes de cortar al chulito!


    —Ostras, cielo, te juro que yo pensaba que me decías lo contrario, algo así como «espera, no vengas».


    —¿Y por qué te iba a pedir eso?


    —No sé… tal vez porque era un conocido del trabajo… un cliente, un compañero… Ni idea, cielo, pero te juro que fue solo por eso.


    —Serás mamonazo… Y lo que más me jode… 


    Se detuvo y me creció la curiosidad.


    —¿Qué es lo que más te jode…?


    —¡Pues que pidieras tan poco por mí! ¿Para ti solo valgo quinientos euros por un polvo? Si al menos le hubieras pedido mil…


    Ahora no pude aguantar la risa y se la contagié a Laura.


    —Pues ya ves que el tipo andaba escaso… —no podía evitar destornillarme—. Hasta los trescientos le parecieron mucho… Y eso que el traje era de los caros.


    —Bah, no te dejes engañar, menudo idiota… —a Laura se le saltaban las lágrimas por la risa—. Le he visto las etiquetas del traje. Ni se las ha quitado. Este lo devuelve el lunes en el Corte Inglés como me llamo Laura.


    Se echó a reír y yo me lancé sobre ella. Nos morreamos y magreamos durante un buen rato. Cuando nos fuimos a la cama, mi erección era más que interesante, teniendo en cuenta que aquella tarde ya había eyaculado y que los treinta me quedaban lejos.


     


    *


     


    —A ver, a ver… —susurraba en mi oído mientras hacíamos el amor en posición misionero poco después—. Uyuyuy… que me parece que la tienes más dura de lo habitual. ¿No será que la escenita del larguirucho te ha puesto a tope?


    —No sé… Tal vez… Aunque lo único que recuerdo fue el ataque de cuernos que me entró cuando veía cómo te dejabas tocar la rodilla y la cintura. ¡Ni siquiera te dignabas a mirarme! Y no te quiero ni contar lo que me entró por dentro cuando le defendiste contra mí mientras discutíamos.


    —Te lo merecías, por capullo…


    —¿O sea, que me estabas castigando?


    Se mordió un labio y me miró mordaz.


    —¡Pues claro! Era lo mínimo que debía hacerte por dejarme tirada…


    —Pues lo has conseguido…


    Lo pensó un instante y soltó una propuesta que no habría esperado ni en mil años:


    —¿Te apetecería repetir? —dijo con su mirada clavada en la mía—. ¿Igual que cuando éramos jovencitos?


    —¿Lo dices en serio?


    No lo creía, pero la pregunta me salió del alma. No era propio de Laura fingir escenas de puesta de cuernos. Ni para disfrute mío ni de ella. Incluso cuando éramos novios le fastidiaban bastante. Si lo aceptaba era solo por mí. Pero tenía que reconocer que en asuntos de sexo no sabía si podría reconocerla tras los años de abandono por mi parte.


    Tal vez había cambiado y ahora la ponían cachonda aquellas escenitas. Si no, ¿por qué se había demorado para pedir mi ayuda, a pesar de que decía que lo había hecho desde el principio? Menuda trola, eso no se lo creía nadie.


    —¿Qué si lo digo en serio? Ufff… no sé… Yo por ti me voy al fin del mundo… —su respuesta fue tan genérica que sonaba a excusa—. ¿Tú qué opinas?


    —No sé, tendría que pensarlo… —dije sin muchas ganas—. Pero, así de pronto, ni de coña… El mal rato que he pasado no compensa el incremento en la dureza de mi aparato.


    —Pues a mí me está gustando ese incremento… —Parpadeaba eróticamente mientras lo decía.


    —Pues espera a que te llene de leche… Que ahora no te libras con la excusa del peinado…


    —A ver si es verdad… 


    Volvimos a reír y seguimos a lo nuestro. El lefazo que siguió a la pequeña charla parecía indicar que un poco de jugueteo le sentaba bien a nuestra terapia de pareja.


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    ESTRENANDO LA CASA DE VERANEO


     


     


    Nos levantamos temprano y nos pusimos en carretera. El plan era llegar a media mañana a la casa de vacaciones y bajar a la playa. Comeríamos en algún restaurante del paseo y por la tarde desharíamos las maletas y la pasaríamos tranquilos. En la piscina, jardín, o lo que fuera que hubiera en el lugar. No había preguntado por esto y ahora me arrepentía.


    El día anterior habíamos dejado a los enanos en el aeropuerto y habíamos dedicado el resto de la jornada a preparar las maletas. No nos complicamos la vida demasiado. Íbamos a vivir a una hora de casa. Si nos olvidábamos de algo, siempre cabía la posibilidad de volver a por ello. Incluso, podría aprovechar algunas de las subidas de mi mujer a Sevilla por asuntos de trabajo para salir del paso.


    En algún momento del trayecto, Laura debió de pensar que tontear conmigo era una buena manera de inaugurar las vacaciones. Posó una mano sobre mi muslo y empezó a entrar en temas picantes.


    —Oye, cariño, ¿tú crees que follaremos mucho este verano?


    La miré extrañado pero sonriente y repliqué lo primero que se me ocurrió.


    —¿No te quejarás de lo que llevamos ya desde hace unos días?


    —Uy, no… para nada… La media semanal sale a 2,6 polvos… ¡Todo un record!


    Reí su chiste.


    —Ya te digo —respondí.


    —¿Y a quién se lo debes, pichoncito…?


    Ya estaba hablando la soberbia de mi querida Laura. Necesitaba ganar en cualquier asunto que se dirimiera entre los dos. Aunque no se tratara de una disputa propiamente dicha.


    —Pues… a los dos… —no quise darle la razón a la primera—. Y a la consejera matrimonial, por supuesto…


    —¿Seguro que a «los dos»? —mantuvo el duelo sin retroceder un milímetro—. ¿Y quién se empeñó en que fuéramos a visitar a la consejera?, porque recordarás que tú no querías…


    —Vale, vale… —retrocedí dos posiciones—. Fuiste tú, amorcito…


    Aproveché para posar mi mano en su muslo y tirarle para arriba de la falda, de una tela suave que se dejó recoger sin resistencia.


    —Uh, uh… —dijo ella—. Peligro de muerte… ¿Sabes que si nos hace una foto el helicóptero de la DGT te pueden poner una multa por meterme mano en el coche mientras conduces?


    —No pasa nada… —respondí chulesco—. Si hay que pagar, se paga.


    Laura alcanzó mi entrepierna y amasó mi polla, cuya erección era ya más que notable. Mi mano había conseguido recoger del todo la falda de Laura y ya hurgaba en su rajita por fuera de la braga.


    —¿Estás empalmado por mí? —dijo apretando mi erección.


    —Oh, no… —bromeé—. En realidad estaba pensando en tu hermana Tamara, que está tan buena que se rompe…


    Me sacudió una bofetada en un brazo y fingió enfado…


    —Menudo cabronazo estás tu hecho… Lo dices en broma, pero yo sé que lo piensas de verdad…


    —¿Lo de que está buena que te cagas…? —volví a la carga partiéndome de la risa—. Pues claro que lo pienso de verdad… Yo… y todos tus cuñados. Anda que no se les ve cómo se la comen con la vista los muy cerdos…


    El siguiente movimiento de Laura me dejó helado. Abandonó mi entrepierna y metió ambos pulgares bajo el elástico de las bragas. Y, levantando la cadera, se las bajó de un tirón hasta medio muslo. Después se retiró la falda hacia arriba y comenzó a masajearse la raja del coño haciendo círculos sobre el botoncito superior.


    —¿Y tú crees que mi hermana tiene un chichi tan bonito como éste?


    Tragué saliva. Laura se había arreglado la pelambrera de la entrepierna y ahora parecía una muñequita. Tan solo un hormiguero sobre el clítoris era lo que quedaba del bosque que había habido allí unos días antes.


    —¿Cuándo te has depilado? —dije sin tener que fingir la sorpresa.


    —Ayer por la tarde… —replicó con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Te gusta?


    «¿Gustarme? —pensé—. Estoy babeando.»


    —Me vuelve loco —respondí casi sin aliento—. En cuanto pueda me lo voy a comer a bocados…


    Laura seguía tocándose y sus suspiros no eran simulados.


    —Joder, Dany, no sé si voy a llegar a la casa. Por qué no paras en algún sitio y me echas un polvo. Aunque sea uno rapidito…


    —Por dios, Laura, si estamos casi llegando, ¿No puedes esperar?


    —Mira… te voy a ser sincera… —jadeó—. Esta mañana me estaba tocando en la ducha cuando has entrado a meterme prisa… Como comprenderás, me he quedado a medias. Si no paras, me sigo tocando hasta que me muera… ¿Por qué no te apiadas de mí?


    Dude un instante y señalé una zona de descanso.


    —¿Quieres que pare ahí?


    Laura me tomó la palabra y, más que pedírmelo, me rogó.


    —Sí… joder… sí… —lanzaba golpes de cadera con cada espasmo y me temí no llegar a tiempo.


    Tomé la salida a la zona de descanso de un volantazo y di un frenazo que debió de dejar marcas en la carretera.


    Movió su asiento hacia atrás y se abrió de piernas.


    —¿Qué decías de comerme el chichi?


    Me abalancé sobre él con ansia y en unos segundos mi mujer ronroneaba bajo las caricias de mi lengua.


    —Joder, cari, cómo chupas… —jadeaba sujetándome la cabeza por el pelo para que no la levantara—. Ah-ah-ah-ah… así… así…


    —¿Te gusta, cielo…?


    —Me matas… cariño… —se ahogaba al hablar—. Pero aún no me has respondido a la pregunta. ¿Tú crees que mi hermana Tamara tiene un chichi tan bonito como éste?


    Mi lengua trataba de entrar en su vagina con golpes intermitentes, y Laura respondía con un saltito sobre el asiento cada vez.


    —Tú sabrás… —le respondí—. Vosotras dos os habéis visto desnudas, yo a Tamara no he tenido el gusto…


    Laura me dio un cogotazo.


    —¡Ni lo vas a tener, so guarro…! Ay… chupa… chupa…


    —Además… —insistí. Me apetecía seguir con el juego. Tamara era un tema de conversación de lo más excitante. Más de una vez me la había cascado pensando en sus tetas y sus piernas—. Tú y ella sois muy parecidas. No sabría decir cuál de las dos es más guapa, ya lo sabes. Si fuerais gemelas no seríais tan parecidas.


    No mentía, ambas hermanas tenían un parecido increíble. Misma altura, mismo pelo, mismo bello rostro. Solo había un detalle que hacía destacar a Tamara sobre mi mujer, a parte de la diferencia de edad: sus bellos ojos azules. Los de Laura eran de un marrón tirando a normal, por lo que el parecido moría allí. Por aquella pequeña diferencia su hermana se había adjudicado siempre las adulaciones entre los conocidos de la familia: Tamara era la más guapa de las cuatro, fin de la historia.


    —Me… voy… a correr… —los ojos se le habían puesto en blanco, señal de que no mentía.


    —Pues venga… cielo… córrete…


    —No… para… para… —se incorporó y miró a su espalda—. Vámonos al asiento de atrás… Quiero que me folles…


    Lo sopesé un instante. Estábamos en un sitio público, era de buena mañana y con una luz solar espléndida… Y la última vez que intentamos hacer una gesta semejante en mi incómodo deportivo, habíamos terminado con tortícolis, ella, y con lumbago, yo…


    Además, estábamos a menos de veinte minutos de la casa, y allí nos esperaba un colchón blandito y confortable con toda seguridad. Seguir la sesión de sexo en aquella zona de descanso era un poco rollo.


    Así que no respondí a su requerimiento y me volqué en mover la lengua sobre el punto clave de su sexo. Al mismo tiempo, dos de mis dedos entraban en su vagina a la búsqueda de la zona rugosa que sabía que la mataba de gusto cuando se la masajeaba.


    Laura no tardó más que segundos en correrse. Se abrazó a mí al terminar, y la estuve comiendo la boca no menos de cinco minutos.


    —Joder… —jadeó cuando nos separamos—. Cada vez lo chupas mejor, cari… Algún día vas a tener que decirme dónde has depurado tu técnica, y ese día igual acabamos a tortas… porque a saber dónde la metes tú…


    Le di un mordisquito en la nariz y la conminé a que se arreglara la ropa, al menos antes de que los niños que jugaban a la pelota a unos metros de nosotros nos la echaran por una ventanilla y se asomaran al interior de nuestro coche a buscarla.


    —Esto no se ha acabado —le advertí—. Cuando lleguemos a casa te la voy a clavar hasta el útero. Y si tiene que venir otro niño, pues que venga…


    —Y una mierda… —respondió colocándose las bragas en su sitio—. Tú te pones condones como está mandado… Y si no, haberte hecho la vasectomía como te pedí.


    —¿Y la píldora?


    —Estoy en un descanso, se siente…


    Fue una respuesta de las suyas, categórica. Y no hubo más discusión.


     


    *


     


    Al llegar a la casa, descubrimos las verdaderas dimensiones del lugar y comprendimos la razón del alto coste del alquiler. La entrada de carruajes daba a un garaje exterior en el que cabrían no menos de diez coches. Un tejadillo de uralita fijado a la acera proporcionaba sombra a todos los vehículos aparcados.


    La zona de jardín era, igualmente, de grandes dimensiones y albergaba una piscina para adultos y otra para niños. La segunda se hallaba vacía, como si anunciara que los peques no eran bien recibidos. Por suerte, aquel verano lo pasaríamos sin hijos.


    Los únicos habitantes del lugar en aquel momento eran Tamara y Sonia, a quienes acompañaba Fran, marido de la guapa de la familia.


    Nos saludamos efusivamente y brindamos con cerveza antes de subir a nuestra habitación con la excusa de deshacer las maletas. La razón de tanta prisa, por supuesto, eran las ganas de Laura de acabar aquel polvo a medio echar en el camino hacia la costa.


    Tuve que taparla la boca con una mano mientras la culeaba con fuerza para que sus grititos no se oyeran por toda la casa.


    Algo más tarde, saludamos a Minomi, chica rumana incluida en el precio del alquiler que nos atendería durante la estancia en el lugar. Me sonaba que Minomi era un nombre japonés, pero supuse que se lo habría puesto como apodo para ocultar su nombre auténtico, mucho más aburrido con toda seguridad.


    Minomi nos hizo un recorrido por la casa. En la planta baja se encontraba la cocina y un gran salón, además de un baño completo, un trastero y una sala de lavado y plancha, todos de una amplitud exagerada. La planta primera, subiendo unas amplias escaleras, se dividía en tres pasillos. Uno frontal y dos laterales, a izquierda y derecha de las escaleras. En cada pasillo se ubicaban dos habitaciones hermosas por tamaño y decoración. Un total de seis dormitorios, lo cual no estaba nada mal. No había ningún baño a la vista, ya que cada habitación poseía el suyo propio.


    Finalmente, en la planta segunda se encontraba un espacio abierto y abuhardillado completamente amueblado como sala de estar, con casi los mismos elementos que el salón principal de la planta baja, a excepción de la maravillosa biblioteca que acumulaba más de dos mil libros según la rumana.


    Estábamos realmente encantados con nuestra adquisición. Habría que tenerla en cuenta para futuras vacaciones si al final de verano todos coincidíamos en que la aventura había merecido la pena.


    No imaginaba entonces cuán distinto sería el final de cómo lo había imaginado.


     


    *


     


    A media tarde, después de una apacible siesta, nos arrellanamos alrededor de la piscina los seis habitantes presentes de la casa —Teo acababa de llegar— y charlamos sobre los planes de cada pareja para los tres meses que se nos abrían por delante. Minomi terminaba la jornada laboral tras poner en orden los restos del naufragio de la comida que nos preparaba durante la mañana, así que estábamos únicamente los componentes de la familia.


    Fran y Tamara parecían ser la única pareja que viviría durante los tres meses en la casa, sin faltar un solo día.


    Fran confirmó su compromiso de trabajo en uno de los más selectos clubes de pádel del pueblo, entrenando al equipo local y dando clases a los adinerados socios. Además, dirigiría el torneo veraniego que celebraría el club como cada año. Esto le proporcionaría a Tamara bastante tiempo libre, según ella presumía, para hacer compras y salir con sus hermanas y amigas a tomar algo o, incluso de fiesta.


    Por parte de Sonia y Teo, la única que disfrutaría al cien por cien de la casa sería ella. Teo, por su parte, pensaba trabajar todo el verano en Sevilla, aunque solo de lunes a jueves. Los fines de semana los pasaría en la casa, aunque eso era mucho decir, ya que dedicaría el tiempo libre a perfeccionar su nivel de pádel y, si le dejaban, a jugar en el torneo local. Enchufe no era lo que le faltaba teniendo en cuenta quién era el director del campeonato.


    Y, en cuanto a Laura y a mí, tuvimos que confesar que mi chica no iba a poder gozar de todos los días de asueto que nos hubiera gustado. De vez en cuando tendría que subir a Sevilla por temas de trabajo —el gran proyecto del que presumía cada vez que alguien se interesaba por él— y me dejaría a solas, entre las rutinas de running, las sesiones de piscina y algo de Netflix. Un planazo que Laura prometía compensar con más cariño del que habitualmente me profesaba.


    Pasaban unos minutos de las nueve cuando llegó la séptima inquilina —Ana, la Peque— que apareció sola. Sabíamos que llegaría esa misma tarde y habíamos mantenido una expectación creciente a la espera de ver si llegaría acompañada. La jovencita era un espíritu libre y cambiaba de novio a menudo, por lo que nunca se podía predecir.


    Nadie, sin embargo, se atrevió a preguntar si su potencial acompañante llegaría en una remesa posterior o si se mantendría los tres meses a solas. Al fin y al cabo había pagado un cuarto de la cuota, ya viniera sola o acompañada. Claro que, según me dijeron luego las malas lenguas, su parte la habían apoquinado sus padres, por lo que a ella el tema ni le iba ni le venía.


    Aquella tarde, quizá por ser la primera, cenamos, bebimos y nos bañamos todos juntos hasta la medianoche. Parecíamos los inquilinos de la casa de alguno de los reality shows de la televisión.


     —Ojito con lo que hacemos… —bromeó Fran antes de dirigirse a su habitación con Tamara, bajo la atenta mirada de mi mujer y mi cuñada—. Que aún no sabemos cómo se oyen las voces de habitación a habitación. Yo no me fiaría de las paredes, parecen sólidas, pero podrían ser de pladur.


    —Venga ya… —replicó sarcástica mi mujer—. Que ya sabemos que vosotros dos no perdonáis una sola noche… Se escuche o no se escuche…


    —No, si yo lo decía por Ana… —rió Fran mirando a la Peque—. Tan solita la pobre, seguro que tendrá que aliviarse con una buena peli de vez en cuando. Y ya se sabe cómo suenan los altavoces de los PCs de hoy en día…


    —Jaja… —rió falsamente Ana—. Muy gracioso el machirulo, si señor…


    Y todos desaparecimos camino de nuestras respectivas habitaciones.


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    AVENTURA EN EL HOTEL


     


     


    Unos días después, mientras desayunábamos, una llamada entró en el móvil de Laura. Salió de la cocina y estuvo hablando media hora. Cuando por fin terminó se acercó hacia mí.


    —¿Con quién hablabas? —la amonesté en broma señalando mi reloj de pulsera.


    —Era África. Hacía años que no hablábamos, teníamos muchas cosas que contarnos. Quiere que nos veamos. Hemos quedado mañana. ¿Te importa?


    África y su marido, Ramón, eran dos amigos de nuestra época universitaria. La relación había perdurado tras acabar nuestros respectivos estudios, pero en cuanto empezaron a llegar los hijos nos habíamos distanciado.


    —¿Qué…? No me fastidies, cielo… Ufff… qué pereza…


    No es que no me apeteciera verlos, pero nuestros amigos eran muy «finolis», por decirlo suavemente, y la cita me obligaría a vestir de chaqueta y corbata. En mitad de las vacaciones, aquello me sabía a cuerno quemado.


    —Venga, cariño —Laura usó toda su artillería para llevarme al huerto—. No es para tanto, tampoco vamos a estar toda la noche. Solo cenar y luego una copa. ¿Qué van a ser… tres horas…?


    —Está bien, está bien… —acepté sin mucha lucha, por aquellos tiempos a Laura no podía negarle casi nada.


    Me comentó el plan en detalle: África iba a reservar mesa en el restaurante de uno de los mejores hoteles de Huelva, aprovechando que ellos veraneaban en un pueblo no muy lejano, al igual que nosotros. Nos encontraríamos allí a las nueve y media.


    Tras la cena, tomaríamos una copa en algún sitio, aunque África recomendaba hacerlo en la sala de fiestas del mismo hotel, de ese modo no habría que mover los coches entre el tráfico de Huelva.


     


    *


     


    A las nueve y media accedíamos al restaurante, puntuales.


    Apenas nos habíamos sentado, cuando la señal de llamada del móvil de mi mujer comenzó a atronar. Laura pulsó el icono verde tras enseñarme la pantalla en la que se veía el nombre de África en letras mayúsculas. Algo no iba bien, me dije.


    Laura habló con su amiga durante unos instantes y, tras colgar, me resumió lo que yo ya adivinaba por la expresión de su rostro.


    —El niño pequeño… sarampión… varicela, o lo que sea… Noche de urgencias, casi seguro…


    —¡Jo-der! —me quejé.


     —Vamos, cielo, no te enfades… —me tomó de una mano—. ¿Qué hubieras hecho tú en su lugar?


    —Vale, vale… —acepté sin muchas ganas. Me había vestido como de boda para ir a una cita a la que no quería ir y allí estaba, dispuesto a un mano a mano con mi mujer.


    Laura, siempre apaciguadora, me hizo una propuesta:


    —Mira, utilicemos esta noche como la noche de «la pareja». Al fin y al cabo nos tocaba ya. Cenemos primero, y luego nos tomamos una copa como habíamos acordado. Yo invito.


    Su sonrisa angelical me desarmó en segundos, como no podía ser de otra manera. Así que ordenamos la cena y brindamos con un Rioja elegido por Laura, que parecía haber seguido un curso de sumiller por internet.


    —¿Dónde has aprendido tanto? ¿No te habrás echado un novio experto en vinos?


    Me dio un cachete en la mano y me reprendió.


    —No digas bobadas, yo no necesito novios… Te tengo a ti y con eso me basta y me sobra…


    Nos dimos un breve morreo y comenzamos a cenar.


     


    *


     


    —¿Dónde vamos ahora? —pregunté al acabar mientras pedíamos la cuenta.


    —Ya te comenté que África había propuesto la sala de fiestas de este mismo hotel. Dice que está muy animada en esta época y, además, nos ahorramos dar vueltas por Huelva buscando aparcamiento, con lo complicado que está.


    Me pareció la mejor idea. No tenía el cuerpo para andar de acá para allá. Parecía que África se había vuelto más conservadora con la edad. En otra época habría propuesto quemar la noche por toda la ciudad.


    Unos minutos más tarde brindábamos con el San Francisco bautizado de ginebra de Laura y mi cubalibre de Bacardí. En esta ocasión sí habíamos conseguido mesa, aunque no fuera por suerte, sino por los cincuenta eurazos que me sacaron por ella. Un hotel con ideas progresistas, pensé, si quieres sentarte, lo pagas. Si no, ajo y agua y a beber de pie.


    —¿Bailamos? —dijo mi mujer minutos después para sacarme, una vez más, de mi zona de confort.


    No es que me apeteciera en especial, pero seguir los dos callados como momias tampoco era un buen plan.


    —¿Por qué no…? —acepté; los dos cubatas que llevaba encima, sin contar con el vino de la cena, actuaron como catalizador.


    Sudamos sobre la pista una media hora y luego nos volvimos a la mesa.


    Pedí una segunda ronda y brindamos por enésima vez. Los ojos de Laura se mostraban chispeantes y vivaces. Estaba para comérsela. Y me la habría comido de inmediato si no hubiéramos estado rodeados de tanta gente.


     


    *


     


    De nuevo, tras el rato de diversión sobre la pista, parecía que la noche decaía entre nosotros. La conversación se había reducido a casi cero. Apenas algún comentario para meternos con alguno de los bobalicones que bailaban como patos.


    Al cabo, Laura me miró y me tomó una mano. Cuando pensé que iba a proponerme que diéramos por terminada la fiesta, me sorprendió:


    —¿Te apetecería hacerlo…?


    —¿Qué…? —Había entendido perfectamente a qué se refería, pero necesitaba que me lo confirmara para tomármelo en serio.


    —Sabes de sobra a lo que me refiero, cariñín… —bromeó—. ¿Te atreves o no…?


    Miré mi reloj de pulsera. Las dos y media. Lo que en realidad me apetecía era volverme a la casa de veraneo y meterme en la cama. A dormir, por supuesto.


    —¿Qué te pasa? ¿No me dirás que eres un «gallina»…? —dijo retándome con la mirada.


    —Lo siento, cariño —repliqué—, pero no cuela… Esa frase estaba de moda en los noventa, pero ahora sale en tantas películas que no provocan ni risa.


    —Ya veo, ya… —me miró socarrona—. Y si te dijera: ¡sujétame el cubata…!


    Entonces sí que me eché a reír. Me incorporé sobre mi asiento y le di un nuevo morreo, paseando mi lengua por sus labios que sabían a un carmín nuevo para mí. Maravilloso sabor, en cualquier caso.


    —¿Eso es un sí? —volvió a la carga tras el morreo con sonrisa lobuna.


    ¿Por qué tuve la sensación de que lo deseaba de una forma vehemente? ¿Tan cachonda le ponía aquel juego que en otro tiempo más bien solo soportaba, o incluso odiaba?


    —Vale… —dije con mi mirada de villano favorita. Improvisaba según iba hablando—. Pero si quieres jugar, lo haremos a mi manera.


    —¿Me estás subiendo la apuesta, maridito…?


    —Por supuesto, mujercita…


    —Bueno… Pues tu dirás… —Empujó su espalda contra el respaldo de la silla y se cruzó de piernas en un movimiento tan obsceno que si había alguien a mi espalda, por fuerza tenía que haberle visto las bragas.


    Sonreí encendido por su actitud y le solté el plan que inventaba sobre la marcha. No supe por qué no paraba el juego antes de empezar. ¿Quería yo aquello o solo le seguía la corriente?


    —Verás… En esta ocasión no esperarás a que te entre un tío, si no que tu irás a por él. Y, por supuesto, yo elegiré el tío…


    —¿Cómo…? —se le notó algo incómoda con mi idea—. ¿Vas a obligarme a actuar como una buscona…?


    —Ajá… —mantenía mi sonrisa de niño travieso—. Y eso no es todo. Tendrás que ser tú la que le ataques a él y no al revés. Una manita en la cintura… un toquecito en el brazo… Ya me entiendes…


    —Vale, ¿y qué más…? —pareció enfurecerse—. ¡Ni de coña, tío!


    Con mis exigencias la estaba empujando a retirarse y aún no se había dado cuenta. Moví los brazos imitando el aleteo de un ave.


    —¿Quién es ahora la gallina, eh…? Clocloclo…


    —Serás cabronazo… —sus ojos brillaban como el fuego, estaba a punto de aceptar mis reglas. ¡Joder, no! Comprendí que tenía que ponérselo más difícil.


    —Ah, y lo mejor… —dije.


    —¿Aún hay más...?


    —Sí, cariño, aún hay más… —susurré chulesco—: Tendrás que echarle las manos al cuello y susurrarle al oído.


    —Si, claro… —volvió a quejarse—. ¿Y le meto la lengua en la oreja, no…? ¿O mejor le morreo… antes de hacerle una mamada con facial…?


    Sonreí complacido con su enfado.


    —No me tientes, no me tientes…


    Pensé en las reglas que le estaba imponiendo. ¿Me estaba pasando? Seguramente. No entendí por qué dudaba de si lo estaría haciendo para que dijera que no. La respuesta era clara: «en efecto, no quería que aceptara». El juego como tal estaba bien cuando yo la forzaba —más o menos— en nuestra época de novios. Cuando ella lo pasaba mal al tener que hacer lo que yo le pedía. Ahora era ella la que proponía, la que parecía disfrutar de las sensaciones que le provocaban el asedio de un hombre que no fuera yo. Y eso ya no era tan agradable.


    Tenía que reconocerlo: con la perspectiva del tiempo el juego ya no me gustaba tanto. Al menos con Laura. A la mierda lo que pensaran los demás, Laura era mi mujer y no quería compartirla con nada ni con nadie. Mis celos enfermizos hacían acto de presencia y me mataban por dentro. Lo había comprobado hacía unos días en el disco bar, con el ligón larguirucho.


    Me había hecho mayor. Era una putada, pero era así. Y nada más. El morbo que recibiría a cambio de aquellos jueguecitos idiotas no compensarían ni una fracción mínima de los celos y la angustia de verla tontear con otro.


    —Bueno, si no quieres… —dije y sonreí complacido. Había ganado la partida, el juego quedaba suspendido.


    Pero Laura era mucho más madura que cuando solo era mi novia, y por enésima vez me sorprendió.


    —¡Yo no he dicho eso…! —casi gritó—. ¡Acepto…! Elige el tío que quieras y prepárate a sufrir…


    Su sonrisa era de nuevo lobuna… Como la del zorro antes de comerse a la gallina. La escruté la mirada. Sospeché que actuaba de farol. Llevaba cartas bajas y me retaba para que fuera yo el que se retirara de la partida. Y yo no podía hacerlo, me tenía pillado por los huevos.


    —¡Elige el tío que quieras, vamos…! —insistió—. ¡No tenemos toda la noche…!


    Joder, me estaba ganando con una miserable pareja de cuatros. Maldije por lo bajo. No tenía más remedio que aceptar la apuesta.


    Miré a nuestro alrededor. Tenía que buscar a alguien que estuviera solo entre toda la marabunta de hombres que iban o venían, que bailaban, que vacilaban a las chicas tirándoles la caña. No iba a ser fácil encontrar al adecuado. Sobre todo, porque tenía que encontrar a alguno que pareciera un mosquita muerta, no fuera a terminar mal la broma como unos días antes y el asunto llegara a las manos.


    «Al menos —me consolé— este sitio es caro y no está lleno de machirulos y macarras. Algo es algo.»


    No sabía lo equivocado que andaba.


     


    *


     


    Tras unos minutos de ojeo, creí encontrar al tipo adecuado. El hombre, de mediana altura, mediana edad y completamente calvo, bebía una copa en la barra sin levantar la mirada de su móvil.


    —Ese de allí, el calvorota de la barra.


    —¿El de la cara de idiota?


    Comprobé que nuestra conexión seguía de lo más vivo. Habíamos mirado al mismo tipo al unísono.


    —El mismo…


    —Bien… —dijo Laura e hizo gesto de levantarse.


    —Espera… —la retuve—. Dale un par de minutos para comprobar que de verdad está solo. No vaya a ser que su mujer esté por los alrededores y vuelva de repente. El juego hay que hacerlo bien o no hacerlo…


    —Vale… —aceptó— Vigila tú. Yo voy a aplicarme colorete al baño. Cuando vuelva me haces una señal de «Ok» o «Nok», ¿te parece? Ojito con el bolso, que se queda contigo.


    —¿No necesitas tus pinturas?


    —No, no llevo, en ese mini bolso no cabe nada. Pero he visto antes que en el baño hay de todo.


    Y comenzó a andar hacia los lavabos moviendo las caderas a un ritmo que hacía girarse hasta a los camareros.


    «Qué puta suerte tiene el puñetero calvo, joder… —pensé pesaroso—. Y él imbécil aún no lo sabe.»


    Durante el tiempo en que Laura estuvo ausente, nadie se acercó al hombre. Cuando la vi venir hacia mí, bella como una diva, un aguijón de congoja me recorrió el estómago. Aquella mujer de una pieza, con un vestido de noche negro que enseñaba más que tapaba, y los taconazos que alargaban sus piernas morenas, era mía. Pero en ese momento se alejaba de mí y se dirigía a hacer las maravillas de un desconocido que iba a volverse loco de contento sin creerse la suerte que tenía.


    Mis celos de mierda comenzaron a provocarme sudores fríos sin poderme controlar, y a punto estuve de levantarme de la silla y detenerla en mitad de la sala. Habría sido una buena decisión. Tomarla de la mano, decirle que aquel juego terminaba antes de empezar y luego llevarla a casa, a nuestra cama, y hacerle el amor durante toda la noche.


    Bien mirado, la consejera matrimonial se estaba ganando cada céntimo de su tarifa. Aquellas situaciones despertaban mi libido hasta extremos insospechados. Lo que no me quedaba claro era si ella sabría algo acerca de los jueguecitos o, incluso, pensé rascándome la cabeza, ¿no sería la misma consejera la que los había alentado a mis espaldas, compinchada con Laura? No era una idea absurda. Tendría que comentarlo con mi mujer. Si descubría que era así, la consejera me iba a oír.


    Laura me preguntó con las manos por el resultado de mi vigilancia. No tuve más remedio que elevar un pulgar y ella giró noventa grados sobre sus tacones para dirigirse hacia la barra.


     


    *


     


    Se situó junto al calvorota y le pidió una copa al camarero. El objetivo de Laura ni se enteró de su presencia. O, al menos, no lo demostró. Supuse que se estaría haciendo el loco, porque era imposible no darse cuenta del pedazo de hembra que se había situado junto a él.


    Cuando mi mujer consiguió la copa, se volvió sorbiendo del licor rosado y fingió un encontronazo. El móvil del hombre saltó por los aires y cayó al suelo con un golpe sonoro que se pudo oír desde mi posición.


    Laura comenzó a manotear. Sin oírle hablar —imposible a tanta distancia— intuía las palabras de disculpa que le estaría diciendo, justo antes de agacharse a recoger el móvil.


    El hombre, por su parte, no se había quedado quieto y también se agachó a por él. Ambos lo cogieron al mismo tiempo, como si se tratara de una competencia por ver quien era el más rápido. Sus manos se solaparon y mi corazón se saltó un latido.


    Los dos se habían quedado en cuclillas frente a frente, los rostros a un palmo de distancia. Parecía una escena sacada de una película romántica. El calvorota tragó saliva y su mirada bajó hacia abajo. Joder, miraba descaradamente la entrepierna de mi mujer, que abría los muslos lo suficiente como para ofrecerle una vista en primer plano del piquito de sus bragas.


    «¡Puto calvo de mierda!», troné en mi interior. Los puñeteros celos eran ya una pesadilla que me removía todo el cuerpo. ¡No tenía que haber accedido al maldito juego!


    Permanecieron en esa postura más tiempo del que parecía necesario y luego se pusieron en pie. Se dieron la mano y entendí que se estarían presentando. Laura, seguramente, se volvería a presentar como «Sara», tal y como había hecho con el tal Hugo unos días atrás en el disco bar.


    Acto seguido, mi mujer se acomodó en una banqueta, volvió a cruzarse de piernas con el mismo gesto obsceno de unos minutos antes y pareció escuchar con mucha atención los comentarios del fulano. Éste, tras dejar el móvil sobre la barra, no demostraba ser tan pardillo como me había parecido cuando lo elegí. Muy al contrario, se le notaba un desparpajo muy impropio de su estúpido aspecto.


    Joder, ¿habría elegido a un depredador sexual? ¿Un tío de esos que engañan a primera vista, pero que luego son unos animales en la cama? Un «Santi», para entendernos.


    Mientras me cocinaba en mis propios celos, la extraña parejita seguía a lo suyo. Laura, era consciente de ello, no me había dirigido ni una sola mirada desde que le había entrado al hombrecillo.


    Tras un brindis que me dolió en lo más profundo, el tipo tomó el teléfono de encima de la barra y pareció desbloquearlo. Después tecleó en él y se lo mostró a Laura. Mi mujer lanzó una carcajada y se llevó una mano a la boca, como avergonzada.


    No tuve la menor duda: acababa de mostrarle una foto-polla.


    Dejé mi vaso sobre la mesa. Lo estaba apretando tanto que temí romperlo. Y tuve que sujetarme a la silla para no levantarme e ir hacia ellos.


    El siguiente movimiento de Laura me retuvo, sin embargo. Se levantó de la banqueta, acercó la boca a la oreja del calvo y le metió el teléfono en un bolsillo de la chaqueta. Aprovechó la acción para mirarme y sonreír. Suspiré aliviado. Comprendí que Laura estaba actuando. Que no se había olvidado de mí para dedicarse en solitario al puñetero imbécil.


    Agradecí su mirada y, más sereno, volví a sentarme.


    A partir de ese momento, mi mujer ya no volvió a sentarse en el taburete. Se quedó en pie junto al hombre y, de esa manera, se mantenía más cerca de él.


    Pasaron varios minutos más hablando de lo que fuera, como si se tratara de viejos amigos. A decir verdad, era él el que hablaba y Laura la que le miraba atenta y asentía, reía o ponía expresiones diversas según lo que tocara. Tenía que reconocerlo, era una gran actriz.


    Tras un tiempo de charla, Laura acercó su boca a la oreja de él de nuevo. En esta ocasión, su mano se introdujo bajo la chaqueta del tipo y se apoyó en su cintura. Terminado el secreto al oído, se echó hacia atrás de nuevo con un golpe de cabeza para echar su melena hacia la espalda. Su mano, sin embargo, no volvió a retirarla de la cintura bajo la chaqueta.


    El calvorota aprovechó la ocasión. Como me había figurado, de tonto no tenía ni un pelo. Arrimó su boca a la de Laura para tomarla al asalto. Mi mujer se dejó querer y le miró fijamente a los ojos cuando el tipejo se le acercaba. Mientras un escalofrío recorría mi columna, el tipejo ya estaba a escasos milímetros de los labios que me pertenecían por derecho. Pero justo en el momento que iba a besarla, giró la cara y se echó hacia atrás. Una cobra de libro.


    Respiré aliviado ante la expresión burlona de Laura, que me miraba sonriente mientras yo me revolvía por dentro. «¡Será zorra!», farfullé.


    Me mordí la lengua para no saltar. Me sentía como un idiota, pero al fin y al cabo Laura no hacía nada más que lo que yo le había pedido. La culpa de que me sintiera tan mal era mía y solo mía. Y aún faltaba lo peor.


    En esos momentos, hablaban tan cerca el uno del otro, que sus rodillas se tocaban de vez en cuando. Por cada roce, un escalofrío de rabia me recorría la espina dorsal. Laura y el tipo llevaban juntos casi media hora, y mi mujer no parecía tener ganas de acabar el juego.


    Le hice una seña con la mano aprovechando que había girado la cabeza hacia mí: «¿voy ya?», preguntaba desde la distancia. Pero ella contestaba que no con un gesto de la suya que venía a decir: «ni de coña, me lo estoy pasando en grande».


    El calvorota se estiró sobre la barra y pidió al camarero otros dos cócteles. Maldije de nuevo. Laura ya estaba perjudicada cuando se acercó a la barra a vacilarle al tipo. Y ya había bebido otro con él y uno más que le iban a servir. Aquel juego iba a desmadrarse, estaba convencido. Si no conseguía sujetar mis celos aquel calvo iba a dormir con la nariz rota.


    Por si esto fuera poco, los dos «nuevos amigos» brindaron con sus segundas copas y Laura aprovechó para hacerle una carantoña en la calva, sobándosela largamente con la mano libre.


    Era demasiado. Me levanté de la silla decidido a parar aquella estúpida escena. Pero Laura debió de intuirlo y me miró con gesto serio. «Ni se te ocurra moverte», decían sus ojos.


    Agaché la mirada y me senté, sumiso. «¡Me cago en el calvo, en el juego de mierda y hasta en su puta madre…!», me lamenté.


    Y enseguida comprendí la razón por la que Laura me había detenido. Quedaba la parte final del teatrillo. Era el último cohete, ese tan fuerte que anuncia que la traca se ha acabado.


    Y la parte final no se hizo esperar.


    Laura le dio un buen sorbo a su copa, tal vez para infundirse valor, se arrimó al tipejo, y le echó la mano libre al hombro, acariciando su nuca. El hombrecillo la miró aturdido. No podía verlo desde mi posición, pero debía estar super empalmado a aquellas alturas. ¿Por qué coño Laura arrimaba su pelvis a la del hombrecillo? Tenía que estar sintiendo su bulto directamente en la entrepierna. O quizá algo por encima, ya que el hombre era más alto que ella, a pesar de sus tacones. «¡Será zorra!», esta vez me cabreé en serio. Me iba a oír, vaya si me iba a oír.


    Y entonces explotó el último cohete. Y la explosión surgió con la mano libre de Laura imitando a la anterior y saliendo disparada a la nuca del hombre por el otro lado. Su boca se acercó al oído del calvo como las otras veces y permanecieron unos segundos en esa postura. Cuerpo contra cuerpo. Muslos contra muslos. Pelvis contra pelvis.


    «¡La madre que los parió!», me dije y salté de la silla.


     


    *


     


    No me dio tiempo a alcanzarlos. El tipo le dio un empujón poco caballeroso a Laura, dejó un billete encima de la barra y, dándose media vuelta, se dirigió a paso ligero hacia la salida.


    Me quedé de piedra. ¿Qué coño habría pasado para que el calvo huyera despavorido? Aun así, no pude por menos que soltar un suspiro de alivio.


    Laura, con cara de malas pulgas, se lanzó en mi dirección y al llegar a mi altura me tomó del brazo y me llevó hasta nuestra mesa. Tuve que ayudarla a sentarse, el exceso de copas la estaban pasando factura como yo había previsto.


    Tras la escenita, fue Laura la que se lanzó a hablar. Estaba muy enfadada.


    —¡Eres un gilipollas! —me soltó sin dejarme preguntar qué había pasado.


    No entendía nada. ¿La zorra de mi mujer se había estado magreando con un desconocido delante de mis narices un rato largo y ahora me venía con aquello? Joder, que yo era la víctima, no el criminal.


    —¿Qué coños dices…? —me defendí.


    —¡Tú y tus estúpidos «extras»! —me acusó apuntándome con un dedo. Se le notaba en la voz el exceso de alcohol, no entendía por qué había seguido pidiendo el chorrito de ginebra en su copa, cuando llevaba diez años o más sin catarlo—. ¡Si no hubiera tenido que hacer todas esas gilipolleces de la cintura o los brazos al cuello, nos habríamos reído de lo lindo! Pero el señor tenía que añadirle emoción…


    No entendía nada, así que lo mejor que podía hacer era preguntar.


    —A ver, respira, Laura… Explícame qué ha pasado…


    —¿Pues qué va a pasar…? —se quejó—. Le he metido mano de forma tan descarada que el tío se ha pensado que era una puta.


    —¿Qué…?


    —Pues eso… De pronto me dice que lo siente, pero que él no paga por putas y sale a toda leche… ¡Será capullo…!


    —Claro, no me extraña… —bromeé partido de la risa—. Seguro que le has pedido los mil euros que dijiste el otro día…


    Me dio una bofetada en el brazo.


    —¡Serás cabrón! —bufó—. ¿Yo qué coño le voy a pedir…? ¿Tan zorra me crees? Solo he seguido tu guion…


    —Joder, pues entonces no sé qué coños le decías al oído todo el rato, porque no hacías más que contarle secretitos… —solté con toda la mala leche de la que fui capaz.


    —¡Serás cerdo…! Te repito que solo hacía lo que tú me has pedido… Y claro que le decía cosas… no me iba a estar callada después de arrimarle la boca a la oreja… pero no pedirle dinero por follar…


    —¿Puedes ser más específica…?


    —Pues… no sé… —parecía indecisa, tal vez se había pasado con sus comentarios y no quería reconocerlo—. Le decía… que a qué se dedicaba… dónde vivía… en qué habitación estaba… si había venido con su mujer…


    —¿Y tú cómo sabes que está alojado en el hotel…?


    —Pues porque me lo ha dicho él… ¿Has visto en el hall el cartel que anuncia una convención…? Pues el tipo es uno de los ponentes. El puñetero calvo de los cojones dando lecciones, no te jode…


    Necesitaba partirme de la risa para relajar la tensión que había sentido unos minutos antes, pero había preguntas que aún llevaba dentro y me contuve para buscar respuestas antes de pasar a la parte divertida.


    —¿Y qué es lo que te ha enseñado en el móvil que te reías tanto…? —intenté parecer bromista, pero había una fuerte tensión escondida en la pregunta—. ¿Un puñado de foto-pollas?


    —¿Pero qué dices de foto-pollas…?


    —Pues eso… ¿Sabes lo que es una foto-polla, no? ¿A que sí? ¿A qué es eso lo que te ha enseñado? ¡Y tú, hala, a reírle la gracia al muy gilipollas…!


    —No me jodas, Dany… No empieces con tus celos —respondió con gesto serio—. Eran vídeos de su perrita haciendo monadas…


    Me mordí los labios. De nuevo me había imaginado humo donde no había ni fuego. Pero decidí que un contrataque era la mejor defensa.


    —Vale, acepto pulpo… —dije burlón—. ¿Pero qué me dices cuando te has abrazado a él con todo? Le has metido pelvis y tetas hasta la garganta. Sin contar con los muslos… ¿Qué? ¿Te ha gustado su empalme? ¿Tenía buena polla?


    Ahora la bofetada me fue directa a la cara. Aunque solo fuera de mentirijillas, picó en el orgullo.


    —¿Pero qué dices, atontado? —su enfado era real—. Solo hacía lo que tú me retaste a hacer. Pero al echarle los brazos al cuello me he mareado y sin no me agarro a él me caigo redonda. ¿Lo entiendes o te hago un croquis?


    Pasé al contrataque al oír sus palabras.


    —Eso te pasa por beber. No entiendo por qué has seguido aceptando cócteles, y con ginebra añadida, cuando ya no estás acostumbrada. Normal que te diera un mareo.


    —¿Y qué querías que hiciera…? ¿Parecer una monja ursulina?


    —Entonces no te quejes… que cuando te has mareado bien que has debido de sentir su cebolleta.


    —¡Deja de decir chorradas! —se echó las manos a la cara, claramente sobrepasada por lo que había bebido—. Si el tío estaba acojonado. Te lo juro. Ni siquiera se ha empalmado el muy idiota, por mucho que lo he intentado.


    Debo reconocer que esta vez tuve que retenerme la carcajada, más de nervios que de otra cosa, aunque Laura la detectó sin que llegara a salir de mis labios.


    —¡No se te ocurra reírte…! —espetó de malas pulgas—. ¡Menuda cabronada! En solo unos días me han catalogado de puta en dos ocasiones… ¡Y eso jode que te cagas…!


    —Joder, Laura —contrataqué—. Si llevaba varios minutos haciéndote señas para que termináramos el juego y tú ni puñetero caso… Incluso, sin llegar a que yo me metiera por medio, podías haber acabado con él tú misma cuando hubieras querido…


    —¡Y una mierda…! —me habló muy cerca y de nuevo me llegó el alcohol de su aliento—. Si me retiraba, ganarías tú… ¡Y eso ni de coña!


    Me lamenté por aquellas palabras. Laura se había tomado el juego a pecho y aquello era contraproducente. Decidí que aquella había sido la última vez. No volvería a ocurrir. Por mucho que nos pusiera cachondos a cualquiera de ambos. Ahora a ella únicamente, me temía.


    Aproveché que tenía su boca a centímetros de la mía y se la tomé al asalto. Ella se abrió para mí y mi lengua abrazó a la suya con un gemido de ternura y consuelo. Había elevado sus brazos rodeándome el cuello.


    —No sé por qué te quiero tanto, mamoncete… —me dijo antes de introducir su lengua dentro de mi boca.


     


    *


     


    Cuando las aguas se calmaron, decidimos que era el momento de irse a casa.


    Antes de enfilar la salida, para mi desgracia, tomé la decisión equivocada. Una decisión que iba a lamentar para el resto de mis días.


    —Dame dos minutos, cielo —le pedí como tantas otras veces—. Si no voy al baño me va a reventar la vejiga.


    —Tú y tu próstata… —se quejó ella como solía en estos casos.


    La dejé en la mesa y me ausenté el menor tiempo de que fui capaz. Cuando volví dispuesto a concluir la noche, me llevé la primera sorpresa de lo que quedaba de madrugada. No sería la última, para mi pesar.


    Laura había desaparecido.


    Levanté la mirada y la pasé por el perímetro del local. Me costó unos segundos conseguirlo, pero al final la descubrí. Se encontraba bailando como una posesa al ritmo de la música para jovenzuelos que llevaba sonando desde que estos habían tomado el local al asalto. Pero, lo peor de todo, es que no estaba sola. El tipo que se movía al mismo ritmo delante de ella era el calvorota que la había abandonado unos minutos antes aduciendo que no trataba con prostitutas.


    El calvo se arrimaba a ella lo más que podía y, de vez en cuando, se atrevía a rozarla con una mano, con una pierna, o con la cadera. Estaba tan alucinado que si me hubieran abierto las venas, no me habrían encontrado una gota de sangre.


    La primera pregunta era obvia: ¿Cómo había llegado mi mujer a salir a la pista con el puñetero calvo? ¿La habría empujado él a hacerlo? ¿Se habría lanzado ella en su busca? Cabía la posibilidad de que el calvo se hubiera acercado a nuestra mesa y al verla sola la hubiera invitado a bailar.


    Pero, en ese caso, ¿por qué ella habría aceptado? ¿Pretendía terminar el juego? ¿Era eso lo que quería? ¿Seguir con las bobadas que yo le había pedido a la espera de que llegara para finalizar su actuación y reírnos del tipo?


    No tenía forma de averiguarlo, al menos desde la distancia. Laura bailaba de una forma alocada, como nunca la había visto hacerlo, y no se dignó volver la cabeza hacia nuestra mesa ni una sola vez. Podía ir hacia ella y terminar la función, pero acabábamos de tener una discusión estúpida por aquel mismo tema y prefería no finalizar la noche con otra peor sin saber a qué atenerme. Antes de atacar, necesitaba entender por qué se había vuelto con el calvorota.


    Así que hice lo único que podía hacer: tomé el móvil y marqué su número. La señal de llamada tardó unos segundos en llegarme por el auricular. Pero el sonido del timbre resonó dentro de su bolso, que seguía colgado del respaldo de la silla dónde lo había dejado al inicio de la velada.


    Juré en hebreo. Una angustia insoportable me llenaba por dentro. Quería gritar, pero no hubiera conseguido ni soltar un balbuceo aunque lo hubiera intentado. ¿Qué le estaba pasando a mi mujer? ¿Era ella la que se movía sobre la pista, dejándose rozar por el cerdo sin pelo, o era solo un monigote manejado a voluntad por el tipejo? Y yo que le había elegido a él pensando que sería un tonto infeliz.


    Decidí tomar el bolso y dirigirme hacia ella. Me llevaría algo de tiempo porque a esa hora la sala se había llenado de tanta gente, que apenas se podía dar un paso sin tener que dar o recibir media docena de codazos.


    Cuando había avanzado un par de metros, una nueva sorpresa me dejó helado. Un tipo con el mismo aspecto que el calvo, aunque con unos kilos de más, se acercó a Laura por la espalda y comenzó a bailar arrimando su pelvis al culo de mi mujer de una manera descarada.


    Me cagué en su padre antes de fijarme en el detalle: aquel tipo llevaba colgando una cinta del cuello con una tarjeta de color rojo. Enseguida entendí la situación. Laura había dicho que el calvo era ponente de la convención que se celebraba en el hotel. Y el nuevo tipo llevaba al cuello una credencial del mismo color que el cartel de anuncio del hall.


    Estaba claro: los dos hombres eran colegas y asistían juntos a la convención. Me volví a acordar de todos los muertos del calvo y de su amigo. El muy cabrón no se había atrevido a atacar en solitario a Laura, y había tenido que pedir ayuda. Creyendo que de verdad era una prostituta o solo simulándolo, había buscado refuerzos para cazar a la pieza más alucinante que se le pondría a tiro en toda su vida.


    Esa visión de los hechos era para mí totalmente obvia. Lo que no me cabía en la cabeza era por qué Laura se había dejado envolver en la trampa. ¿Qué coños pasaba por su cabeza? Ella era demasiado inteligente como para dejarse manipular por unos vulgares bobos. ¿Es que le ocurría algo que la impedía darse cuenta de la realidad?


    Un nuevo escalofrío me recorrió la espina dorsal. ¡¡Joder!! ¿¡La habrían drogado!? De pronto estuve seguro de ello. Había oído hablar de drogas que convertían a una mujer en una marioneta manipulable. Lo vi claro y meridiano: Laura estaba siendo manejada por aquellos cerdos mediante algo que el calvo le había echado en la bebida.


    Este pensamiento me causó una arcada. A punto estaba de vomitar, cuando Laura se volvió hacia mí y me hizo una señal con la mano, pidiéndome que fuera a su lado. Sonreía y parecía pasárselo en grande.


    Un suspiro de alivio me devolvió la calma. Aquel gesto me había parecido el de una persona «consciente». Si hubiera estado drogada, su mirada y expresión habría sido muy diferente.


    Aun así, era difícil calmarme del todo a tenor de lo que veía en la pista. El calvo había agarrado a Laura por la cintura y se movía con sus muslos entre los de mi mujer. Por su parte, el colega del tipejo, la había abrazado por detrás y la amenazaba con agarrarla de las tetas, aunque sin llegar a rozarlas todavía. El asqueroso gordito soltó una carcajada triunfal y lo imaginé como una hiena gritándole a la luna antes de comenzar a comerse a su presa.


    De pronto, como en una coreografía ensayada, la boca del calvo se lanzó hacia un lateral del cuello de Laura, y la de su compañero hacia la del otro. Las manos de ambos tocaron piel por encima de la ropa. Las del gordito amarraron las tetas de Laura y las del calvo sus caderas. Mi mujer pareció apercibirse en ese momento de lo que realmente ocurría. Hasta ese instante, parecía no haber sabido que los dos hombres la estaban cercando para evitar que escapara. Debía creer que era dueña de la situación, a la espera de que yo llegara a cantarle las cuarenta al calvorota.


    Pero ahora el escenario ya no debía de parecerle tan divertido e intentó escapar de él a la desesperada. Sin conseguirlo. La gente de alrededor del trío bailaba alocada y no reparaba en lo que le sucedía a la mujer a la que estaban agrediendo a ojos vista. O, si lo veían, ni les importaba ni imaginaban que se trataba de un abuso incipiente.


    Laura giró la cabeza y me miró con expresión de pánico. Le hice una seña para que resistiera y empecé a abrirme hueco a codazos. Avanzaba tan lento que los nervios amenazaban con provocarme un infarto.


    Y cuando había avanzado casi cinco metros —me restaban alrededor de diez—, una nueva sorpresa me detuvo. Un hombre joven —en los veintimuchos con toda seguridad—, se acercó a los dos hombres y les empujó de malas maneras.


    Se produjo un rifirrafe en el que parecía adivinarse que los tipejos se defendían contra el intruso, mientras éste les echaba en cara lo que fuera que estaban haciendo con mi mujer. Laura se abrazó a él como una tabla de salvación.


    Los dos tipos parecían dispuestos a defender su presa. Para evitar un altercado, Laura y el joven, o quizá los dos, decidieron salirse de la pista y se alejaron lo más posible. Los colegas de convención se rindieron por fin y se dirigieron entre improperios hacia la barra. Se les veía borrachos como una cuba.


    Me burlé de mí mismo por haberles supuesto la inteligencia suficiente como para preparar un plan de ataque a una mujer decente, incluyendo drogas sofisticadas. La explicación era mucho más sencilla: simplemente se habían venido arriba por el alcohol y el asunto se les había ido de las manos. Con la ayuda, toda había que decirlo, de la ingenua de mi mujer y del chorrito extra de ginebra en sus San Francisco.


     


    *


     


    Me iba acercando a la recién creada pareja a la máxima velocidad que podía, que no era mucha. El hombre —ahora veía claro que rondaría los treinta— hablaba y hablaba mientras Laura solo escuchaba. Me extrañó tanta conversación. ¿Se conocerían de algo?


    Yo les hacía señas levantando una mano mientras me afanaba en llegar, pero ellos no me miraban. Hasta que, de pronto, lo hicieron al unísono. La expresión de Laura me resultó de lo más extraña. Conocía a mi mujer y aquella mirada se encontraba entre el asombro y el desagrado. Me detuve aturdido. No creía haber hecho nada para enfadarla esta vez. De hecho, estaba preparando un discurso en mi cabeza para echarle la bronca por haber salido a bailar a la pista con el puñetero calvo mientras yo iba al baño. Era yo el que tenía que estar enfadado, no ella.


    Sin embargo, aquella mirada me desarmó.


    Por otro lado, el aspecto del desconocido se me hizo familiar por un instante. Yo nunca he sido muy fisionomista, así que no podía estar seguro. Pero forcé a mi cerebro para que intentara recordarlo. Era difícil, llevaba una barba de varios días y me costaba imaginarlo sin ella, que era como me resultaba familiar.


    Sin esperarlo, de nuevo las sorpresas de la noche volvieron a hacer acto de presencia.


    El chico tomó a mi mujer de la mano y, tirando de ella, salieron a buen paso hacia la puerta de la sala de fiestas que daba al hall del hotel. Ellos no tenían el hándicap de la multitud, de modo que en pocos segundos desaparecieron de mi vista.


    «¡Me cago en la leche! —me dije, sin saber si lo había hecho en voz alta—. ¿Pero dónde coños van estos ahora?»


    Salí por fin al hall a la carrera, pero no encontré ni rastro de ellos.


    —¡¡Laura!! —el grito desesperado que escapó de mi garganta hizo que varias cabezas se giraran en mi dirección.


     


    *


     


    Los siguientes minutos fueron de los más angustiosos de mi vida. Corrí hacia todos lados. Pasé por el hall de los ascensores; investigué en los baños de señoras, con el visible enfado de las chicas que había en su interior; salí a la calle para ver si se encontraba tomando el aire para calmarse de lo recién ocurrido sobre la pista de baile; entré en todas las salas que encontré en la planta baja, sin importarme si había alguien en ellas a quien pudiera molestar.


    Pero nada.


    Finalmente me dirigí a la recepción y pregunté a la joven que la atendía si había visto a una mujer con un chico joven. Les describí lo mejor que pude a ambos, pero ella negó haberlos visto.


    —Lo siento, señor, acabo de entrar de turno hace solo unos minutos y no he atendido a nadie aún ni he visto nada extraño.


    Cuando ya no supe qué más hacer, me sentí morir. ¿Qué coños pasaba en esa noche que se suponía íbamos a pasar en plan agradable y tranquilo? No sabía en qué momento se había ido todo a la mierda, metiéndome en una vorágine de sorpresas y miedo que amenazaba con romperme por dentro.


    «Laura… mi amor… ¿dónde estás?», me repetía de forma constante. La respuesta no parecía llegarme y yo ya no sabía dónde buscarla. Ni siquiera cabía la opción de contactarla con el móvil porque la muy «idiota» se lo había dejado dentro del bolso y el bolso colgando sobre el respaldo de la silla. ¿Quién coño hace eso en estos tiempos? En pleno siglo XXI el no poder contactar a alguien se ha convertido en algo desesperante. Tan molesto como las ganas de vomitar que crecían en mí.


    Corrí hacia los lavabos y llegué justo a tiempo de que mi primera arcada no cayera sobre el suelo. Después expulsé el resto de la comida de la noche. Tras liberarme de aquella carga, me enjuagué la boca y salí al hall.


    A falta de otra cosa que hacer, me senté en un sillón frente a la recepción, bajé la cabeza y me dispuse a esperar.


     


    *


     


    Miraba al suelo con las manos en la cara y los codos apoyados en las rodillas, por eso no la vi llegar. Fue el taconeo sobre el suelo de mármol lo que me alertó de que se acercaba hacia mí. Y su perfume me alcanzó antes que su presencia.


    Levanté los ojos y la vi detenerse a mi lado. Llevaba un gesto serio y me sentí como un imbécil, los ojos rojos por las lágrimas que había derramado mientras la esperaba.


    Miré el inmenso reloj que presidía el hall sobre el mostrador de recepción y me extrañó que solo hubieran pasado veinte minutos desde que Laura había desaparecido. Para mí habían sido como horas.


    Me puse en pie de un salto y me dispuse a pedir explicaciones a Laura, pero ella me tomó de un brazo y me empujó hacia la salida.


    —Ahora no… —dijo antes de tirar de mí—. Ya tendremos tiempo de hablar.


    Salimos al fresco de la noche y buscamos el coche en silencio. Nos acomodamos en él y me pidió que la llevara a casa.


    Pero entonces salió el macho patriarcal que llevo dentro y me negué a introducir la llave en la cerradura.


    —De aquí no me muevo hasta que no me expliques qué coño ha pasado…


    —Joder, Dany… —intentaba ser conciliadora—. En realidad no ha pasado nada, cuando te lo cuente hasta te vas a reír.


    —Sí… —repliqué—. Estoy a punto de descojonarme de la risa.


    Mi frase había sido violenta. Quizá en demasía. Tuve la tentación de suavizarla, pero el chico malo que vive dentro de mi cabeza se negó en redondo.


    —Vale… —suspiró—. ¿Por dónde quieres que empiece?


    —Puedes empezar por el principio… —sugerí—. ¿Qué coños hacías en la pista con el puñetero calvo otra vez? ¿No habíamos quedado en que nos íbamos?


    Dude un instante. Hablarle de semejante manera, utilizando tacos y atacándola de forma descarada, no era algo que ella me tolerara. En otra ocasión me habría mandado a la mierda y hasta se habría salido del coche. Era exactamente lo que había hecho la noche del «ligue» con el larguirucho.


    Sin embargo, en esta ocasión ni rechistó. Tenía que sentirse muy culpable por dentro para tolerar mis salidas de pata de banco.


    —Pues… en realidad no pasó nada… No sé… de repente llegó el calvo, me pidió bailar y pensé que podríamos terminar la noche riéndonos como habíamos planificado…


    —Admite que lo hiciste por soberbia —dije, esta vez en un tono de voz menor—. Que tenías que ganar el juego y que te importaba una mierda lo que yo pensara… Incluso que el tío te sobara a voluntad.


    Se quedó un instante callada. A continuación asintió.


    —Vale, lo admito… —me miró y me hizo una carantoña en un brazo—. Te habías burlado de mí y pretendía vengarme. No podía terminar la noche sabiendo que te ibas a reír de mí durante meses. Fin de la historia. ¿Podemos irnos a casa ya? Estoy cansada y un poco mareada también…


    —Eso es por beber sin estar acostumbrada —le reproché una vez más—. Y mira que te lo he advertido toda la noche…


    —Vale, tu ganas… llevas toda la razón… ¿Nos vamos o no?


    Apreté el botón de movimiento hacia atrás de mi asiento como toda respuesta. Ella sabía lo que significaba: me estoy poniendo cómodo porque no pienso moverme de aquí.


    —No, no nos vamos… —apuntalé con palabras el movimiento del asiento—. No hasta que me expliques la segunda parte. ¿Olvidas que te he estado buscando como un desesperado durante veinte minutos?


    —¿Veinte minutos? —se hizo la despistada—. ¿Tanto tiempo ha sido?


    —¡Joder, Laura! —casi grité—. Te vas con un tío en vez de esperarme y ni siquiera sabes el tiempo que has estado desaparecida… ¿Y te extrañas porque me mosquee…?


    —Lo siento, Dany, te lo prometo… —seguía con su tono lastimero, como pidiendo un perdón universal a todas sus locuras de la noche. Perdón que, por supuesto, no iba a concederle sin explicaciones—. Con los vapores del alcohol… vale, ya sé que soy una imbécil por beber… Pues eso, que ni me he dado cuenta. Me dices que han sido veinte minutos, pero para mí han sido como uno o dos… Se me ha ido el santo al cielo… ¿Qué quieres que te diga…?


    —¿Quién era el tipo con el que te has ido? —le corté su explicación inconexa…


    —¿Qué tipo…? —puso cara de pasmo—. Ah… te refieres al encargado de noche del hotel…


    —¿Ese tío es el encargado del hotel…? No se le veía muy de estar currando…


    —Pues… sí… supongo… —parecía improvisar—. Eso es lo que él me ha dicho… ¿Por qué no iba a creerle…? Acababa de librarme de esos dos cabronazos…


    —Vale, me lo creo… —mentí—. ¿Y adónde te fuiste con él?


    —Pues… verás… —comenzó a divagar.


    —Al grano, Laura… y sin mentiras, por favor…


    Se aclaró la garganta y soltó la historia de un tirón.


    —Pues resulta que un huésped del hotel se ha puesto enfermo. Ha llamado a recepción y ha pedido que buscaran a su hija porque se temía que estaba sufriendo un infarto. Imaginaba que estaría en la sala de fiestas. Le han pedido los datos de la hija, pero el hombre ha perdido el conocimiento. Al parecer está pasando unos días en el hotel con ella y su yerno…


    La miraba con cara incrédula. ¿Se estaba inventando una historia tan truculenta?


    —Total, que han subido a la habitación y se lo han encontrado tirado sobre la cama. Han buscado algún detalle de su hija, pero no han encontrado nada entre sus pertenencias. Además, no había ninguna habitación a nombre de alguien con su apellido. Sospechaban que la habitación de la hija estuviera a nombre del marido.


    Abría la boca incrédulo, pero Laura no me miraba. O quizá sí me hubiera visto la expresión de recelo, pero le importara muy poco. El caso es que siguió con su perorata, muy entera ahora a pesar de sus anteriores excusas basadas en el alcohol.


    —Lo único que han encontrado, después de intentar hackear su móvil sin conseguirlo, ha sido una foto de la chica. Y, joder… ¡vaya historia! Resulta que la chica se parece a mí un montón. Es por eso que el encargado ha ido buscando por la sala de fiestas y, creyendo que era yo, me ha pedido que le acompañara a la habitación del señor.


    Me sentía estafado, pero no hice nada por contradecir semejante historia para niños. Me centré en buscarle las contradicciones, en su lugar.


    —Vaya… menuda casualidad… —dije burlón, aunque con la misma expresión de enfado que hasta el momento—. ¿Y se puede saber por qué coños no esperaste a que yo llegara para subir juntos a la habitación? De hecho, no entiendo por qué te prestaste a subir…


    —No sé, Dany, te lo juro… —movía las manos para apoyar sus argumentos—. En esos momentos estaba nerviosa por los dos tontos del culo… agradecida al tipo que me había librado de ellos… Y sí, bastante borracha… Pues yo qué sé… A lo mejor he pensado que el tipo podía ser mi padre… De lo que me contaba el encargado me estaba enterando de la mitad… Además, me prometió que sería un minuto… no veinte…


    Recordé la mirada de desprecio que me había lanzado antes de salir de estampida con el hombre. Y recordé que en aquella mirada no había señales turbias provocadas por el alcohol.


    —¿Podemos irnos ya…? —insistió con un bostezo—. Me muero de sueño…


    Lo pensé un instante y acepté. No sin una condición previa.


    —Vale… —vi como sus ojos se alegraban—. Pero antes voy a mear. Con la tensión estoy a punto de reventar.


    —¿Otra vez? —rezongó y volvió a repetir la cantinela de siempre—. Tú y tu próstata…


     


    *


     


    Entré en el hotel a paso rápido, pero no me dirigí hacia el pasillo que conducía a los lavabos. Muy al contrario, me planté en pocas zancadas ante la misma recepcionista de antes.


    —Buenas noches… —saludé de nuevo.


    Levantó la cabeza y me miró. Una sonrisita le estiró la comisura derecha del labio. «Joder con el pesado», adiviné que estaría pensando.


    —¿Podría hablar con el encargado de noche?


    —¿El encargado… de noche…?


    —Sí, por favor… ¿Podría decirle que quiero verle por un tema urgente?


    —Sí, señor, por supuesto… —se dio la vuelta y entró por una puerta a su espalda.


    Poco después salía acompañado de una señora de no menos de cincuenta años. A pesar de la edad, se la veía más que apetecible. Su sonrisa amplia de dientes blancos denotaba amabilidad.


    —Buenas noches… —me saludó la mujer—. Creo que hay un tema urgente por el que quiere hablarme. ¿En qué puedo ayudarle?


    Tragué saliva. Sabía lo que estaba pasando, pero no quería rendirme a la sonrisa de idiota de la otra chica. Les debía de parecer el imbécil de turno de cada noche, a tenor de la cara de guasa de ambas.


    —¿Es usted… el… «encargado de noche»…? —tartamudeé.


    —Sí, eso es… —dijo sin modificar un ápice su sonrisa de dentífrico—. Soy «la» encargada de noche.


    Miré hacia los lados y traté de disimular mi embarazo. Y mi enfado subió de nivel al comprender que estaba haciendo el ridículo porque Laura, mi amada esposa, mi confidente, mi compañera en lo bueno y en lo malo… ¡me había mentido descaradamente!


    —Perdone… —me disculpé—. Creo que ha habido un malentendido.


    Me giré en redondo y me dirigí hacia la salida del hotel una vez más. Ya había cruzado un número ingente de veces aquella puerta pero, a diferencia de otras, en ésta me sentía el hombre más imbécil del planeta.


     


    *


     


    Mientras me acercaba a la plaza de aparcamiento donde descansaba mi coche, se me amontonaban las frases de acusación que quería soltarle a Laura. Pero cuando puse la mano sobre la manija del coche, las aparté a un lado. Si había de descubrir quién era el tipo con el que mi mujer me había hecho ghosting durante veinte largos minutos, iba a tenerlo que hacer de una manera sutil. Montando más escenitas no iba a sonsacarle nada.


    Encontré a Laura adormilada. En silencio arranqué el coche y en pocos minutos salíamos a la autovía camino de Punta Umbría. 


    —Perdona, cielo… —me sorprendió Laura cuando imaginaba que estaba profundamente dormida—. Te prometo que no vuelvo a añadirle ginebra al San Francisco.


    Y apoyando la cabeza en el cristal, se quedó dormida, esta vez sí.


    Tras aparcar en el garaje interior de la finca, ayudé a subir las escaleras a mi mujer. Seguía perjudicada por la bebida. O fingiendo estarlo, como yo sospechaba.


    Ya en la habitación la ayudé a desvestirse para entrar en la cama. Le busqué el ligero camisón transparente con el que solía dormir y se lo coloqué en el cuerpo a regañadientes. Luego la acosté en su lado del colchón y la arropé.


    Cuando me metí en la cama, había tenido la precaución de no ponerme el pantalón corto que solía utilizar. Al igual que había tenido la previsión de quitarle las bragas a Laura. Ambas cosas eran parte de mi plan maquiavélico.


    Esperé unos minutos hasta oír su respiración pesada, la que indicaba que había entrado en fase de sueño profundo. A continuación me subí sobre ella y me acomodé sin montar mucho ajetreo.


    Mi polla estaba dura como una piedra. No tuve que dirigirla con la mano para que se introdujera en su coño con total suavidad. Aunque, eso sí, tuve que moverme adelante y atrás varias veces hasta que pude penetrarla hasta el fondo.


    Al menos, en ese instante me quedó claro que el falso encargado del hotel no se la había follado. Su chochito se encontraba cerrado y su vagina tardó unos segundos en lubricarse.


    Cuando Laura despertó y se dio cuenta de lo que pasaba, abrió los ojos de forma desmesurada e intentó protestar. Le puse una mano sobre la boca y ahogué su queja.


    —Ssshhh… —le dije sin retirar la mano—. Calla, que no nos oigan todos los de la casa.


    Y me dediqué a follarla con ganas. Fue una follada muy dura. La más dura que le había efectuado en mucho tiempo. Mientras la culeaba rabioso, por mi polla huían todos los demonios de la noche.


    Tras un primer forcejeo, Laura se dejó hacer, aunque sin poner nada por su parte. Se limitó a abrirse de piernas, elevar los muslos para que mi penetración no la doliera, y a cerrar los ojos.


    Sin esperar a que ella disfrutara del acto, me corrí gruñendo como un cerdo. Fue un orgasmo largo, aunque hubiera deseado que durara veinte minutos. Los mismos que había sufrido yo buscándola. Por supuesto, esto no sucedió.


    Me levanté al baño y oriné sobre el bidé mientras me lavaba los restos de esperma en mi pene. Cuando volví, Laura se había vuelto hacia su lado de la cama y roncaba suave. No se había levantado a lavarse a su vez, cosa que hacía cada vez que follábamos, posiblemente para no tener que cruzarse conmigo en el baño.


    Aquella noche soñé con todo tipo de cosas raras, lo que me impidió descansar. Cuando la luz del sol ya traspasaba los visillos de la ventana, oí el ruido de la ducha y me sentí fatal. Esperaba el gran enfado de Laura cuando volviera del baño. ¡Joder, la había violado! Me iba a acusar de ser un monstruo, y llevaría toda la razón.


    Y eso, si la cosa no pasaba de ahí.


    —Buenos días, dormilón… —exclamó Laura tras salir del baño. Su sonrisa era feliz, no podía creerlo. Llevaba el cuerpo cubierto con una toalla y con otra más pequeña se afanaba en secar su larga melena. Se sentó en el borde de mi lado de la cama y me dio un ligero beso—. A ver, vaguete, levanta y dúchate. Recuerda que hoy toca playa con Tamara y Fran. Y se nos va haciendo tarde.


    Me sentí tan aliviado al ver que no había rastro de enfado en Laura, que salté de la cama y me dirigí hacia el baño a la carrera.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    LA FEA DE LA FAMILIA


     


     


    Los días pasaban tranquilos y los recuerdos de la noche en el hotel se iban difuminando a gran velocidad. Yo, por mi parte, no había olvidado que Laura me había mentido, y estaba dispuesto a llegar al fondo del asunto.


    No obstante, cada vez que la idea me venía a la cabeza, me invadía una desidia que me frenaba. «Jo, que pereza», pensaba. Si tenía que meterme a detective privado, las iba a pasar canutas. No tenía ni idea de por dónde empezar.


    Por otro lado, La misma noche del follón en el hotel, había comprobado que Laura no había sido penetrada. Lo había probado directamente follándola sin condón, y esas cosas me constan que se notan. La estrechez de su orificio vaginal no habría sido tal si acabara de tener sexo.


    Claro que, podría haber sido sexo anal. Pero no, ni de coña, por ese orificio Laura jamás admitiría que le metieran ni un dedo meñique. Por ahí seguía siendo virgen, estaba seguro al cien por cien. ¿Y la boca? Tampoco. Mientras la follaba la había morreado a conciencia, y el sexo ajeno deja sabor, también me consta.


    Si había habido algo entre aquel chaval y Laura, habrían sido poco más que besos y algún magreo. Y eso no me parecía tan grave. Al menos si no se volvía a repetir. Se lo podía perdonar con la excusa del nivel de alcohol en su sangre y por el agradecimiento que sentiría Laura hacia el chico por haberle liberado de aquellos dos acosadores de pacotilla.


    En fin, que preferí aparcar el tema y seguir al tran-tran y no hacer nada de momento, a no ser que el asunto se agravara por nuevas circunstancias.


    Y, mientras, seguiría con los baños de sol y de playa, el buen ejercicio y las buenas comilonas. Sin olvidar, por supuesto, el buen sexo. 


     


    *


     


    Y en eso estaba aquella tarde. Me refiero en este caso al ejercicio. Cuando Laura estaba en la casa, corría por la tarde. Cuando se ausentaba por el trabajo, prefería hacerlo por la mañana. Solo en ocasiones especiales hacía ligeras excepciones.


    Y ese día tocaba ejercicio vespertino.


    Llegué de mi carrera sobre las siete. Diez kilómetros del tirón. Me di una ducha rápida en el baño de nuestra habitación y pasé por la cocina para llenar dos vasos con limonada helada. Llevaba unos días siguiendo la misma rutina para acabar sentándome en la tumbona de la piscina que Laura custodiaba a la espera de mi retorno. Anticipaba que mi mujer me recibiría con un beso de agradecimiento, algo habitual, ya que llevaría más de una hora al sol y estaría sedienta.


    Esa tarde, sin embargo, no la encontré sola. Sonia usurpaba mi sitio en la tumbona contigua a la de Laura y charlaba animadamente con ella. Se las veía muy compenetradas. Al fin y al cabo eran las dos mayores entre las cuatro hermanas, y habían vivido bastantes años sin la presencia de las otras dos: Tamara —la «guapa»— y Ana —la «peque».


    «Vaya, tenía que ser la “fea” la que me quitara el sitio —pensé—. Si hubiera sido Tamara, al menos me habría deleitado con la vista». Porque mi mujer y Tamara —la tercera de las hermanas— eran los dos pibones de la familia, mientras que Sonia era el «coquito». Y Ana… Bueno, de Ana prefiero no hablar, porque era apenas una cría y a pesar de que ya había cumplido los veintitrés, era terreno vedado y prefería no meterme en charcos. 


    A pesar de que fuera Sonia y no Tamara la acompañante de mi mujer, no me importó demasiado. El sol pegaba de lo lindo, así que aproveché para sentarme a la sombra, al lado de una mesa a unos tres metros de las dos chicas. No les había avisado de mi presencia y ellas no habían mirado hacia atrás, de modo que desde mi posición podía cotillear lo que estuvieran hablando.


    Y tendría para mí los dos vasos de limonada.


    Dejé uno de ellos sobre la mesa y el otro lo vacié casi de un trago. A continuación, agucé el oído y pegué la hebra a lo que las dos hermanas se decían.


    —Por cierto, Sonia, te veo muy guapa… —dijo mi mujer—. ¿Has perdido unos kilos, o me lo parece a mí?


    —Pues sí… —respondió Sonia con el ego hinchado—. No os he comentado nada hasta ver los resultados, pero ya puedo decirlo. Desde hace unos dos meses estoy yendo a un endocrino y me he apuntado a un gym. ¡Ya he perdido casi ocho kilos desde que empecé! ¿Se me nota?


    Y soltó una risita nerviosa.


    —Pues yo diría que sí… —replicó Laura con un silbido—. Espera, déjame ver… Pues sí, vaya si se te nota… ¡Estás estupenda!


    Si soy honesto, debo confesar que hasta ese momento no me había fijado en lo que le había llamado la atención de su hermana a Laura. Quizá fuera porque Sonia solía vestir ropa muy poco ajustada y bastante pasada de moda. Pero ahora que las oía hablar del tema, me fijé en el cuerpo de mi cuñada mayor, desnudándola de su bikini con los ojos. Casi silbé yo también. Efectivamente, Sonia había dado un cambio radical desde el último verano en que la había visto con tan poca ropa.


    Los michelines de «mamá gordita» le habían desaparecido por completo y sus curvas estaban acentuadas. Sus carnes se notaban prietas, y hasta las tetas y el culo parecían haber declarado la guerra a la ley de la gravedad. Volví a silbar para mis adentros. Joder, Sonia se había puesto buenorra hasta decir basta. Quien lo iba a decir.


    Era una pena que la parte superior de su físico —cara y pelo— siguiese tan descuidado como siempre. Me temí que el apelativo de «la fea» aún le encajaba a las mil maravillas. Para empezar, su pelo, largo pero siempre recogido y de apariencia descuidada, más parecía un estropajo que un cabello femenino.


    Por otro lado, las cejas llenas de pelos guerrilleros que apuntaban cada uno hacia un lado y el bello sobre su labio superior le sumaban no menos de diez años a su edad, que rondaba los treinta y bastantes, pero lejos aún de los cuarenta.


    Si al menos se hubiera pintado los ojos o utilizado algún tipo de crema sobre el rostro y se hubiera pasado un lápiz de labios, quizá su aspecto no fuera tan cutre. A pesar de la belleza de sus ojos azul oscuro y la calidez de su sonrisa de dientes blancos y pequeños. Sin embargo, ni siquiera estos conseguían adecentar su imagen global que la asemejaba a una vulgar «choni», y que se completaba con unas gafas de culo de vaso que debían de pesar una tonelada.


    Por cierto, ¿era bello oscuro lo que brillaba al sol sobre sus brazos y piernas? ¿Pero es que aquella mujer no conocía el significado de la palabra «depilación»?


    Bebí un trago de limonada hasta apurar el primer vaso y aparté mis pensamientos de Sonia, fijando la mirada en la belleza de la piel de mi mujer. Tan parecidas las hermanas y al tiempo tan diferentes, me dije.  


    —Con este cambio que has dado —prosiguió mi mujer con picardía—, tu maridito te tendrá bien atendida, ¿eh, golfilla?


    Pude ver como Sonia se mordía en labio inferior porque su rostro estaba girado hacia la posición de Laura. Era el suyo un gesto de derrota.


    —Bah, eso no va a cambiar nunca, me temo… —replico mi cuñada, pesimista—. Ni con mejor cuerpo mi marido volverá a hacerme caso. Para él solo existen los coches y el fútbol, a mí ya casi ni me ve.


    —Y el pádel… —rió Laura para quitarle hierro a la confesión de su hermana.


    —Eso… y el puñetero pádel… El jodido Fran le ha convertido a la nueva religión…


    Reí para mí al recordar cómo Fran había intentado convertirme también al juego de moda, aunque yo me había escurrido como una anguila.


    —Pero tú me dijiste hace poco que Teo es un buen padre, ¿no?


    —Sí, así es… Menos mal que de eso no puedo quejarme… Pero lo que es de lo otro…


    —¿Lo otro…? —preguntó Laura, aunque en seguida comprendió—. No me digas que sigue sin tocarte nada más que una vez cada tres meses.


    Sonia soltó una risita nerviosa.


    —¿Tres…? Y seis también…


    Mi mujer se rascó la cabeza.


    —Jolín… Con lo bien que os lo pasabais los primeros años de novios… —rememoró Laura—. Recuerdo que erais la comidilla del grupo de amigos. Todo el día escondiéndoos de los demás para magrearos, besaros y lo que fuera… ¡Si hasta papá y mamá casi os matan cuando os pillaron dándole que te pego en su cama…!


    Las dos hermanas rieron.


    —Sí… que tiempos… —se lamentó Sonia.


    —Parece que fue hace cien años.


    —¿Sabes lo que yo echo de menos de aquellos tiempos y que he perdido con Teo? —A Sonia le brillaban los ojos al decir esto.


    —¿Qué…? ¿Los cuatro o cinco polvos al día que te echaba de novios?


    Volvieron a reír.


    —No, tonta… Lo que echo de menos es sentirme al lado de un hombre que te posea… con fuerza, con prepotencia… y hasta chulería si hace falta. Como diciendo: «¡esta chica es mía y cuidadito con mirarla!».


    —Ufff, Sonia, eso suena a machirulo que tira para atrás…


    —¿A ti no te gusta eso? —Sonia se había venido arriba—. ¿Ese sentido de pertenencia a un macho bragado…? ¿Que, si hace falta, te utilice como un objeto, a su antojo… que te cosifique…? Sentirse usada es de lo más erótico, ¿no te parece?


    —Joder, Sonia, ni de coña… ¿pero qué dices…?


    —Pues eso… Que un buen empotrador es un activo en la vida de una… Que te follen sin preguntarte ni la hora tiene que ser la leche…


    Y lanzó una carcajada, aunque parecía hablar en serio y Laura se lo echó en cara.


    —Sonia, por dios, si te oyen las feministas te queman en la hoguera.


    No pude evitar empalmarme, aunque aquellas confesiones calenturientas vinieran de «la hermana fea». No me atreví ni a respirar, por nada del mundo me hubiera perdido lo que Sonia iba a decir a continuación.


    —Mujer, no estoy diciendo que te maltrate tu hombre… —se defendía Sonia—. Eso es una barbaridad y merece hasta la cárcel. No, no es eso. Me refiero a que sea un tío con los cojones bien puestos. Ya sabes… Que te lleve del brazo o tocándote el culo por la calle, orgulloso de que seas su hembra. Y enchulado de que todos te miren, porque eres suya y todos lo saben… y tú lo sabes más que nadie…


    —Jo, chica… —mi mujer hizo el gesto de abanicarse con la mano—. Me estás poniendo calentita…


    Las hermanas volvieron a reír.


    Parecía que la conversación no iba a cambiar de rumbo y que hablarían de hombres toda la tarde, pero Laura mencionó el título de un libro y el tema se dispersó. Debo reconocer que me lamenté por ello.


    Me quedé pensativo. Reflexionaba en las palabras de Sonia.  Especialmente aquellas que había dicho sobre que «echaba de menos pertenecer a un macho bragado, alguien que te utilice como un objeto, a su antojo…». Aquellas palabras parecían dichas por una hembra simplemente despechada por estar intocada por su hombre en meses. Pero si leía entre líneas, en una confesión semejante se entreveían oportunidades más que interesantes.


    El efecto «Santi» se estaba despertando en mi interior. Tenía que darle un par de vueltas, pero una bombilla acababa de encenderse en mi cerebro.


    Hice mutis sin que las dos chicas notaran que las había estado escuchando durante un buen rato. Y una hora más tarde tenía diseñado el germen de un plan.


    Laura tenía que desplazarse al día siguiente a Sevilla para uno de sus viajes de trabajo y pasaría dos días con sus noches lejos de la casa de veraneo. Su ausencia era idónea para lo que planeaba y no podía desaprovecharla.


    Sobre las diez de la noche, todo el mundo rondaba entre el salón de la casa y el jardín de la piscina. Me acerqué con disimulo hacia la mesa donde Sonia veía la televisión con Tamara y, sin que nadie me viera, introduje un papel doblado dentro de la funda con cierre de su móvil.


    Luego salí al jardín en búsqueda de Laura y esperé a que mi plan surgiera efecto.


     


    *


     


    Al día siguiente mi mujer madrugó para ponerse en carretera. Cuanto más tarde saliera, más tráfico se encontraría en la autovía hacia Sevilla. Bajé a desayunar con ella y en la cocina coincidimos con varios de los madrugadores de la familia, entre ellos Sonia.


    Durante los veinte minutos que coincidimos alrededor de la mesa, me entretuve en observar furtivamente las reacciones de mi cuñada. Sin embargo, no encontré en ella ninguna señal que indicara nerviosismo o expectación por el contenido de mi nota. ¿La habría leído? Cabía la posibilidad de que se hubiera caído de su escondite y que al final no le hubiera llegado mi mensaje.


    Me tembló la mano. A pesar de que la había escrito con letras mayúsculas y que no la había firmado, si alguien la encontraba podría sentir la tentación de jugar a detectives. Daba igual si al final se sabía que era yo el remitente de la misiva, ese no era el problema. Podría inventar una excusa basada en algún tipo de juego de rol y asunto solucionado.


    Lo que me fastidiaría, en realidad, era que mis planes para con Sonia se hubieran ido a la mierda. Eso sería un traspiés que no me haría puñetera gracia.


    De pronto, Sonia, taciturna por naturaleza, hizo una broma y se echó a reír de forma espontánea. ¡Eureka! No necesité más señales. En ese instante comprendí que mi mensaje le había llegado. Aún más, que le había causado una impresión positiva.


    Mi juego echaba a rodar.


     


    *


     


    Sobre las nueve de la mañana despedía a mi mujer al pie de su coche. Ella se apoyaba sobre la puerta del conductor, aún cerrada, y yo me pegaba a ella como un adolescente enamorado. Nos besábamos con piquitos ligeros mientras nos despedíamos.


    —¿De verdad tienes que irte? —le decía restregando el bulto de mi entrepierna contra su pelvis.


    —Anda, cielo, no me lo hagas más difícil —se defendía—. Si ya lo hemos hablado. Tengo que mantener mi estatus dentro del proyecto. Si no voy a las reuniones de seguimiento, se olvidarán de mí y seré un cero a la izquierda.


    —Bueno, vale… —aceptaba sus excusas—. Pero solo dos noches, ni una más… Que si no me van a salir callos en las manos.


    Laura rió abiertamente mostrando sus bonitos dientes.


    —Vaya, las vacaciones te están sentando bien… No hay día que no quieras algo… aunque sea contigo mismo…


    Mi mujer se mostraba feliz y yo la abracé cariñoso.


    A decir verdad, nuestro plan de pasar más tiempo juntos, libres de niños y ataduras, estaba dando resultado. Habíamos hilado una racha de varias noches haciendo el amor tras la sequía de los meses anteriores, y nos sentíamos más cerca el uno del otro de lo que lo habíamos estado en años.


    Si seguíamos por la misma senda, nuestro matrimonio podría tener salvación. Y ambos nos dábamos cuenta de ello.


    —Anda, bobo, deja que me vaya… Y no olvides que te quiero.


    —Yo también te quiero.


    La observé alejarse por la calle de las urbanizaciones que enlazaba con la autovía de circunvalación y me retiré hacia el interior de la casa. Sonia leía distraída en una tumbona, mientras su marido jugaba en la piscina con Tamara y Fran.


    Aquella noche, esperé hasta las dos y diez para bajar al salón. Si todo iba como había previsto, Sonia llevaría esperándome diez minutos y la tensión nerviosa la estaría matando. Esa era una estrategia que enseñaban en las mejores escuelas de negocios: hacer esperar al contrario para desgastarle y atacar cuando baja la guardia.


    Y yo estaba graduado en aquellas lides.


    Cuando bajaba las escaleras desde la planta de las habitaciones, observé la sombría luz que provenía del salón. No había dudado en ningún momento que Sonia acudiría a la cita, pero el confirmarlo me produjo una sensación de alivio y de seguridad.


    Aspiré todo el aire que pude para serenarme, me encomendé a las enseñanzas de mi amigo Santi y entré en el salón, cerrando la puerta a mi espalda. Apenas había hecho ruido, pero Sonia levantó la cabeza como cogida por sorpresa.


    —Ah, ¿eras tú el de la nota? —dijo por todo saludo. Parecía decepcionada, pero no me arredré.


    Me acerqué a ella y apagué la lamparita de la mesa entre dos de los sofás.


    —Si te parece, podemos hablar a la luz de las llamas de la chimenea —En realidad se trataba de haces de luces que simulaban fuego, no calor, y ofrecían un tenue resplandor que imprimía una sombría intimidad en la zona de estar del salón.


    Sonia se removió en el asiento al notar mi cercanía, de modo que me senté algo retirado para no espantarla. Tenía que ir ganándola poco a poco, sin prisa y sin estridencia, no fuera a escapar asustada. Eso mandaría mis planes a hacer puñetas.


    —Pues sí —dije tras sentarme—. Yo era el de la nota…


    —Y… —tragó saliva—. ¿Qué es lo que quieres…?


    No supe qué es lo que ella había esperado de aquella cita de madrugada. ¿Tal vez un príncipe azul? ¿Un supermán que la salvara de la soledad de su matrimonio y que la llevara al país de las maravillas? Confirmé que estaba desilusionada porque fuera yo el que la había citado. Aunque, si lo pensaba bien, ¿a quién más podría ella aspirar? ¿Tal vez estaba enamorada de Fran, su otro cuñado, y había fantaseado con que fuera él?


    —En realidad no quiero nada concreto… —la tranquilicé—. Es simplemente que hace mucho tiempo que no hemos hablado y me apetecía charlar contigo. ¿No pueden dos cuñados conversar de vez en cuando sin que sea por nada en particular?


    —Sí, bueno… —objetó—. Lo que pasa es que esta charla también podríamos tenerla a las doce del mediodía en la piscina. ¿Por qué mantenerla a las dos y pico de la madrugada?


    Reí bajito para no elevar el nivel de los susurros con el que estábamos cuchicheando hasta ese momento.


    —Oh, sí… por supuesto… —asentí—. Pero ya sabes lo celoso que es tu marido. Si nos ve charlando más de la cuenta, estoy seguro de que metería baza y no nos dejaría en paz.


    —Siempre que no esté en Sevilla, digo yo… Son solo cuatro o cinco días a la semana los que desaparece de la casa…


    Me sentí pillado en falta, pero no soy yo de los que se rinden a la primera.


    —Deja, deja… que siempre hay algún bocazas que le puede ir con el cuento…


    La estaba manipulando, por supuesto. Sabía que ni su marido era celoso, ni le hubiera importado un comino que Sonia hablara conmigo o con cualquier otro una hora o tres días. Era más probable que, si la pillaba con un amante, se la envolviera en papel de colores y se la regalara. A decir verdad, Teo, su amado esposo, solo tenía ojos para las tres hermanas de su mujer. Y, si me apuras, hasta para la chacha rumana que nos atendía la casa. Para cualquiera menos para ella.


    Y eso yo lo sabía porque se lo había oído confesar a Sonia en el jardín mientras hablaba con mi mujer en la tumbona que me correspondía por antigüedad. Y ella no sabía lo que yo sabía.


    Pero acusar a su marido de sentir celos por ella aumentaba su autoestima, y ese era mi principal objetivo durante aquel encuentro. Que la niña perdida que aguardaba la llegada de su misterioso pretendiente saliera del salón como una mujer esperanzada. Si lo conseguía habría puesto a tiro a una presa fácil.


    —Pero, ¿por qué estás tan lejos? —me atreví a decirle cuando la confianza iba en aumento—. Vamos a tener que gritar para oírnos. Acércate un poco, mujer.


    Conté uno, dos, tres segundos antes de conocer su decisión. Y su decisión fue positiva para mis intereses. Sonia se levantó del sofá en que se hallaba y se sentó en el mío, aunque en el extremo más alejado de mí que pudo.


    Durante el movimiento, me fijé en su atuendo. Vestía una bata casera que había conocido tiempos mejores. Si a eso se unían sus zapatillas de tela a cuadros y su moño mal hecho —más bien deshecho— su aspecto era comparable al de una anciana de ochenta años. Solo le faltaba la mesa de camilla para completar su disfraz.


    Pero yo sabía que bajo aquella bata había un cuerpo de hembra con todas las letras. Y ese cuerpo era mi único horizonte.


    Como no decía nada, fui yo el que volvió a hablar.


    —¿No tienes calor? —señalé su bata—. Yo apenas con una camiseta y un bañador y estoy asfixiado… Y tú, pobre, con ese batín que parece de invierno…


    —Pues… la verdad es que sí —reconoció.


    —¿Y por qué no te lo quitas…?


    Se mordió el labio, un gesto muy suyo para expresar emociones.


    —Es que… no llevo mucha ropa debajo.


    —Mujer… ¿y quién te va a ver? —sonreía tranquilo para transmitirle confianza, pero siempre incitándola a «hacer cosas», casi ordenándoselo… Órdenes como las que le daría ese «macho posesivo» con el que soñaba—. Si aquí solo estamos tú y yo, y con esta porquería de luz… Además, si te veo cada día en bikini…


    Rió bajito y supe que era otra batalla ganada. Se levantó y se despojó de la bata, dejándola en el brazo del sillón más cercano a ella. Bajo la bata solo llevaba un camisón semitransparente. Y bajo él, solo unas braguitas minúsculas. Del sujetador no había ni rastro.


    A pesar de la escasa luminosidad, observé sus pechos orgullosos y erguidos, como los de una mujer mucho más joven. Mientras se despojaba de la bata, sus areolas golpearon felices contra la suave tela de la prenda, haciendo que mi entrepierna diera un tirón placentero.


    —Ves… —recalqué su acierto al hacerme caso—. Así estás mucho mejor.


    —Sí… La verdad es que he bajado con más ropa porque no sabía quién me había enviado el mensaje… —explicó—. Ahora que sé que eres tú, me siento mucho más tranquila.


    Su bonita sonrisa apareció por primera vez. Tuve que aceptar que en ese momento se la deseé con lascivia. Aunque estaba muy lejos de poder saborearla. Todo a su tiempo, Dany, me dije.


    De momento, mi estrategia pasaba por seguir los pasos que había recorrido mi mujer con ella el día anterior en la tumbona de la piscina.


    —Oye, ¿has hecho algo últimamente? —le dije como sin pensar—. Te encuentro mucho mejor… Ya sé… estás haciendo ejercicio en la piscina y has perdido volumen… ¿no?


    Rió bajito y pude apostar a que se habría ruborizado, a pesar de que no podía confirmarlo. Sus manos se hallaban enlazadas en su regazo, cubriéndose la entrepierna, y las rodillas las mantenía pegadas y giradas hacia mí.


    —No, no es solo eso… —tomó aire para darme una larga explicación—. Es que estoy visitando a un endocrino y me he apuntado a un gym. He perdido unos pocos kilos, tampoco muchos, no creas… ¿Tanto se me nota?


    —Jo, vaya si se te nota… —no mentía—. Yo diría que estás estupenda, mejor que Tamara y Laura… —me abstenía siempre de mencionar a Ana, la Peque, por si acaso.


    Su sonrisa ya era más larga que sus mejillas.


    —Que exagerado eres, Dany, tampoco es para tanto…


    Era el momento adecuado… Me icé sobre el sofá y me acerqué un metro hacia ella. Sonia se sorprendió, pero no se movió un milímetro.


    —De exagerado, nada, mujer… —insistí en mi línea estratégica—. Yo siempre he pensado que tú eres la más guapa de las hermanas. Solo te haría falta un par de retoques y cuidados y las ganarías por goleada.


    La carcajada de Sonia duró un segundo. Al segundo siguiente se había puesto una mano en la boca para cortarla y no llamar la atención de los durmientes. Y yo sabía que era una risa nerviosa, no incrédula o burlona.


    —¡Pero que tonterías dices…! —negó categóricamente—. Si Tamara y Laura son los pibones de la casa… Tú no andas muy bien de la vista, ¿no…?


    Sonreí a mi vez.


    —Ni de coña… —me planté en jarras—. Si yo fuera tu marido te iba a proponer unos retoques y les ibas a dar un buen baño a los «pibones» —recalqué la palabra.


    Bajó la mirada y se observó las manos, que habían empezado a temblarle.


    —Bah, ni de coña… Ojalá…


    Era el segundo momento clave de mi guion. Volví a levantarme y esta vez me senté tan cerca de ella que podía tocarla. Le puse dos dedos bajo la barbilla y le levanté la cabeza.


    —Si tú me dejaras, yo sabría cambiarte. Es una pena que tu marido sea Teo y no yo…


    Se quedó como congelada. Abrió tanto los ojos que parecían querer abandonar sus órbitas.


    —¿Estás loco…? Tú… ¿mi marido…? Si se entera Laura se muere del disgusto… —dijo e intentó levantarse—. Perdona si te he dado alguna señal que no debía… Yo quiero a Teo… No puedo querer a nadie más…


    Había previsto ese movimiento y la detuve con las palabras ensayadas de antemano.


    —Por dios, Sonia, no me malinterpretes… —Conseguí que se sentara de nuevo en el sofá—. Yo me refiero a que sabría aconsejarte, acompañarte a la peluquería, a comprar ropa… Tú tienes un potencial muy grande, solo hay que saber gestionarlo. No pienses nada raro, mujer…


    Mi cuñada tragó saliva. Estaba seguro de que a esas alturas ya se veía como la Cenicienta del cuento. Sus ojos brillaban tras las gafas de culo de vaso. Fue el primer momento en que se sintió que estaba ante su príncipe azul. Había ganado el primer round.


    Y mi erección comenzó a crecer a la misma velocidad que su autoestima.


     


    *


     


    Interrumpí la charla con la excusa de ir a la cocina a por limonada. Aquel brebaje maravilloso que preparaba la chica rumana que nos atendía la casa y que mataba la sed al tiempo que te subía el ánimo. Sonia se apuntó a beber un vaso pequeño.


    Unos minutos más tarde nos encontrábamos en la posición anterior, aunque con un vaso en la mano cada uno, con los que propuse un brindis.


    —Por las chicas guapas… —dije.


    —Por… eso… o lo que sea… —asintió y chocamos los vasos antes de beber.


    —¿De qué hablábamos? —dije como despistado—. Ah, sí… de la chica guapa que llevas dentro.


    —Joder, Dany, ¿me estás vacilando…?


    —Ni hablar, de vaciles nada… —engolé la voz y preparé mi siguiente frase—.  Si quieres, te preparo un plan de acción y te lo cuento un día de estos comiendo. Por supuesto, no será en esta aburrida casa y, también por supuesto, yo invito.


    Quedó como alucinada, aunque al instante reaccionó.


    —Y… ¿qué hacemos con mi marido?


    —Meeeeccc… respuesta incorrecta… —bromeé—. Más bien debería decir qué hará tu marido con Fran y Juan. Porque si no he oído mal, se han apuntado al torneo de pádel y van a pasar unos días muy ocupados. Durante la semana currando en Sevilla. Y los findes, por el día entrenando y por la tarde y noche jugando.


    Me sonrió con sonrisa lobuna.


    —Ya veo que estás en todo…


    —Me subestimas, mujer… —había vuelto a engolar la voz—. Yo siempre estoy en todo.


    —¿Tú no vas a participar en el torneo?


    —¿Bromeas…? Yo puedo ganarles con los ojos cerrados, necesito torneos de mayor nivel.


    Soltó una carcajada contenida.


    —¿Pero… vendrá Laura a esa comida? —la pregunta, a pesar de ser obvia, me sorprendió.


    —Uy… no… ni hablar… —reaccioné a tiempo—. ¿No querrás que se entere de nuestro plan antes de que lo hayamos cumplido…? Le habríamos matado la sorpresa. Tu tranquila, en cuanto Laura se vuelva a Sevilla para alguna reunión, lanzamos el ataque. Lo llamaremos el plan «Bella Sonia».


    Mi cuñada ahora rió sin contenerse. Aproveché para taparle la boca con una mano y evitar que su risa resonara en el silencio de la noche. Era nuestro primer contacto físico. Y sabía que no sería el último.


    Su aliento era cálido y sus labios se notaban húmedos. Tal vez fue solo una sensación mía, pero creí notar la punta de su lengua en la palma de mi mano. Por supuesto, mantuve la mano en su boca más tiempo del que era necesario antes de retirarla. El efecto que había pretendido lo había conseguido de pleno.


    —¿Entonces, qué? ¿Te apuntas? —pregunté y levanté un pulgar.


    —Vale… por mí sí… —dijo vergonzosa e imitó el gesto con su pulgar derecho.


    —Pues atenta a mi señal… yo te aviso…


    Le di un cálido apretón en una rodilla y Sonia se estremeció. Luego nos levantamos y apagamos la chimenea artificial.


    Sin más luz que la claridad de la luna que entraba por los ventanales y por la claraboya del techo sobre la escalera, nos dirigimos a nuestras habitaciones. Sonia caminaba delante de mí y yo, por detrás, la sujetaba por la cintura con ambas manos simulando un gesto protector.


    Es posible que las dos ocasiones en que ella se frenó de repente y nuestros cuerpos se unieron por el choque, Sonia lo hubiera hecho a propósito. En ambas ocasiones aproveché para tocarle las nalgas con disimulo. 


    Cuando nos separamos cada uno a su cuarto, sabía que el anzuelo había sido lanzado y que el pez acababa de picar.


    Había ganado el combate.


     


    

  


  
     


     


    UNA AVENTURA CON SONIA


     


     


    No hubo oportunidad para esperar a la comida de la que habíamos hablado. Los acontecimiento se precipitaron por sí solos.


    Al día siguiente, como Laura estaría trabajando en Sevilla, me tocaba carrera matutina, en lugar de vespertina.


    Bajé a desayunar temprano, como a mí me gustaba, y antes de las nueve traspasaba la puerta trasera de la finca, que embocaba a un camino a través de un ligero bosque. No habría recorrido ni cien metros, cuando una figura se me pegó por la espalda.


    Mi primera reacción fue apartarme para dejar pasar al bólido que me iba dando alcance. Pero el bólido se acomodó a mi paso y me saludó efusivamente.


    —¡Hola, cuñado!


    Me asusté por un segundo, hasta que me di cuenta de que se trataba de Sonia.


    —Joder, chica, qué susto me has dado. ¿Qué haces tú a estas horas? ¿Desde cuando haces running?


    —Pero bueno, ¿tú que te has creído…? —se mofó—. Anoche te dije que voy a un gym. Y no te imaginas mi marca de distancia sobre la cinta.


    —Ya veo, ya…


    Su paso era ligero y la zancada larga. Se la veía bien entrenada.


    —Lo que pasa es que a falta de gym no pienso quedarme en casa encerrada. He pensado en correr por tierra… y aquí estoy, aunque en realidad empecé ayer…


    Sonreí para mis adentros. Mi plan no solo estaba funcionando a la perfección, sino que Sonia me lo estaba poniendo super fácil. Tan alucinada la debía de haber dejado la madrugada anterior que no había soportado la espera hasta una potencial comida. Y corría a mi lado como buscando la zanahoria que le había mostrado solo unas horas antes.


    Sonia se adelantó unos metros y la observé desde atrás. Llevaba un conjunto de lo más sexi formado por una malla a medio muslo y un top que no dejaban la mínima oportunidad a la imaginación. En su entrepierna su vulva se dibujaba como un mapa con sus montes y sus valles, mientras que en el pecho dos botones como cuernos de caracol coronaban unos senos que parecían llamar a mis ojos.


    Maldita visión, me dije.


    La hinchazón de mis pelotas molestaba al correr. Eso sin contar que si se volvía iba a descubrirme empalmado hasta la médula.


    Pensé en su rostro, que no había visto tan desagradable como en ella era habitual. ¿Se lo habría maquillado para salir a correr? En seguida comprendí que no era así, sino que había ciertos detalles que le alegraban la expresión.


    Para empezar, el pelo se lo había recogido en una coleta infantil, lo que la restaba años. Por otro lado, se había colocado unas gafas de deporte amarradas a la cabeza por una cinta de goma. Esto eliminaba sus gafas de vaso, al tiempo que le ocultaba el contorno del ojo, incluyendo sus descuidadas cejas.


    Para que sirva de pista, el efecto de las gafas en su rostro era como el de las mascarillas que todos nos pondríamos años más tarde durante la pandemia. Al tapar una parte de la cara, resaltábamos el resto. Y si éste era aceptable, la mascarilla hasta nos hacía parecer atractivos.


    Corrimos sin hablar para mantener el aliento. Cinco kilómetros más adelante le hice una señal para detenernos unos minutos junto a una fuente de agua potable donde solía parar a estirar cuando corría solo.


    Tras repostar agua y estirar los músculos de las piernas, nos sentamos en una gran piedra con forma de banco. Sonia se interesó por mi famoso plan, el que se suponía que le contaría durante una potencial comida.


    —¿Has pensado ya en el plan? —dijo, aún con la respiración agitada.


    La verdad es que no había tenido tiempo, pero un plan como aquél no debería de costarme más de unos minutos. Me consideraba un tío con imaginación rápida, así que decidí improvisar.


    —¿Tienes algo que hacer esta mañana después de la carrera?


    —Pues… no… —respondió.


    —Entonces, si te parece, lo arrancamos ya… Cuanto antes mejor, ¿no crees…?


    —¿Y en qué consiste? ¿No puedes adelantarme algo?


    Aspiré todo el aire que pude para ganar tiempo.


    —Verás… —me aclaré la garganta—. Lo primero que vamos a hacer por la mañana es pasar por una óptica de Huelva que conozco de cuando me sacaron una pasta por la graduación de mis padres.


    —¿A Huelva? ¿Tenemos que ir tan lejos?


    Me sorprendió que se preocupara por dónde íbamos a ir, en vez de por lo que haríamos allí.


    —Oh, sí, por supuesto —respondí seguro—. No es una cuestión baladí lo que vamos a hacer. Es mejor trabajar con alguien de confianza. Y a veinte kilómetros no lo llamaría yo «ir tan lejos».


    —¿Y qué haremos en la óptica?


    Pareció que ahora sí había caído en que no sería una visita de cortesía.


    —Pues empezaremos por lo principal —le dije. Mantenía un tono de total convencimiento. Tenía que notar un deje de autoridad, así que decidí ponerme en modo «Santi». Mis palabras tenían que sonar a orden, no a consejo. Al fin y al cabo era lo que ella deseaba, ¿no?—. Tienes que liberarte de esas gafas de mierda que usas.


    —¿De… mierda…? —se atragantó al preguntar.


    —Si, querida… de mierda… —le rocé con cariño la mejilla—. Esas gafas te afean totalmente, hay que eliminarlas.


    —Pero si las elimino… no veo…


    —Ya verás como sí… —le expliqué—. Haremos lo siguiente: vas a cambiar las gafas por unas lentillas graduadas. Mañana mismo podrás empezar a llevar unas «universales». Y en dos o tres días tendrás las definitivas.


    —No sé si podré acostumbrarme a llevarlas…


    Era el momento de dar el primer toque de atención.


    —Mira, Sonia… Si quieres cambiar, tienes que hacer lo que yo te diga… Si no, lo dejamos y ya está…


    Me puse en pie y fingí que la abandonaba. Sonia tragó saliva y me siguió como un perrillo faldero.


    —Espera, Dany, si yo no he dicho que no lo vaya a hacer…


    Me giré hacia ella y la sujeté por las mejillas con mis dos manazas.


    —Vas a quedar genial con mis consejos… Pero a la mínima excusa por tu parte, te las apañas sola, ¿me entiendes…?


    —Te… entiendo…


    Le di un cachete en una de las mejillas y la besé en la frente. Luego la miré fijamente y a una distancia tan corta que habríamos podido rozarnos las puntas de nuestra nariz. Y seguí con mi explicación.


    —Las gafas de sol que sueles llevar van a ir a la basura, igualmente. Te comprarás unas más modernas y sin graduar. La graduación de las lentillas te bastará. ¿Qué te parece?


    —Pues… bien… supongo…


    —Genial —sonreí abiertamente para reganar su confianza—. Aunque eso no será todo. También voy a pedir hora a una amiga en su peluquería. Iremos antes o después de comer, según vayamos de hora. Ella siempre está a tope, pero por mí hará un hueco.


    —Vale… —sonreía, aunque ya no me trataba de igual a igual. Su mirada timorata parecía mostrar que había comprendido quien era el que mandaba.


    —Pues venga, volvamos a la carrera hacia la casa, que nos espera un día muy ajetreado.


     


    *


     


    Sobre las tres de la tarde nos sentamos a comer en un restaurante del paseo marítimo de la Ría. Llevábamos ya algunas bolsas con las compras en la óptica. Sonia se veía muy guapa —dentro de lo que cabía— con sus nuevas gafas de sol. Aunque no hacía más que quejarse de que no sabía si se acostumbraría a las lentillas.


    —Por supuesto que te acostumbrarás —la animaba—. En cuanto te veas en el espejo lo guapa que estás sin las gafas de culo de vaso, ya verás como no quieres otra cosa.


    —Eso espero… —suspiraba.


    —Además, siempre te queda la opción de operarte, aunque eso ya más adelante. —A decir verdad, lo que hiciera más adelante, a mí me importaba un bledo. Lo que pretendía de ella tenía como horizonte mediados de septiembre, es decir, el final del verano y las vacaciones.


    Mientras comíamos repasamos el plan de la tarde. Había conseguido una hora de peluquería en el salón de mi amiga Sabrina —Sabrina’s secret—, que me debía algún favor desde la época de la universidad. Conseguir cita para el mismo día con Sabrina era una auténtica locura. Conseguir toda una hora era un milagro.


    Eso sí, habría que esperar a casi la hora de cierre.


    Paseamos por la ciudad y dejamos correr el tiempo. Sonia se colgaba de mi brazo y me seguía como un niño a su madre, sin rechistar de cuanto le ordenaba.


    Por fin llegamos al salón de mi amiga y la deposité en un sillón de espera mientras iba a saludar a Sabrina, Maribel para los amigos.


    —Pero, Dany, por dios… ¿qué me has traído? —se quejó—. ¿Es alguno de tus ligues? Porque si es así, te aseguro que estás yendo a menos, cielo…


    —Oh, no, yo ya no ligo… —la rectifiqué—. Ya sabes que soy un hombre felizmente casado. Sonia es mi cuñada. Le he prometido a mi mujer que le conseguiré un cambio total de look con tu ayuda.


    —Ya… tu cuñada… —miraba a Sonia con cara de asquito—. ¿Seguro que no te la estás tirando…? Porque con lo mal que se arregla, o folla como una leona o no te entiendo.


    Sonreí al comentario de Sabrina, pero cambié a una expresión seria y le expliqué lo que mi cuñada necesitaba. Durante la comida le había propuesto a Sonia algunas posibilidades de corte de pelo, y habíamos acordado una de las opciones posibles.


    —Queremos un corte de melena hasta los hombros. Y, si cabe, en liso, quitándole esa mierda de cardado que se hizo hace dos o tres años.


    —Sí, es una buena elección… —confirmó Sabrina—. A una mujer de su edad ese corte la embellece.


    —En cuanto al resto…


    Sabrina soltó un sollozo.


    —En cuanto al resto, ¿qué? —puso los ojos en blanco—. ¿Pero, tío, no te das cuenta de que esa mujer requiere un día entero de trabajo para todo lo que necesita…? No ha debido pisar un salón de belleza en años…


    —Lo sé… lo sé… —le aseguré—. ¿Pero que puedes hacer en una hora?


    Sabrina se mordió el labio y lo pensó con concentración profesional.


    —A ver… —dijo al cabo—. En una hora puedo hacerle las cejas y las pestañas… Y, si me apuras, el vello de encima de los labios. Para el resto, hoy imposible, te lo aseguro…


    —Vale, con lo primero me vale… Para el resto búscale una cita para la semana que viene.


    Mientras la veía transformarse bajo las manos diestras de la mejor chica de Sabrina, fue inevitable que la experiencia en el hotel con Laura no volviera a mi mente. Ya hacía días que había decidido que el juego que había acabado tan mal ese día había sido un error y que no debía volver a ocurrir.


    Haber jugado cuando éramos unos críos y sin nada que perder era una cosa. Pero ahora teníamos una familia, dos hijos y planes de futuro. No podíamos dejarnos llevar por ideas tan locas y peligrosas. Además, en las dos experiencias que habíamos tenido en los últimos días, había podido comprobar que mi sentido de los celos se había multiplicado por mil.


    El juego ahora no me proporcionaba placer, sino dolor. Y a Laura parecía ocurrirle justamente lo contrario: timorata al jugarlo en su juventud, ahora le producía un morbo que podría llevarnos a un final catastrófico. Mi decisión era irrevocable, y esperaba que Laura lo entendiera cuando surgiera la ocasión de hablarlo.


    Era por eso que, al mirar a Sonia, la adrenalina se aceleraba dentro de mis venas. Había tomado una decisión a raíz de una simple conversación entre ella y Laura, y ahora me daba cuenta más que nunca de que había acertado de pleno.


    Sonia era la vía de escape que había necesitado sin saberlo. Y allí estaba, sobre la silla del salón de belleza, sonriéndome a través del espejo sin sospechar lo que en realidad esperaba de ella.


     


    *


     


    Solo con aquellos cambios sutiles, Sonia parecía otra cuando salió del salón. La hora robada a Sabrina a salto de mata se había convertido en hora y media, pero había valido la pena. Mi cuñada se mostraba exultante y me daba las gracias a cada diez pasos.


    —¿Ahora qué hacemos…? —reía agitada.


    Tenía que reconocer que Sonia había cambiado ciento ochenta grados, y eso con solo una hora y pico de atención. Tras un día bajo las manos de Sabrina, mi cuñada se podría convertir en un bellezón a la altura, si no de Tamara, al menos de mi mujer.


    Miré mi reloj antes de responder a su pregunta.


    —¿Ahora…? —me quejé. Llevábamos sin parar todo el día, y nos habíamos levantado con el sol. Estaba más que reventado—. Es tarde, querida, yo creo que deberíamos irnos a casa. Por hoy ya vale.


    Pero parecía que ella quería exhibir su nuevo look y por nada del mundo quería volver a la mansión.


    —No… no… —tiraba de uno de mis brazos—. Llévame a algún sitio a bailar y a tomar unas copas. Yo invito…


    —Oh… Sonia… —me resistí—. ¿Tú no estás cansada? A mí el cuerpo me pide Netflix…


    —¡Ni hablar…! —cortó en seco echándome los brazos al cuello—. O me llevas a algún sitio o te rapto…


    Terminé por aceptar y, para no darle muchas vueltas, decidí que podíamos acabar en el hotel en el que había pasado los veinte peores minutos de mi vida con Laura. Al fin y al cabo, no conocía muchos sitios en Huelva y en aquel hotel se podía obtener una mesa sin problema… previo pago de un dineral, eso sí. Pero la noche era joven y Sonia pagaba.


     


    *


     


    Bebimos dos copas cada uno antes de decidirnos a salir a la pista de baile. Si mi mujer estaba poco acostumbrada al alcohol, Sonia debía de estarlo menos. Y se había trincado dos ron-colas bien cargados, la muy pendón.


    La llevaba sujetando más de diez minutos contra mi cuerpo para que no cayera y sus curvas me estaban matando. Había luchado para no empalmarme, pero al final me rendí y dejé a mi polla hacer lo que le viniera en gana.


    La vulva de Sonia sobre mi muslo derramaba un calor sofocante. Y su humedad no era nada menor. Sus pechos se aplastaban contra mí pecho y sentía sus pezones intentando clavarse en mi piel. Aunque Sonia seguía siendo la «coquito» de unas horas antes, aquella cercanía me estaba poniendo la piel de gallina.


    Ella, por su parte, en lugar de mantenerse a distancia como otra hubiera hecho en su caso, se arrimaba más y más a mí. Si seguía así, mi plan se iba a ir a hacer puñetas. No iba a poder esperar a lo que tenía pensado hacer con ella, sino que terminaríamos follando dentro de la incomodidad de mi deportivo.


    Conseguí despegármela por fin y la llevé a la mesa. Antes de habernos sentado, en un descuido por mi parte, Sonia le hizo una señal al camarero para que nos pusiera una nueva ronda de bebidas.


    —Sonia, por dios, ¿pero no te has visto? —la regañé—. Si vas pedo…


    —Que no, cuñado, que no… —arrastraba las palabras—. Aún tengo para otras dos o tres copas… no te preocupes…


    La agarré del cuello y, tirando de él, la acerqué hacia mí.


    —Mira, cariño… —le espeté de mala leche—. Si quieres que volvamos a salir otra vez, conmigo se te acabaron las copas. Yo diré lo que puedes beber y lo que no. ¿Entendido?


    Asintió con la cabeza, asustada con mi grosera salida. Quizá me había pasado, pero no me detuve ahí. La levanté de un brazo y la llevé a los servicios.


    Ni corto ni perezoso la introduje en el baño de caballeros y la bajé la cabeza sobre un lavabo libre. Un par de tipos que conversaban y fumaban nos miraron sin decir nada.


    Le refresqué la cara, teniendo cuidado de no estropear la obra de Sabrina. Cuando creí que ya tenía suficiente, le entregué una toallas de papel y se entretuvo secándose la cara frente al espejo. Los tipos que fumaban algo que no era tabaco me guiñaron un ojo y me sonrieron con muecas de machirulos desatados: «dale fuerte», decían sus miradas.


    Los tipos se fueron y Sonia y yo nos quedamos a solas. Cuando esperaba que Sonia se lanzara a llorar o, peor aún, a gritar enfurecida, se lanzó sobre mí, los brazos rodeándome el tórax y su cabeza en mi hombro.


    Permaneció en esa postura durante un minuto. A continuación, separó la cabeza y levantó el rostro. Me miraba fijamente, reclamando que me acercara. Estaba realmente bella. Es más, observé que Sonia «era» bella en esencia, a pesar de la falta de atención que se dedicaba a sí misma.


    Como si en una película romántica nos encontráramos, sus labios se fueron acercando hacia los míos. Diez centímetros, cinco, tres, dos… Cuando nuestras bocas ya notaban el aliento de la contraria, la alejé de mí y la hice girar sobre sus tacones, sujetándola a continuación por la cintura.


    —Vámonos… es muy tarde…


    Me moría por besarla, por saborear aquellos labios rosados y sus pequeños dientes, pero no debía ni podía hacerlo. Si me hubiera dejado llevar, mi plan se podría haber fastidiado. Que Sonia se enamorara de mí como una chiquilla no entraba en mis planes. Tenía que cuidar las formas. Ya se sabe que en los detalles se esconde el diablo.


     


    *


     


    Media hora más tarde aparcaba en el garaje interior de la casa de veraneo. Hubiera apostado a que Sonia saldría a la carrera en cuanto se apagara el motor. Pero de nuevo me equivoqué.


    Se quedó en el asiento con la mirada baja. Yo no me atrevía a decir nada y, al parecer, ella luchaba por decir algo sin atreverse a hablar.


    —Lo siento… —dijo por fin—. Me he comportado como una idiota…


    —No… —le repliqué—. Te has comportado como una niña… Y lo que te he dicho sobre el alcohol va en serio. Cuando estés conmigo, el alcohol lo tienes prohibido. Como mucho la primera copa.


    Había sido una orden directa. Y ella la acató con un cabezazo.


    —Vale… te lo prometo…


    Seguimos en silencio un instante más. Y ella volvió a romperlo.


    —¿Entonces ya no vendrás conmigo a lo que me falta del salón y a comprar ropa como planeamos?


    Me lo pensé antes de responder. Luego disparé una amenaza velada.


    —No sé… ya veremos… Depende de cómo te portes…


    Me agarró del brazo derecho y casi sollozó.


    —Me voy a portar bien, te lo prometo…


    Le solté la tenaza sobre mi mano y la empujé para que saliera.


    —Ahora, vete… yo iré dentro de cinco minutos para que no se note que volvemos juntos.


    Asintió y se giró para abrir la puerta.


    —Y otra cosa… —le dije antes de que accionara la palanca de apertura.


    —¿Q-qué…? —preguntó melindrosa.


    —Esta noche puedes hacerte un dedo si quieres… —noté su mirada alucinada—. Pero ni se te ocurra pensar en mí mientras te tocas… ¿entendido?


    Se quedó con la boca abierta, sin saber qué decir.


    —¿¡Entendido…!? —grité en susurros.


    Sonia dio un respingo.


    —Sí… sí… entendido… no te enfades… —respondió. Se bajó del coche y se volvió cuando ya había salido—. Pero… ¿puedo tocarme… más de una vez…? —tartamudeaba—. Quiero decir… ¿no te importa…?


    —Por supuesto que no… ¿por quién me tomas…? —repliqué condescendiente—. Pajéate todo lo que te apetezca…


    —Vale… —dijo y salió a paso ligero hacia la casa.


    Me sentía eufórico mientras la veía marchar. Y empalmado como un adolescente. Aquella noche tenía una cita con Laura para mantener ciber-sexo por videoconferencia. Y había resistido la tentación con Sonia para estar al cien por cien para mi mujercita.


    Aquel verano prometía ser de los que se recuerdan.


     


     


    

  


  
     


     


    SEMANA DE SORPRESAS


     


     


    El martes de la semana siguiente, Sonia tenía cita con Sabrina. Por la tarde pensaba aprovechar para ir de tiendas. Habíamos hablado de si valía la pena que la acompañara y yo me las había apañado para convencerla de que mejor no.


    Le había argumentado que comprar ropa conmigo era perder el tiempo. Mis conocimientos de la moda femenina eran inferiores a cero. Además, que nos vieran juntos durante el día no era una buena idea. Era más fácil escaparnos por la tarde-noche que durante las horas diurnas, siempre que Sonia estuviera en Sevilla y Tamara se fuera con sus finolis amigas. Durante esas horas, Teo, como siempre, estaría trabajando en Sevilla o jugando al pádel con Fran.


    Por su parte, Ana no supondría un problema para nuestros encuentros, ya que siempre estaba en las nubes.


    Y fue justamente Ana el argumento definitivo que utilicé para convencer a Sonia de que se olvidara de mí ese día.


     —Pídele a la Peque que te acompañe —le había dejado caer—. Ella sí que sabe de moda actual. Y de asuntos de belleza seguro que también, al menos para darme cien vueltas a mí sin despeinarse.


    —Qué buena idea —replicó convencida.


    Y así había hecho, recibiendo de Ana una respuesta positiva. La Peque se había sentido encantada, y orgullosa, de que su hermana mayor pensara en ella para un día de chicas.


    Así que esa mañana, mientras la mayoría desayunábamos en la cocina, Sonia apareció vestida de calle para tomar un café a toda prisa y marcharse a Huelva capital. Me había guiñado un ojo a escondidas cuando pasó a mi lado. Bajé la cabeza y fingí no mirarla. Menudo lío si alguien se daba cuenta de lo que estaba pasando entre los dos. Aunque, técnicamente, aún no había ocurrido nada.


    —¿Dónde vas tan pronto, cariño? —Le preguntó su marido masticando un croissant.


    —De compras… —respondió Sonia escuetamente—. Y voy a Huelva, así que volveré tarde…


    —¿Otra vez a Huelva? —se quejó Teo, aunque sin mucha fuerza—. Primero, un cambio de look en la cara y el pelo que nos ha dejado a todos de piedra… ¿Y ahora de compras?  ¿Y qué vas a comprar, si puede saberse?


    —Cosas… —replicó su mujer—. Pero tranquilo, que lo verás a su tiempo…


    Y se deslizó por la salida del salón al jardín, desapareciendo de nuestra vista.


    —Mira, Ana se va detrás de ella —intenté tranquilizar a Teo—. Seguro que se van juntas.


    —Pues menos mal… —resopló él.


    Pensé por un instante en que tal vez no le había mentido a Sonia cuando le dije que su marido era un celoso compulsivo. Tal vez hasta peor que yo mismo. Aunque, a decir verdad, no recordaba haber visto celoso a Teo antes del primer cambio de look de su mujer. Así que no quería ni imaginar lo que se le pasaría por dentro cuando viera la transformación de Sonia tras la segunda sesión con Sabrina.


    —Laura… —Teo miró a mi mujer que sorbía de su taza mientras ojeaba una revista—. ¿Tú sabes si Sonia y Ana traman algo?


    —¿Yo? —respondió Laura sin levantar los ojos de la revista—. Ni idea…


    Y siguió ignorando sus comentarios, como un momento antes.


    Entonces, Teo me miró a mí con una muda pregunta, como si esperara que yo supiera acerca de las compras de su mujer. No entendí por qué me preguntaba, al fin y al cabo yo solo había hecho un comentario acerca de que Ana la acompañaba. ¿Qué más podría saber yo? ¿Acaso sospechaba algo? Bah, imposible. Me encogí de hombros, le di un beso a Laura, y salí por la puerta trasera para correr los diez kilómetros del día.


     


    *


     


    Sobre las ocho de aquella tarde, casi todos los componentes de la familia nos encontrábamos alrededor de la piscina. Algunos sobre las tumbonas y otros dentro del agua, tratando de rebajar la alta temperatura corporal que nos provocaba un sol que aún no se rendiría hasta una hora después por lo menos.


    A decir verdad, el único que faltaba en aquella escena era el supuesto novio de Ana, que aún no había llegado, pero que todos esperábamos de un momento a otro.


    Oímos el motor de un coche y todos giramos la cabeza hacia la puerta de la finca. Seguro que se trataría de Sonia y Ana. Para llegar a la casa, las dos hermanas tenían que cruzar por el jardín, y el que más y el que menos se comía las uñas expectante. ¿Qué nuevos cambios se habrían producido en la «fea» de la familia? En mi caso, la expectación se centraba en la cara de Teo, intuyendo que se le iba a congestionar si la profesionalidad de mi amiga Sabrina no me decepcionaba.


    Y ni mucho menos me defraudó.


    Vimos abrirse la puerta y a Ana sujetándola para que pasara Sonia. Ésta, a continuación, la cruzó y todos los ojos la enfocaron. Mi cuñada «la fea» se había dejado el apodo en el salón de belleza de Sabrina. El cambio que se apreciaba en ella era impresionante. Sonia, sabiéndose mirada —y admirada—, cruzó el jardín como a cámara lenta, moviendo la cabeza de cuando en cuando para hacer volar su media melena hacia los laterales de la cara.


    La muy traviesa se había enfundado en uno de los vestidos de noche que acabaría de comprar, y su imagen era de infarto. Se trataba de un vestido de falda cortísima, con mucho escote y sin apenas tela en la espalda. Unas medias negras de cristal y unos zapatos de tacón a juego con un bolso de Luis Vuitton completaban su atuendo. Ana la escoltaba por detrás con un puñado de bolsas en cada mano.


    Me fijé en la expresión de los presentes uno a uno sujetándome la risa. Si Laura, Tamara y Fran la miraban con ojos desorbitados, a Teo le colgaba la mandíbula y la baba se le escapaba por ella cayendo sobre la hierba. ¿Aquella era su mujer?, debía de preguntarse. ¡Imposible! Su Sonia era una choni de libro con el pelo cardado, que se asemejaba más a una chacha de comedia de medio pelo que a aquel bombón que caminaba sin mirar a nadie, jactándose de su papel de diva por un día.


    Laura me miró tan asombrada como el resto y me espetó con un susurro:


    —¿Esto es cosa tuya?


    —¿Mía? —puse expresión inocente—. ¿Por qué iba a serlo?


    —Vamos, Dany, que nos conocemos —replicó—. Que os he visto a los dos andar con secretitos por ahí. Sin contar con esa manía de hacer deporte juntos. Esa transformación huele a tu amiga Sabrina por todas partes.


    Vaya, parecía que no habíamos sido tan discretos como creíamos cuando corríamos juntos para charlar a espaldas del resto. Quizá por eso su marido me había preguntado con la mirada aquella misma mañana por si sabía algo de los planes de Sonia.  Tendría que comentarlo con ella y tomarnos más en serio el disimulo. Menudo lío se iba a armar si nos pillaban con nuestros jueguecitos. 


    —Ni hablar, cielo —seguí negando—. Seguro que es cosa de Ana, ella es la que más entiende de esos temas de belleza femenina. Pregúntale y verás.


    —Sí, ya… —se rindió, aunque sin mucho convencimiento.


    Por otro lado, temí haberla cagado. Sabrina había recompuesto a Sonia a tal nivel que dudé de si Teo sentiría la tentación de abandonar el pádel para dedicarse a ella por entero. Y dejándome a mí sin mi pastelito, el que llevaba días cocinando. Por suerte, tiempo después me enteraría por boca de Sonia de que mis temores eran infundados. Una vez pasado el espejismo, Teo había vuelto a sus asuntos y se volvió a olvidar de ella. Mejor así, suspiré aliviado.


    De momento, aquella noche, mientras todos veían la tele o tomaban una copa en el jardín, el chat de wasap de Sonia volvió a sonar alegre en mi móvil. Afortunadamente, había salido a dar un paseo y el bip-bip del aparato me pilló a solas.


    Sujeté un grito de alegría y me senté en un banco del paseo para charlar con ella.


    SONIA: Tenemos que celebrarlo, ¿no?


    DANY: Celebrar el qué?


    La había respondido despectivo para hacerla sufrir, no podía parecer tierno y abnegado, so pena de perder mi aura de chico malo ante ella.


    SONIA: Y tú lo preguntas? Acaso no me has visto entrar en casa? Porque estabas allí mirando con la misma cara de bobo que todos los demás.


    DANY: De eso nada, mi cara no era de bobo… Yo tenía una ventaja… Confiaba en Sabrina y sabía lo que ella podía hacer contigo.


    SONIA: Y qué tal? Te ha gustado?


    DANY: Gustado, dices? Estás que te rompes…


    SONIA: Jajajajaja…


    Era el momento de concederle algo de peloteo.


    DANY: Te dije que eras guapa y que te lo iba a demostrar, recuerdas?


    SONIA: Entonces, no te va a dar vergüenza salir por ahí con tu cuñada?


    DANY: Vergüenza, yo? Me subestimas, muñeca.


    De pronto se hizo un silencio en la conversación. Le tocaba hablar a ella, pero tardaba tanto que temí que le hubiera pasado algo. ¿La habría sorprendido Teo? Imposible, no lo creía. Conocía cada día mejor a Sonia. Y sabía que era tan timorata que seguramente estaría dentro de su baño, encerrada a cal y canto.


    Cuando llegó su siguiente frase, supe lo que le pasaba. Era una pregunta directa que le debía estar quemando y se le hacía difícil exteriorizarla. Al fin se atrevió. Y cuando la hizo sentí que tenía ganas de verme. Muchas. Y eso alimentó mi ego… y mi erección. La agradecí, me vendría bien para usarla de inspiración aquella misma noche con mi mujer.


    SONIA: Cuándo se va Laura a trabajar a Sevilla?


    DANY: No sé, la semana que viene, pero ni idea…


    SONIA: Jo, tan tarde? Yo no puedo aguantar tanto.


    Sonreí para mis adentros. Efectivamente, yo tampoco podía esperar. Necesitaba una noche de juegos si quería mantener mi libido con Laura a un buen nivel.


    DANY: Tranquila, ya me las apañaré para que nos veamos antes.


    SONIA: Ay, sí, porfi, porfi… Me apetece tanto verte y hablar contigo a solas…


    Era el mejor momento para cortar, sin darle muchas opciones a responder. Eso mantendría su nivel de interés. Al menos era lo que aconsejaría el «manual de Santi».


    DANY: Ahora te dejo, lo vamos hablando. No olvides borrar este chat como te enseñé, no vaya a leerlo tu marido.


    SONIA: Vale… no te preocupes… lo borro… un beso…


    Corte la conversación sin devolverle el beso. ¿Cómo había dicho Santi? ¿Dos polvos y a la mierda, no fuera a ser que se encariñaran? Bueno, yo pensaba utilizar esa regla a mi manera. Quizá le echaría más de dos, pero no fallaría en cuidar las formas para evitar un encoñamiento no deseado por parte de Sonia.


    Me volví a la casa a toda velocidad. El día había levantado mis bajas pasiones. Era un buen momento para descargar con Laura, si la encontraba tan receptiva como caliente iba yo.


    Hubo suerte. Aquella noche saltaron chispas sobre los muelles de aquel colchón que, a pesar de ser de los modernos, llenaba de ritmos sonoros la habitación mientras empotraba a mi mujer en todas las posturas de que fui capaz.


    Y una vez más comprendí que las máximas de Santi funcionaban: Laura no se quejó ni una sola vez cuando la manejé a mi antojo para follarla de una forma tan despiadada que hasta a mí me producía vergüenza ajena.


    Por una razón o por otra, el mejor orgasmo de la noche lo alcancé con la imagen de Sonia proyectada en mi mente.


     


    *


     


    Al día siguiente las sorpresas continuaron. Parecía que la semana no daba tregua. A media mañana, Ana nos anunció que su novio estaba a punto de llegar y nadie quiso perderse la entrada triunfal del afortunado muchachote.


    Se habían hecho algunas apuestas sobre cómo sería el nuevo chico de la Peque. Si alto o bajo, delgado o fortachón, guapo o feúcho, con barba o rasurado…


    Lo que ninguno nos esperábamos —al menos yo— fue que el tipo que cruzó la puerta del parking con dos maletas iba a ser un tío de más de treinta —si no los treinta y cinco— y con la cabeza rapada a lo Kojak.


    ¿Quién coño era aquel tío? Ninguno se había imaginado aquello. Y cuando lo hablamos más tarde, todos coincidimos en lo mismo: el tipo que entró saludando a nuestra Peque con una caricia en el pelo, y que la chica nos presentó como su novio, no le pegaba ni con cola.


    No pude reprimir un sentimiento de desagrado hacia él y un manojo de celos hacia ella. ¿Cómo se atrevía aquel cerdo a tocarle siquiera un pelo a la pequeñaja de la familia? Di gracias de que no la hubiera dado un beso, porque no sabía si me habría podido contener.


    Y más aliviado respiré cuando Ana nos comentó que Juan, así se llamaba el tipo, no iba a dormir con ella en su habitación. Al parecer, llevaban poco tiempo saliendo y aún no tenían la suficiente confianza como para dormir juntos. ¡Bien!, gritó mi animal interior. De todas formas, aunque el tema del nuevo novio llegó a generar muchos comentarios, a los pocos días ya nadie mencionaba el asunto.


    Pero para mí fue diferente.


    En ese momento no lo sabía aún, pero Juan iba a suponer el primer motivo de discordia entre mi mujer y yo en aquellas vacaciones de supuesta reconciliación.


     


    *


     


    Antes de que los disgustos de que os hablo empezaran a desbordarme, aún tuvimos días tranquilos en los que Laura y yo pasábamos el tiempo juntos —en la playa, en la piscina o simplemente de paseo por el pueblo— y las noches sofocando nuestros bajos instintos sobre las sábanas de la cama.


    —Parece que estamos hundiendo el colchón —bromeó mi mujer una tarde de siesta después de correrse—. Estamos desatados, cielo, ¿qué te pasa que estás tan marchoso?


    —¿A mí? —repliqué—. Nada especial. ¿Y a ti?


    Lamenté el tono que había empleado. Por fuerza debía de haber sonado a excusatio non petita.


    —A mí tampoco… —se defendió riendo—. Solo que me gusta follar con mi maridito. Sobre todo con esa polla que parece que te haya crecido en los últimos días.


    —Serán las vacaciones que me sientan bien… —dije deseoso de cambiar de tema.


    —Eso espero, que no me entere yo que se trata de otra cosa…


    —Anda, boba, ¿quién iba a querer ligar conmigo…?


    —Yo misma… Si no te conociera me volvería loca por acercarme y decirte algo…


    Preferí no seguir con el tema y comencé una guerra de cosquillas de las que nos gustaba hacer cuando estábamos de buen humor.


    —Para… para… —gritaba ella a carcajadas.


    Todo parecía marchar bien entre los dos. Pero aquella tarde podría haberme mosqueado si mi sentido detectivesco estuviera más desarrollado. Pero desafortunadamente no era así y me perdí ciertos matices que, de haber estado más atento, tal vez no se me habrían escapado.


    Me explicaré.


    Mediaba la tarde del viernes. Toda la familia se hallaba en pleno alrededor de la piscina, poco antes de que los jugadores de pádel abandonaran la casa para dedicarle las horas de rigor al torneo local.


    Dentro de la piscina se hallaban Tamara, Ana y Sonia charlando en una esquina.


    Por otro lado, los tres jugadores —Fran, Teo y Juan— hacían posturitas con las palas de pádel. Los tres se encontraban en bañador y parecía que Fran les diera algún tipo de lección sobre cómo hacer determinada jugada utilizando trucos de profesional.


    Laura y yo nos encontrábamos en el extremo opuesto del jardín sentados en nuestras tumbonas y saboreando la limonada que tanto nos gustaba.


    Habíamos estado hablando de series y otras bobadas intrascendentes, pero por alguna razón Laura había dirigido la conversación hacia temas más picantes.


    En esos momentos hablaba de hombres atractivos. Y ponía como modelo a los tres cuñados que hacían movimientos deportivos sobre la hierba.


    —Por ejemplo, mira a esos tres —dijo poniéndome la mano sobre el abdomen—. Los tres están cuadrados. Si tu hicieras algo más de deporte, no solo correr, podrías estar como ellos.


    —¿Qué dices? —le resté importancia, aunque las mariposas de mis celos empezaron a revolotearme por dentro—. Yo estoy mucho mejor que esos.


    —Pshé… —se burló ella, aunque cambió el tono al ver mi cara de vinagre—. Oye, que yo no digo que estés mal, ¿eh? Que a mí me pone mucho tu barriguita.


    —¿Barriguita? —protesté—. ¿Cómo que barriguita? Que sepas que eso que estás tocando es piel… porque yo soy de piel gruesa. El músculo está debajo.


    —Si, cariño, si no te digo que no… —me dijo con tono condescendiente—. Pero tienes que reconocer que las tabletas de mis cuñados están para mojar pan.


    Me mordí la lengua para no soltar un improperio. Laura y yo estábamos pasando una buena temporada, mejor no estropearla con un enfado infantil.


    —Mira, preciosa —le dije chulesco—. Esos tres no me llegan a mí ni a la suela de los zapatos.


    —Ah, ¿no? —preguntó con sorna.


    —Pues no… Por mucha tableta y mucho musculito, esos a mi lado no tienen nada que hacer…


    —¿Nada que hacer…? —me miró lasciva—. ¿Haciendo qué?


    Capté la indirecta al vuelo. Lo que no captaba era por qué Laura quería mantener aquella conversación tan humillante para mí.


    —Pues en concreto te diré que a mi lado no tienen ni una bofetada… ni a los puños… ni follando…


    Laura se echó a reír.


    —Ah, acabáramos… —dijo muerta de la risa—. Aquí es dónde querías llegar, ¿no? A lo de follar…


    Este comentario me soliviantó.


    —No, perdona, aquí es dónde querías llegar tú… Porque no me dirás que no estás dirigiendo la conversación.


    —¿Quién? ¿Yo? —se hizo la inocente—. Ni de coña… De lo de follar sois los hombres a los que os encanta hablar.


    Mi enfado aumentó un grado.


    —Lo que tú digas… —me lancé, a riesgo de estrellarme—. Pues ya que lo mencionas, seré yo el que lo ponga sobre la mesa. ¿A quién de esos tres te apetecería follarte? Porque parece que te los estés comiendo con la mirada…


    Laura me observó con los ojos como platos. La conocía bien, sabía que fingía la sorpresa. Si estábamos en ese punto de la conversación era porque ella lo había decidido así. Eso me cabreaba de la hostia, pero no podía dar un paso atrás. Ojalá con ella me hubiera funcionado el método «Santi», pero ya había comprobado que no lo hacía.


    —Ni hablar —replicó—. A esa pregunta no te contesto porque luego me lo echarías en cara.


    —¡Una mierda! —casi grité—. Tú querías hablar de tíos cachas y de esta no te escapas. ¡Dilo! ¿Con cuál de esos gilipollas te acostarías?


    —¡Que no, Dany, que no te respondo!


    Intenté suavizar la tensión que se había creado por una tontería.


    —Pero, ¿por qué? —insistí, pero más suave—. No es una pregunta tan complicada. Responde y terminemos esta estúpida conversación.


    —Pues… —titubeó—. Que no… que no te quiero responder porque seguro que te enfadas.


    —Ya verás como no… —aseguré meloso—. Te prometo que no me enfado… ni un poquito….


    —¿Quieres que te lo diga?


    —Sí…


    —Luego no la líes…


    —Ni un poco…


    —Está bien, tú lo has querido… A ver, visto desde aquí y comparándolos contigo… —hizo una pausa teatral—. Quizá me los follaría a los tres… y tal vez a los tres a la vez…


    Mi cara enrojeció de tal manera que Laura no quiso quedarse a esperar mi réplica.


    Se levantó de la tumbona y me soltó:


    —Lo ves, te lo dije. Te dije que te ibas a cabrear…


    Y echó a andar hacia el fondo de la piscina para reunirse con el resto del grupo dejándome allí tirado con mi come-come de celos.


     


    *


     


    Aquella noche decidí vengarme. La humillación de la tarde me había puesto de muy mal humor y tenía que hacérselo pagar. Y no se me ocurría mejor campo de batalla que la propia cama.


    Me acosté algo antes que ella y me hice el dormido mientras llevaba a cabo su rutina de desmaquillado en el baño. Pero, al acostarse con cuidado de no despertarme, me volví hacia su lado de la cama y me lancé sobre ella.


    Durante la siguiente media hora la obligué a practicar sexo salvaje sin pedirle permiso ni opinión. La follé boca arriba, boca abajo, a cuatro patas, de lado… La manipulaba de una postura a otra y ella se dejaba hacer como una muñeca, sin protestar.


    De todas formas, cuando ya llevaba un buen rato penetrándola con un furor que me era desconocido, comprendí que lo que le hacía no servía como venganza. O, al menos, no iba a reparar mi orgullo herido.


    Para empezar, en todo ese tiempo Laura no me había concedido ni un solo suspiro, y mucho menos algún gemido o gritito que me hiciera comprender que lo estaba pasando mal, incómoda o enfadada por mi violencia.


    Por otro lado, mientras yo aún no me había corrido ni una sola vez, ella había experimentado dos orgasmos. Había fingido no sentirlos controlando la expresión de su rostro y el temblor de las piernas. Pero su vagina era incontrolable. Y mientras se corría, las paredes interiores de su sexo se cerraron haciendo una presión tal sobre mi pene que habían amenazado con rompérmelo.


     No habían sido dos corridas del montón. Habían sido intensas y largas, de modo que mi venganza se había quedado reducida a la nada. Muy al contrario, se trataría de un buen polvo que ella habría disfrutado y que al día siguiente quizá comparara con los recibidos por sus hermanas en su charla matutina tras el desayuno.


    Tenía que ejecutar un último acto que la fastidiara de veras. Algo que la hiciese comprender lo cabreado que estaba por haberme vacilado al compararme con sus tres cuñados.


    Y mi mente se me iluminó de repente.


    Me salí de ella unos instantes después de su segundo orgasmo. Laura estaba boca arriba y se había quedado desmadejada tras la corrida. Aprovechando su letargo post coital, me incorporé con las piernas a los lados de su cuerpo y me icé hacia su cara. Los dos brazos se los había colocado bajo mis rodillas y se encontraba inmovilizada.


    Para cuando abrió los ojos, Laura comprendió la que se le venía encima. Me estaba masturbando a toda velocidad y mi pene casi tocaba sus labios. Me faltaban escasos segundos para correrme sobre su cara y ella dio un respingo para liberar sus brazos, cosa que no consiguió.


    —¡Joder, Dany, para…! —protestó aterrorizada, gritando a media voz para que no nos oyeran desde el exterior—. ¿Qué coño vas a hacer?


    —¿Que qué voy a hacer…? —bufaba cachondo como un burro salvaje—. Te voy a llenar la cara de lefa… ¿no está claro?


    —Me cago en la leche, cariño… —tiraba de los brazos como si le fuera la vida en ello—. No me jodas, por dios, sabes que me puedo morir de asco…


    —Pues te mueres de asco… Te mereces una lección por lo que me has hecho esta tarde…


    Laura se retorcía, y yo no perdía el ritmo de mi paja.


    —¿Pero qué coño te he hecho yo para que me putees de esta manera…?


    —No disimules… ¡te has reído de mí en mis barbas, comparándome con esos gilipollas!


    —Por dios, no grites… —pidió en un susurro desesperado—. A ver si mis hermanas nos van a oír y se van a creer que estamos discutiendo… Joder que vergüenza si vienen y nos pillan así.


    —A ver, Laura, deja de protestar y prepárate para recibir un buen chorro… A ver si esos tres son capaces de llenarte la cara con sus mini pollas como te la voy a llenar yo con una polla de verdad.


    Laura se quedó quieta y pareció cambiar de estrategia.


    —Mira, cariño, te prometo que no lo vuelvo a hacer… Joder, Dany, que era solo una broma…


    —Una broma de mierda…


    —Vale, vale… lo reconozco… Ha sido una broma de mal gusto… ¡Pero cómo puedes creer que me follaría a esos tres gilipollas…! Si contigo me basta… y me sobra, bobo… Que ya estoy yo muy mayor para chorradas de esas…


    —¡Retíralo…! —la ordené.


    —Vale, cielo, lo retiro… Retiro todo lo que he dicho… Además, tu tripita es la que más me gusta, a mí lo de las tabletas ni fu ni fa… Pero no me chorrees la cara, por dios… no me jodas, cari…


    Mi mano frotaba la piel de mi pene con una velocidad enloquecida. Mis ojos se hallaban entrecerrados. Laura me conocía y sabía que mi orgasmo ya no era controlable. No había vuelta atrás.


    Detuve un momento el pajeo a la espera del primer disparo.


    —¡Dany… no…! —dijo Laura y apretó los ojos para que el esperma no le entrara dentro de ellos.


    —Joder… joder… joder… —dije yo antes de empezar a gruñir como un cerdo en el matadero.


    Y el disparo inicial salió despedido con una fuerza desmedida. Pero en la última fracción de segundo antes de que ocurriera, me había movido hacia atrás y Laura se salvó de que su cara quedara pringada. A cambio, sus tetas quedaron embadurnadas de mi leche con chorretones alternos. Ora sobre el pezón de uno de sus pechos, ora sobre la base del otro. Y así hasta dejarla bañada en semen con estalactitas espesas que le colgaban obedeciendo a la ley de la gravedad.


    Cuando terminé de correrme, me recosté sobre ella y le besé los labios con suavidad.


    —Eres un cabrón… —dijo Laura agitada, aunque ya repuesta del susto—. Pensé que me moría del asco.


    —Te lo merecías, por zorrita…


    —¡Serás capullo…! Anda, tráeme una toalla para que me limpie.


    Fui al baño y volví con la primera toalla que encontré. No dejé que se limpiara ella, sino que la limpié yo mismo y a conciencia. Tras hacerlo, arrojé la tela arrugada sobre un rincón. Suponía que Laura se daría una ducha antes de dormir, así que me metí bajo las sábanas y esperé.


    Pero los planes de mi mujer eran otros. Tras acomodarme boca arriba, Laura se me pegó al cuerpo. Me colocó un brazo alrededor de mi tórax y un muslo sobre mis piernas.


    —¿No vas a ducharte? —le dije, sorprendido.


    Ella respondió medio dormida.


    —Hummm… no… Quiero dormir… me has dejado rota… ya me ducharé mañana… Te quiero, cielo…


    Y se quedó dormida al instante enroscada en mi cuerpo, como si no hubiera roto un plato en su vida. El roce de su piel, aún húmeda por el sudor y mis esencias, me transmitían una deliciosa calma.


    A mí, sin embargo, me costó bastante dormir. No lograba entender lo que había pasado aquella noche entre los dos. Lo que para mí tenía que haber sido una sádica venganza, para Laura parecía haber sido una noche de sexo salvaje inolvidable.


    ¿La había dejado «rota»? ¿Y eso qué significaba? ¿Era malo o bueno? No tenía ni idea, pero por su suave respirar junto a mi oreja, más parecía que la hubieran hecho un regalo que haber soportado la venganza cruel de un marido despechado.


    ¡Mujeres! ¿Quién las entendía? Tal vez llamara a mi amigo Santi para preguntarle por este tipo de comportamientos femeninos. Seguro que él tendría la explicación.


     


    *


     


    Como había esperado, al día siguiente Laura lucía una sonrisa de oreja a oreja. Era la viva imagen de la recién follada en su luna de miel. Para alguna de sus hermanas esto no pasó desapercibido y algún que otro comentario jocoso se les escapó mientras desayunábamos.


    Yo también me sentía feliz, me había olvidado de la burla de mi mujer y le hincaba el diente a un par de croissants que estaban más que deliciosos. No tenía ni idea en ese momento de que la tragedia planeaba sobre nuestras cabezas.


    Y que los rayos y truenos comenzarían aquella misma noche.


    Serían sobre las nueve de la tarde. En el jardín solo quedábamos parte de los habitantes de la casa. En concreto, Fran y Teo se habían largado al club de Pádel, y Tamara y Sonia les habían acompañado. Éramos por tanto Ana con Juan y Laura conmigo los que rondábamos la piscina. Cada pareja se hallaba a su bola en un rincón diferente del jardín.


    Comenté a Laura que no entendía por qué Ana no se acercaba mucho a su novio, ni ahora ni en todo el tiempo desde su llegada, y ella rió la broma argumentando que ya se arrimaría cuando nadie les mirase.


    Reímos unos segundos y nos dimos un piquito. Me sentía feliz al comprobar que entre los dos las cosas seguían bien, y que lo ocurrido la noche anterior no nos había afectado en manera alguna.


    O eso creía.


    Me disculpé un momento para descargar la vejiga y me ausenté durante varios minutos.


    A mi regreso, la escena en el jardín había cambiado por completo.


    El tal Juan se encontraba sentado en una de las tumbonas del extremo opuesto a las nuestras y Laura y Ana lo rodeaban sentadas sobre la hierba. Los tres reían felices y se notaba un cierto compadreo entre ellos.


    Me acerqué hacia su posición con la mosca detrás de la oreja. Ana me señaló y Laura se volvió hacia mí. De un salto, se puso en pie y vino a mi encuentro. Al llegar a mi lado, me abrazó y rió feliz.


    —¡No te imaginas lo que nos ha pasado!


    Por alguna razón que desconozco, una mariposa en mi estómago revoloteaba y me decía que entre aquellos tres se estaba cocinando algo que no me iba a gustar.


    —¡Nos vamos a ir a un crucero privado por el Nilo!


    —¿¡Qué!? —esta vez la sonrisa afloró a mis labios. Había sido un tonto al haber sospechado nada de aquella camaradería entre mis cuñados y Laura. Abracé con fuerza a mi mujer y la besé en la mejilla. Un crucero por el Nilo era algo que nos apetecía desde hacía tiempo, un deseo que por unas razones o por otras aún no habíamos podido cumplir. ¡Era genial!—. Joder, eso es la leche… ¿Y cuándo nos vamos?


    Las sonrisas de los tres se congelaron de repente.


    —¿Qué… pasa…? —dije con la voz ahogada, aunque casi que no quería oír la respuesta.


    —Perdona, amor… —dijo Laura compungida—. No es por fastidiarte… Pero solo vamos a ir Juan, Ana y yo…


    —Pero… —no sabía qué preguntar para que alguien me explicara a qué venía el embrollo… y por qué me estaban haciendo de menos… de igual manera que Laura me lo había hecho el día anterior al compararme con sus cuñados.


    El que menos me apetecía que diera las explicaciones, Juan, fue el que habló.


    —Verás, cuñado… —carraspeó—. Es que, como te ha dicho Laura, es un crucero «privado». No es algo dónde uno puede apuntarse pagando el pasaje. Se necesita una invitación. Hasta ahora me habían pasado dos y pensaba aprovecharlas para irnos Ana y yo. Pero me acaba de llamar un amigo para decirme que su novia no puede ir y que me cede la de ella… Por eso ahora tengo tres. Se me ha ocurrido la idea de comentarlo con Laura y…


    Cortó su retahíla y mi mujer la completó por él.


    —¡Y yo me he puesto loca de contenta y me he apuntado de rondón…! ¡Teníamos tantas ganas de hacer el crucero por el Nilo!


    —Sí… —protesté sin fuerza—. Teníamos ganas, pero de hacerlo juntos… no cada uno por su lado, ¿recuerdas?


    Nos miramos entre los cuatro. Sus miradas me presionaban para que no me opusiera a aquel plan que había vuelto loca de contenta a Laura.


    —Bueno, vale… —dijo Laura desinflada—. Si no quieres que vaya… pues no iré… Ya iremos los dos en otra ocasión…


    La frase había sido una tremenda vuelta de tuerca. Un clavo en el ataúd que se estaba cerrando a mi alrededor. Deseaba prohibirle hacer aquel viaje, pero ¿cómo coño iba a argumentar mi oposición?


    Y entonces habló Ana.


    —Anda, vamos, cuñado… —sonrió—. No me dirás que vas a ser tan retrógrado que le vas a prohibir a tu mujercita disfrutar de una oportunidad única… Se trata de un crucero exclusivo, todo a lo grande y encima gratis… Algo así solo ocurre una vez en la vida…


    Este fue el último clavo y me vi como apoyado contra la pared y con una pistola en la cabeza.


    —¿Podemos hablarlo en privado? —le dije a Laura.


    —Sí, claro… —replicó mi mujer. Y mirando a su hermana y a su cuñado, les pidió disculpas—. Perdonadnos un minuto.


    La llevé hasta el salón de la casa y cerré la puerta.


    —¿Se puede saber por qué me haces esto?


    —¿Hacerte… qué…? —me miraba fingiendo que no comprendía mi enfado.


    —Pues esto de «irte con esos dos dejándome tirado como a un imbécil».


    —Lo siento, Dany, pero yo lo veo de otra forma…


    —¿Hay otra forma de verlo?


    —Sí… —respondió poniéndose en jarras—. La de «¿me vas a prohibir que aproveche una oportunidad inigualable de pasarlo fantástico con mi hermana y mi cuñado por una de tus pataletas?».


    La mala baba se me subía por momentos.


    —Es que ese es el problema…


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues… a esto que está pasando… —intentaba refrenarme para no gritar—. Desde que ha llegado tu cuñado, ese… tipejo Juan… has cambiado de la leche…


    —¿Qué…? —Laura abría los ojos como platos.


    —Sí, no disimules… De pronto te apetecen las tabletas de los musculitos… Y te importa una mierda largarte por ahí sin mí… y con un montón de tíos que habrá en ese puñetero barco… Hicimos un pacto y vinimos aquí para estar juntos… ¿Entiendes la palabra «juntos»?


    Laura se cruzó de brazos y suspiró enfadada.


    —¿¡Ya estás con tus malditos celos…!? —dijo hurgando en la llaga—. A ver, Dany, a mi ese «tipejo», como tú le llamas, me importa un pimiento… Es el novio de mi hermana y ya está… Y los tíos que haya en el barco son los mismos que puedo encontrarme en el trabajo o haciendo la compra en el súper… ¿Vas a encerrarme en una cueva para que no me líe con nadie? ¿Es eso todo lo que confías en mí?


    —Vale, me olvido de mis celos… ¿Y qué voy a hacer mientras tú no estés…? ¿Me la casco todas las noches…? ¿Me busco una sustituta?


    —Joder, Dany, que son solo unos días… Que no me voy para todo el verano… Porque te hagas un par de pajas no se va a caer el mundo…


    —Pues a mí se me va a hacer eterno…


    —Mira, si quieres te regalo un mes de suscripción al porno… Aunque no sé… porque últimamente te estás volviendo un tanto… agresivo en la cama…


    —Lo de anoche fue un subidón… —traté de disculparme.


    —No, de subidón nada… Lo de anoche fue un castigo… Te cabreaste tanto por la broma sobre mis cuñados que tenías que hacérmelo pagar. Aunque me lo tragué y aquí no ha pasado nada… Si el nene quiere sexo salvaje, su chica se deja violar y a otra cosa…


    —¿Qué…?


    Me quedé en blanco al oír esas palabras. Pero aún no había acabado.


    —Lo que has oído…


    —Pensé… pensé que te había gustado… —balbuceé—. Si hasta me abrazaste antes de quedarte dormida…


    —Mira, Dany, lo del sexo violento solo lo acepto por ti… —se sentó y puso expresión dolida—. Pero que sepas que lo que pasó anoche podría ser un delito…


    —¿Qué coños dices…? —repliqué alarmado—. ¿Un… delito?


    —Sí, Dany, sí… un delito… ¿Porque no me irás a negar que anoche me violaste?


    —Joder… —me senté para evitar caerme por la flojera de mis piernas. Parecía que había guardado la escena de sexo de la noche anterior para arrojármela a la cara a la menor ocasión. Y esta debía de parecerle la mejor para hacerlo—. Te mostraste muy dulce al terminar… ¿Cómo iba a pensar…?


    —Pues ahí tienes la prueba de lo que digo, cariño… Te quiero, Dany… —dijo, y me desarmó del todo—. Por eso soportaré sesiones como la de anoche y lo que haga falta... Quiero dormir contigo, no con todos esos… «tipejos»… del barco… ¿Por qué no aceptas de una vez que soy solo tuya y olvidas esos malditos celos?


    Me temblaba todo el cuerpo. Me iba a ser muy difícil escapar de aquel chantaje emocional. Había sacado el asunto de la supuesta violación con una maestría alucinante y me había dejado sin argumentos.


     


    *


     


    Unos minutos más tarde nos reuníamos de vuelta con Ana y Juan al borde de la piscina. Yo llevaba las manos a la espalda y Laura iba colgada de mi brazo.


    La desigual pareja me miró al unísono y solo fui capaz de decir una frase:


    —Y… ¿cuándo decís que os vais…?


    Ana se lanzó a mis brazos y me besuqueó feliz.


    —Salimos el domingo por la noche y regresamos el jueves al mediodía —fue Juan el que respondió—. Total tres noches… y tres y pico días.


    El corazón se me retorció en el pecho. Las vacaciones de verano para el relanzamiento de nuestro matrimonio habían empezado más bien regular, pero se estaban yendo a la mierda a pasos agigantados.


    No miento si digo que no conseguí dormir en los días que faltaban hasta la salida del avión que llevaría a Laura, Ana y Juan hasta el Cairo. Desde allí serían conducidos hasta Luxor, antes de embarcar en el maldito crucero.


     


    

  


  
     


     


    DOS RETOS PARA SONIA


     


     


    La mañana del domingo amaneció tormentosa. Había llovido toda la noche y el cielo aún se veía encapotado. Aun así, salí a correr mi cuota de distancia diaria. Necesitaba descargar la mala leche que llevaba acumulada en mi interior desde que me comunicaron que se largaban sin mí.


    No obstante, la mañana se me endulzó cuando a la vuelta me crucé con Sonia, que trotaba en viaje de ida.


    —Hola, cuñado… —me saludó sonriente.


    Joder, tuve que reconocer que Sonia estaba bellísima. Después de los «ajustes» de fachada realizados por las profesionales manos de las chicas de Sabrina, la hermana de mi mujer parecía otra. Si además la malla que vestía se empeñaba en mostrarme a las claras el valle entre sus labios inferiores, el resultado no podía ser otro que el obvio: que mi entrepierna comenzara a renacer después de varias horas dormida por el disgusto con Laura.


    —Hola, guapísima… —respondí—. ¿Vas de ida?


    —Oh, no… Estoy mirando hacia aquel lado para poder correr hacia atrás, no te fastidia… —replicó y se echó a reír.


    —Pues yo ya estoy de vuelta… No veas lo fatal que voy hoy… demasiados gin-tonics anoche, me temo…


    —Sí, yo también voy algo perjudicada.


    —Bueno, pues nada… que lo trotes bien… —cambié el verbo «correr» por «trotar» para evitar segundas intenciones.


    Y traté de despedirme de forma abrupta. Sin embargo, Sonia me tomó de un brazo, miró a nuestro alrededor y tiró de mí hacia el otro lado de unos arbustos.


    Nos quedamos en silencio. Sonia tenía la mirada baja, jugaba con la cremallera de mi sudadera y dudaba en soltar lo que tuviera en mente.


    —Tu dirás… —le animé a hablar.


    Aún tardó unos segundos en arrancarse. Me miraba a los ojos cuando lo hizo.


    —Laura va a estar fuera unos días… Es lo que habías planeado, ¿no…? ¿Cuándo nos vamos a ver?


    Presentía algo así, por eso había esquivado a mi cuñada desde que había sabido que mi mujer me dejaría tirado para irse de crucero a Egipto. Intentaba escabullirme, lo que menos me apetecía en esos momentos era salir con nadie. Ya extrañaba a Laura y aún no se había marchado.


    —No sé, Sonia… —titubeé—. No tengo ni idea… Tal vez el lunes o el martes…


    Pero Sonia no estaba dispuesta a esperar.


    —¿Por qué tan tarde? —protestó—. Tu mujer se va hoy y mi marido va a estar fuera hasta las tantas con una celebración en el club…


    —Mira, Sonia… —comencé una disculpa.


    Pero ella se enfurruñó y se cruzó de brazos.


    —¿Qué pasa…? —lanzó un gemido de niña dolida—. ¿Es que era mentira lo que me dijiste? Me prometiste que me harías cambiar en cuerpo y alma…


    Preví una retahíla de acusaciones y preferí rendirme.


    —Vale, vale… —la corté—. Saldremos esta noche.


    Me empezaba a agobiar. Llevaba un tiempo discutiendo a diario con Laura. Tener que hacerlo también con su hermana mayor era una puñetera condena. Mejor claudicar, al fin y al cabo el día era propicio, mi cuñada llevaba razón.


    —¡Genial! —saltó Sonia y me echó los brazos al cuello.


    Me deshice de su abrazo mirando hacia los lados y le expliqué el plan:


    —Esta tarde voy a llevar a tus hermanas y a Juan al aeropuerto de Sevilla. Sobre las ocho estaré libre y podría estar en algún sitio a las nueve y media lo más tardar. Si vas con tu coche podemos quedar allí… ¿Te parece bien?


    Sonia confirmó con un movimiento de cabeza. Luego añadió:


    —¿Me llevarás a la sala de fiestas del hotel del otro día?


    No me gustaba mucho aquella sala, más que nada por los recuerdos que me traía, pero tampoco conocía ninguna más en la ciudad.


    —Sí… no sé… ¿conoces alguna mejor?


    —Bueno… creo que hay una que podría estar bien… Música menos chunda-chunda y todo eso. Yo nunca he estado, pero me han hablado bien de ella. Puedo pedir la dirección a mis amigas y enviártela por wasap.


    —Vale, me gusta la idea —acepté.


    Cuando nos despedimos, mi amargura había aflojado unos grados. Salir con Sonia a espaldas de mi mujer era mi pequeña venganza por marcharse de viaje sin mí. Aquella noche tenía que ser sonada para sentirme resarcido.


     


    *


     


    A las diez menos veinte aparcaba en el descampado a la puerta de la discoteca en la que me encontraría con Sonia. El GPS me había guiado sin titubeos hacia la dirección que había recibido de mi cuñada, descubriendo que aquel disco bar era un viejo conocido.


    La despedida con mi mujer en el aeropuerto había sido más que nada silenciosa. Solo un abrazo y un beso cuando se disponían a pasar a la sala de embarque rompió la distancia que nos había separado durante las últimas horas.


    Estaba dispuesto a dejarla marchar, de acuerdo. Pero a lo que no renunciaba era a que supiera que lo hacía contra mi voluntad… Esperaba —y deseaba— que un doloroso sentimiento de culpa le amargara cada una de las horas de aquel dichoso viaje a traición.


    Mientras, yo pensaba endulzarme esas horas haciendo feliz a su propia hermana. Me había estado preparando algunas «ideas» para amenizar la noche con Sonia. Rebuscando en Internet, por supuesto. «¿Qué hacer con una chica en la primera cita?, versión picante…» y cosas así.


    Sobre las diez llegaba Sonia, que llevaba retraso y jadeaba por la carrera desde el coche.


    —Perdona, pero es que Teo se ha empeñado en echarme un polvo rápido. Te puedes imaginar que me he caído de culo por la sorpresa.


    —Qué majo… —repliqué—. ¿Y te lo ha echado?


    —Ni de coña… le he hecho una mamada, que con el polvo tarda mucho en correrse…


    Reímos divertidos y la invité a sentarse en la mesa que me había costado una buena propina conseguir. Últimamente me había especializado en pillar mesas supuestamente «reservadas», aunque ello me estaba costando una fortuna.


    —¿Puedo pedir algo con alcohol? —me preguntó Sonia al oído mientras el camarero esperaba nuestra comanda a pie de mesa.


    Me entusiasmó el gesto. Eso indicaba que Sonia estaba obedeciendo mis órdenes. Le concedí pedir un gin-cola y yo pedí lo mismo, aunque el ron me apetecía más. Al fin y al cabo la noche era larga, ya cambiaría en la siguiente ronda.


    Pulsé un interruptor mental para pasar a modo «Santi» antes de empezar la conversación que había preparado. No obstante, ella se me adelantó.


    —Que sepas que el otro día cumplí lo que me ordenaste —me acariciaba una mano con las dos suyas y ponía expresión inocente—. He sido una buena chica…


    No sabía a lo que se refería y así se lo dije.


    —Pues a lo de… tocarme… —acercaba su rostro al mío cada vez que iba a decir algo que no quería que nadie a nuestro alrededor oyera. Aunque ese gesto me parecía un tanto obsesivo, con la música y el runrún de la gente que a esa hora se agolpaba en el local, era más que imposible que alguien escuchara nuestra conversación.


    —Ah, ya… —confirmé—. ¿Y cuántas veces te… tocaste?


    Había puesto gesto serio, como de profesor de instituto preguntando la lección.


    —Dos… —empezó la frase, pero luego se corrigió—. Bueno, tres… pero durante la tercera… pajita… me quedé dormida y no pude acabarla.


    Me encantó la expresión «pajita», sobre todo viniendo de una mujer hecha y derecha como mi cuñada. Me causaba una extraña excitación.


    Bajé mi mano derecha sobre su muslo más cercano y comencé a acariciárselo con un gesto posesivo que intentaba comunicar a todo el que quisiera mirar: «esta MILF es mía, ¿vale? Y, sí, está como un tren… ¿Algún problema?»


    —¿No se te ocurriría pensar en mí? —le advertí, recordando la tontería que se me había ocurrido justo cuando se alejaba del coche .


    —Oh… no… bueno… sí… pero solo un poco, te lo prometo…


    Sonreí para mí, cada vez más caliente. Para ella mantenía el gesto serio.


    —¿Puedes explicarte?


    —Es que la segunda vez… como no llegaba al… al gustito… ya sabes…


    —¿Al orgasmo…?


    —Sí… a eso… pues tuve que pensar en ti… Pero te prometo que solo fueron cinco segundos, porque enseguida me corrí y ya no me hizo falta seguir pensando en tu cara…


    —¿Pensabas en mi cara…? —dije y mi sorpresa no era fingida.


    —Sí, en tu cara, ¿por…?


    —En fin… no sé… ¿no pensabas en mi cuerpo… en mi… polla…?


    —Uy… no… no me atreví —se justificó—. Me apetecía, que conste… pero no quería desobedecerte… así que me contuve… Además… aún no te he visto… desnudo…


    —Sí que me has visto… —corregí—. En la piscina, mil veces…


    —Ah, sí… y tu cuerpo me gusta mucho —rió avergonzada—. Me refería a que no te he visto la… la cosa… ¿la tienes muy grande?


    —No sé, dímelo tú…


    Le tomé una mano y se la puse en mi entrepierna… Se encontraba a tres cuartos de empalme. Sonia la mantuvo un instante y luego la retiró ruborizada.


    —¿Qué te parece…?


    —Pues bien… muy… muy gorda…


    —¿Más que la de tu marido…?


    —Uy… —rió—. Para tenerla más gorda que Teo no hace falta mucho…


    Me estaba poniendo a mil. No pude evitar darle un pellizco en el muslo y ella dio un respingo.


    —Dany, por dios, que nos pueden ver…


    —Pues eso es lo bueno… —repliqué—. Que nos vean…


     


    *


     


    Tras unos minutos de meterle mano bajo la falda del bonito vestido de fiesta y sus reticencias a dejarse tocar en público, decidí pasar al siguiente asalto.


    —Ahora me gustaría que jugásemos a un juego.


    —Ah, vale… —respondió entusiasmada.


    —Creo que lo conocerás… se llama «verdad o atrevimiento». 


    Sonia se echó a reír.


    —¿De qué te ríes?


    —Pero, Dany, ¿Acabas de salir del instituto? —reía sin parar—. Creo que ese juego está prohibido a los mayores de veinte…


    —Bueno, bueno… tú cachondéate —la contradije—. Pero ya verás si te ríes tanto cuando sucumbas bajo mis ataques.


    Mi cuñada intentó sujetarse la risa, sin conseguirlo del todo.


    —Bueno, venga —dijo al fin—. ¿Quién empieza?


    —Empieza tú… —le concedí—. Te doy ventaja.


    —Vale… —aceptó y miró al techo pensativa. Pareció quedarse colgada de una bola plateada que emitía millones de reflejos de la luz proveniente de los focos. Al fin volvió a la realidad y soltó su pregunta—. A ver: ¿hiciste el amor anoche con Laura?


    —Ufff… esa es fácil: no.


    —Vaya… —resopló—. ¿Pero por qué no se lo hiciste si se iba hoy de viaje?


    —Eh, eh… preciosa… —la regañé—. ¿Cuántas preguntas vas a hacer con una sola tirada? Ahora me toca a mí. Pregunta: ¿te ha follado por el culo tu marido alguna vez?


    Sonia se ruborizó. Se mordía el labio inferior como intentando evadir la pregunta.


    —Soniaaaa… —la presioné.


    —Está bien, está bien… La respuesta es «no», no me ha follado por detrás… Soy virgen por… ahí... ¡Y que conste que no es porque él no quiera…! Soy yo la que no se deja…


    Le acaricié el pelo para compensar la expresión de desasosiego que la había invadido.


    —Tu turno —le dije.


    —Pregunta: ¿Le has puesto los cuernos a Laura en el último año?


    Salté con rapidez.


    —Respuesta: «no», no se los he puesto.


    Y, sin dejarla respirar, hice la siguiente:


    —Pregunta: ¿Quién de tus tres cuñados te gusta más en plan… «follar»?


    Sonia se irguió sobre la silla y la noté ruborizarse, a pesar de la penumbra de la sala.


    —No, no acepto esa pregunta… cambio a «atrevimiento».


    Me eché a reír, pero simulaba mi decepción por su cambio de tercio. ¿Por qué se negaba a responder? El gusanillo del estómago se me despertó. ¿Se vería ella atraída también por el idiota de Juan? Y, si era así, ¿qué coños tendría el tipejo calvo y feo, de ojos pequeños y nariz torcida, para que todas las tías se volvieran locas a su alrededor, incluida una niña como Ana? ¿Tan cachondas las ponía una simple tableta de gimnasio? «¡Me cago en la leche! —pensé—. ¿Ni con Sonia voy a conseguir saber que tiene de especial el tipejo?».


    Podría haber forzado la máquina, pero desistí, no quería que notase mi interés en el tema. Ya volvería a la carga en otro momento.


    —¿Quieres atrevimiento, eh? —bromeé.


    —Sí… —respondió con la sonrisa de nuevo en su rostro y mostrándome sus manos temblorosas como prueba de que temía mi propuesta.


    —Pues ahora verás…


    Y sonreí de forma perversa.


     


    *


     


    Giré mis ojos alrededor de la sala y descubrí lo que buscaba: un grupo de chicas jovencitas y sin rastro de compañía masculina. Lo que iba a obligar a hacer a Sonia era demasiado vergonzoso como para, además, sumarle le ruindad de tener que lidiar con hombres. 


    —¿Ves aquel grupo de chicas…? —le dije dirigiendo su mirada hacia el otro lado de la sala.


    —¿El grupo en el que está la boba con el capirote en la cabeza? —preguntó.


    —Ese mismo…


    Era cierto que una de ellas llevaba uno de esos gorros que se asocian con el tonto del pueblo. Debían de andar bien cocidas las jovencitas.


    —¿Qué tengo que hacer…? —arrimaba su cara a la mía como para escuchar un secreto de estado.


    —Verás, te acercarás a ellas… —le dije aplicando misterio a mis palabras—. Te vas a disculpar y les vas a decir, literalmente: «Hola chicas, tengo un problema. Mi novio quiere follarme en los lavabos y no hemos traído condones. ¿Podéis dejarme un par de ellos por si mi chico no se conforma con follarme solo por delante y desea hacérmelo también por detrás?».


    Sonia se echó hacia atrás en su silla de un salto y se tapó la cara con las dos manos.


    —¡Qué dices! —exclamó.


    —¿No querías atrevimiento? —reí con mala baba—. Pues es lo que toca.


    —No… no voy a hacer eso… —protestaba—. Eso no es un reto, es una putada. ¿Qué van a pensar de mí esas chicas? Yo no soy una niña como ellas para andar con esas bromas. Imagínate la cara que se les va a poner cuando vean a una mujer de mi edad y tan «formalita» decirles esas guarradas…


    La agarré de un brazo y se lo apreté.


    —Escúchame, Sonia —le dije acercando mis ojos a los suyos—. No te lo estoy pidiendo. Es lo que tú has elegido. Vas a hacer lo que te digo si no quieres que me enfade y te busque un castigo peor…


    —Pero, Dany…


    —Ni Dany, ni leches… —le propiné un cachete en una nalga—. Levanta el culo y anda, ya estás tardando…


    Sonia tragó saliva y se puso en pie. Se había arrugado un poco y al mirarme parecía unos centímetros más baja.


    —Vale, vale… no te enfades… ya voy…


    —Genial… Y no olvides señalarme con el dedo para que sepan quien es tu novio…


    Mi cuñada avanzó a cámara lenta en dirección al grupo de chicas, que no paraban de hacer monerías y reír a carcajadas.


    Me descubrí mirándolas con lascivia. Algunas de aquellas chicas eran realmente guapas, la juventud pintada en sus mejillas, y estaban para comérselas. No me hubiera importado pasar una noche en su compañía. Tuve, sin embargo, que concentrarme en mis posibilidades reales —es decir, Sonia—. Aquellas chiquillas jugaban en una liga a años luz de la mía.


    De vez en cuando mi cuñada se detenía y miraba hacia mi posición, como si esperara que le perdonara el atrevimiento y la dejara volver. Cada vez, sin mucho miramiento, le hacía gestos con la mano empujándola a seguir con la prueba. En una de las ocasiones le señalé mi reloj de pulsera para apremiarla y mi cuñada no volvió a mirar hacia atrás.


    Llegó cerca de las chicas y, cuando pensé que las iba a abordar, se giró hacia la derecha y salió a paso rápido hacia los lavabos.


    Miré el reloj en mi muñeca. Le iba a conceder cinco minutos. Si en ese tiempo no había vuelto, iría a buscarla y le iba a decir un par de cosas. Luego la enseñaría a cumplir sus compromisos.


    Pasaron los cinco minutos, incluso seis, siete… Me temí que Sonia, asustada como estaba, se hubiera largado para casa. Bufé enfadado, ¿se me estaba yendo mi «gran» plan a la mierda a la primera de cambio? Pero cuando me levantaba para ir a buscarla, mi cuñada reapareció y anduvo a paso lento hacia el grupo de jovencitas. Me miraba de reojo, no se atrevía a hacerlo de frente.


    Por fin llegó ante las chicas y reclamó su atención. Para un observador externo, la escena que se desarrollaba en aquel grupo no significaría nada. Para mí, cada gesto, cada mirada, cada movimiento, era una señal de lo que conformaba el momento más vergonzoso en la vida de mi cuñada Sonia. Eso me hacía sentir genial, y mi erección no paraba de crecer.


    Me evadí por unos segundos. Y me dije que con Sonia había acertado de pleno, a pesar de mi temor de haberla cagado unos segundos antes. Los juegos que tanto me atraían, pero que con mi mujer ya no podía practicar por el infierno de los celos, con mi cuñada funcionarían a la perfección. Aquellos morbosos pasatiempos ya solo me reportarían la parte buena, la excitación. Los celos con una mujer que no era la mía no existirían. Había acertado al transformar a Sonia para utilizarla a mi antojo. Y ahora disfrutaba de la primera experiencia, que me estaba resultando cien por cien satisfactoria.


    Vi a Sonia mirar hacia nuestra mesa y señalarme furtivamente. Las chicas giraron sus ojos hacia mí. Algunas parecían observarme con animadversión. Les lancé un gesto de saludo con la mano y me quedé a la espera. Por dentro me sentía romper de puro placer.


    Cuando Sonia volvió a mi lado, su rostro le ardía del bochorno y la humillación. Le di un golpecito en una pierna y un ligero morreo, igual que un domador le da una golosina al chimpancé que hace una gracia. Mi cuñada había soltado sobre la mesa dos parejas de sobrecitos plateados con condones de diferentes sabores.


    —Hombre, los hay de limón… —bromeé—. Estos son los mejores para una mamada.


    Sonia temblaba de los pies a la cabeza, pero no se había ido corriendo como me había temido. Eso significaba que seguía bajo mi control. Sin duda estaba preparada para el siguiente paso.


    —¿Puedo ir al lavabo? —preguntó tras serenarse—. Me estoy haciendo pipí.


    —Claro, cariño… —le di un azote en el culo cuando se hubo levantado—. ¿No quieres llevarte algún condón por si te encuentras a un chulazo en el baño y aprovechas para darle un gusto al cuerpo?


    Pensé que callaría o lanzaría un improperio, pero me llevé una sorpresa… de lo más agradable.


    —Jajaja… qué chiste más bueno… —fingió una risa postiza—. Me ha hecho mucha gracia… ¿Por qué no te vas tú al lavabo de chicos a ver si hay algún negrito que te haga un masaje rectal?


    Y cuando pensé que me escupiría su desprecio añadiendo algún comentario hiriente, cambió de expresión y se echó a reír alegre mientras me sacaba la lengua para hacerme burla como una adolescente contenta de hacer feliz a su chico.


    «¡Eureka!», pensé risueño. Mi cuñada había entrado en el juego hasta el fondo. Y se la notaba feliz por haberse atrevido a cumplir el humillante reto que le había impuesto. Era mía al cien por cien.


     


    *


     


    Mientras Sonia se iba hacia el baño, aproveché para hacer una nueva comanda. Pedí lo mismo que la vez anterior. No me importó que mi cuñada bebiera alcohol de nuevo. Por ahora no la notaba muy bebida y, además, el arrojo que le proporcionaba el alcohol lo iba a necesitar para la siguiente prueba. Sería mucho más dura que la primera, veríamos si la podría soportar.


    Entre trago y trago observaba cómo una de las chicas del grupo al que Sonia había pedido los condones no dejaba de mirarme. Le sostuve la mirada y entre los dos se generó un duelo, como en una película de vaqueros. Se equivocaba aquella chavala si creía que me iba a cortar con la cara de feminista agriada, el ceño fruncido y la boca en el «o» despectivo que mostraba al mirarme.


    De pronto, algo debió de suceder en su interior, quizá se armó de un valor que le faltaba, porque se puso en pie y se dirigió hacia mí con gesto decidido. La muchacha, no mayor de veintidós o veintitrés, llegó hasta mi mesa en pocos pasos.


    Y entonces pude verla de cerca. ¡Dios santo! ¡La cría era una puñetera monada! Aparte de bonita a rabiar —melena rubia ensortijada, ojos oscuros y expresivos—, tenía un tipo de infarto, una altura más que aceptable y unas piernas bajo un vestido blanco de falda de vuelo que quitaban el hipo. Solo de verla tan de cerca me provocó un empalme sin precedentes en aquella noche —sin desmerecer la calentura que ya llevaba acumulada gracias a Sonia.


    —¿Usted es el novio de la señora que nos ha pedido los condones? —soltó la muchacha con malas pulgas en cuanto se plantó ante mí.


    Durante una fracción de segundo me pregunté qué es lo que haría Santi en una situación semejante. Me hice una idea rápida y la puse en práctica.


    No le respondí de palabra. Me puse en pie y le planté dos besos en las mejillas como si fuera una amigo de toda la vida.


    —Sí, soy yo… —le respondí al tiempo que la besaba—. Dany para los amigos. ¿Y tú eres…?


    Dejé la pregunta en el aire y allí se quedó. Lo de «señora» me había hecho gracia. Esperaba que Sonia no se enterara de aquella expresión porque apostaba a que la iba a bajar la autoestima varios grados. Al igual que el hecho de que me hablara de usted me había mosqueado a mí.


    —Pues que sepa que es usted un cabronazo… —me lanzó la cría puesta en jarras y haciendo caso omiso a mi presentación—. Lo que le ha hecho a su novia es una gran putada… Eso no se le hace a una mujer…


    —¿Por qué no te sientas? —le ofrecí—. ¿Quieres que te pida algo?


    Suponía que Sonia no tardaría en volver, y que si me encontraba allí con la muchacha se podía cabrear. Pero, babeando ante aquellos ojos tiernos y los labios a medio cocinar de la chica, aparté el pensamiento de un plumazo. Volví a sentarme y me apuntalé para aguantar el chaparrón que me estaba cayendo.


    —No se le ocurre a nadie más que a un pervertido enviar a pedir condones a su novia… —dijo ignorando mi ofrecimiento—. ¡Será capullo…!


    —¡Eh…! —rectifiqué haciéndome el ofendido—. ¡Que en realidad no es mi novia…!


    —¿Cómo…? —la chica abrió más los ojos y pude distinguir su color marrón oscuro, tan oscuro que parecían negros cuando la luz les daba de refilón.


    —Pues eso… que no es mi novia… —sonreí—. Solo es… la mujer de un buen amigo.


    El gesto entre sorpresa y desagrado de la jovencita me provocó una nueva sonrisa. Cuanto mayor era el cabreo de la chavala, más bonita la encontraba.


    —Pues peor me lo pone… —replicó horrorizada—. ¿Se va a follar a la mujer de su amigo y la envía a pedir condones para que se entere todo el mundo…?


    —Bah, no lo entenderías… —le respondí tomándole de una mano y haciéndola sentarse en la silla abandonada por Sonia. Esta vez no quise preguntarle para evitar una nueva negativa. La chica se resistió un instante, pero enseguida se dejó hacer—. Sonia disfruta con estos juegos que nos traemos. Ahora eres muy joven, pero algún día lo entenderás.


    La chica tragó saliva. No le había soltado la mano tras sentarse y se la acariciaba entre las mías.


    —Pues que sepa, señor, que es una marranada… que eso no se hace… Si me lo hubiera hecho a mí, le juro…


    —Si te lo hubiera hecho a ti, se te habrían mojado las bragas igual que a ella… —contrataqué molesto porque siguiera hablándome de usted—. ¿Pero por qué no me tuteas, ahora que nos conocemos? En realidad no soy mucho mayor que tú.


    La veía dudar. Su expresión quería parecer resuelta, pero sus ojos se agitaban desconcertados.


    —Eso ni de coña… Que lo sepa… o… que lo «sepas…» —cambió el trato y me sentí mejor. La chica iba relajándose, y eso me agradaba—. Las mujeres de hoy en día somos autosuficientes y no se nos mojan las bragas por cualquier machirulo de medio pelo…


    Joder, estaba ante una feminista de libro. Todo aquel rollo de la mujer ofendida y tal no era sino una muestra de defensa corporativista entre féminas. No quería que Sonia me encontrase discutiendo con una chica por aquel tema, así que pensé en despacharla, aunque sin dejar de lado la posibilidad de continuar aquella conversación en otro momento.


    —Hoy estoy con mi amiga y no tengo mucho tiempo… —le expliqué—. Pero podemos quedar otro día. Si quieres hablamos de estos temas más despacio. ¿Por qué no me das tu número de móvil y te doy un toque…?


    La chica alternaba la mirada entre mis ojos y su mano. Intentaba liberarla de mi garra, pero yo se lo impedía. En cualquier caso, sus intentos no llevaban tanta fuerza como si quisiera liberarla de verdad, por lo que intuí que el roce la estaba gustando.


    —¿Mi… nú-número…?  —las palabras se le atragantaban, había perdido la energía que mostraba unos segundos antes—. Ni de coña… mi número no se lo doy a… a… cualquiera…


    Me encantaba el temblor en su voz. Se estaba desinflando y eso daba alas a mi ego.


    —Pues es una pena… —argumenté—. Porque eres la chica más guapa que he visto en mi vida… Si no vuelvo a verte me dolerá en el alma…


    No mentía. La ingenuidad de aquella mirada y sus labios que pedían besos a gritos me habían dejado obnubilado. La belleza madura de mi mujer o de su hermana Tamara jamás podrían competir con aquella inocencia que solo se podía tener a su edad. En unos años más desaparecería y sería una auténtica lástima.


    —¿Y para qué quieres mi número, si puede saberse…? ¿Para acosarme con fotos guarras?


    —Ni de coña, guapa, yo no soy de esos. Lo único que quiero es lo que te he dicho, charlar y eso…


    —Pues yo no tengo ningún interés en hablar contigo…


    —En fin —fingí rendirme—. Tú te lo pierdes. Si hablaras conmigo te podría explicar por ejemplo el tipo de relación que hay entre Sonia y yo… Y no la llames «señora», que se puede enfadar.


    —No hace falta que me la expliques… —tragó saliva—. Me parece que empiezo a entenderla.


    —Ah, ¿sí? —sonreí—. ¿Y qué es lo que entiendes?


    Se removió en la silla y tardó en contestar.


    —Pues está claro… Ella es una pu… prostituta… y tú eres su chulo.


    Solté una carcajada sin poder contenerme.


    —No te rías… —dijo ofendida—. Sé lo que veo…


    —Eres un encanto… —le apreté la mano, que sudaba nerviosa—. Pero, ¿no quieres tomar nada, de verdad? ¡Camarero! —llamé al chico que pasaba con la bandeja a nuestro lado, pero no me hizo caso.


    —Ni hablar, a mí no me pidas nada… —intentó soltarse de mi mano de nuevo, sin conseguirlo—. Yo no quiero seguir aquí… Si eres un chulo, como creo, todo el mundo va a pensar que soy tu putita y no quiero que…


    —¿Y eso te importa tanto? —le corté el discurso—. Que yo sepa, las feministas estáis a favor de proteger a las trabajadoras del sexo… deberías sentirte orgullosa de que te asocien con una de ellas… ¿no?


    Su mirada era ya de susto sin paliativos. Su garganta tragaba saliva sin parar.


    —Me tengo que ir… —dijo.


    —Vale, adiós… —asentí, aún sin soltarla.


    —¿Me devuelves… la mano? —pidió de forma timorata.


    —Uy, claro, perdona… —fingí sorpresa y aflojé mi tenaza.


    La chica se levantó y se me quedó mirando.


    —Y dile a tu… «chica»… que mis amigas y yo estamos con ella… sea lo que sea… Y que si necesita nuestra ayuda… o condones… o algo… que puede contar con nosotras.


    —Vale, se lo diré… —le guiñe un ojo—. ¿Pero te vas a ir sin decirme tu nombre?


    Me hizo una peineta con la mano derecha y salió a paso rápido hacia su grupo. Antes de girarse para huir, vi aparecer una gota de sudor en su frente. Aquella gota no mentía: la nena se había calentado de lo lindo durante nuestra charla.


    El resto de la noche, noté como me miraba desde la distancia. Disimulaba para hacerlo, pero estaba claro que no me quitaba ojo. Volvió a asaltarme el mismo pensamiento de unos minutos antes: era una pena no volver a verla.


     


    *


     


    Cuando Sonia volvió del lavabo, le sugerí que siguiéramos con el juego de antes. Le tenía preparadas un par de encerronas aún más morbosas que la primera. Ella, oliéndose la tostada, se negó y me pidió que saliéramos a bailar.


    Me resistí a darle gusto hasta que acabáramos la segunda copa, cuyos hielos ya se derretían entre el alcohol. Necesitaba que su desinhibición progresara. Después accedí a su deseo y nos adentramos en la pista.


    Bailar aquella música era cualquier cosa menos agradable. Sonia se movía increíblemente bien, mientras yo lo hacía como un pato. Sus movimientos sensuales me hacían desear abrazarla y rozarme contra ella. Pero la música era «movida» todo el tiempo y maldije porque el concepto de «música lenta» hubiera pasado a la historia. «¿Cómo coños ligan los jóvenes de ahora?», me preguntaba.


    Llevábamos un buen rato moviéndonos como desquiciados, cuando mi vejiga comenzó a protestar. Le pedí excusas al oído y me dirigí hacia los lavabos.


    Mientras entraba en ellos, un chaval de veintipico, pero con aire de castigador de más edad se cruzó conmigo. Vestía un traje gris plata sobre una camisa negra, un disfraz de castigador en toda regla. Menudo payaso. Su uniforme ya estaba pasado de moda en los mejores tiempos de John Travolta. Un tipo así era el que hubiera necesitado para mi segundo juego. Era una pena que Sonia se hubiera zafado de mi trampa.


    Tras esperar cinco minutos, llegó mi turno frente a un inodoro. A punto estaba de reventar y respiré profundo mientras me vaciaba. Me preguntaba qué pasaría el resto de la noche con mi cuñada, pero decidí que olvidaría mi guion y lo dejaría en manos del destino.


    Y resultó que el destino tenía forma de machirulo. Porque al regresar a la pista, el mismo macarra con el que me había cruzado en la puerta de los lavabos estaba atacando a Sonia de una forma más que descarada.


    Al principio tuve una subida de adrenalina en el peor de los sentidos. ¿Quién coño se creía aquel chaval para entrarle a mi chica? Si al menos hubiera sido un hombre hecho y derecho… Pero aquel imbécil no me apetecía ni un pelo.


    Sin embargo, por alguna razón me había quedado embobado mirándole bailar cada vez más cerca de mi cuñada, y cerrándole las salidas con los brazos o las piernas cuando ella quería escapar de su acoso.


    No pude evitar que las palabras de Santi volvieran a mi cabeza. Aquel chaval se tenía que sentir muy seguro de sí mismo para tener el arrojo de atacar a una hembra muy lejos de sus posibilidades. Era un tío con las pelotas bien puestas.


    Y consideré que tal vez era la pieza que estaba necesitando para continuar la noche.


    Cuando la cabeza de Sonia giraba alrededor de la pista, en mi busca con toda seguridad, me oculté tras un grupo de bailones y me escabullí hacia la barra. Que sufriera un poco más aquel acoso incesante, me dije. Eso jugaría a mi favor.


    Llamé la atención del camarero y ordené un par de gin-colas más. Si Sonia se había emborrachado con rapidez la primera vez que salimos juntos, ahora parecía que aguantaba más el alcohol. Quizá porque el actual fuera del bueno, y el de entonces de garrafón, cualquiera sabía.


    Y, con las dos copas en las manos, me dirigí hacia la pista a salvar a mi princesa de las fauces del dragón.


     


    *


     


    Me acerqué hacia la desigual pareja. Sonia seguía luchando a brazo partido porque el tipo no le metiera mano. El macarra, inasequible al desaliento, se arrimaba cada vez más a ella restregándole descaradamente la cebolleta. El gesto de mi cuñada mostró un gran alivio al verme llegar. Me hizo una seña para decirme algo que no necesité esforzarme para entender: ¿me puedes quitar a este imbécil de encima?


    Me acerqué al chico y aproximé mi cara a su oído.


    —¿Puedes hacerme un favor?


    El jovencito me miró y me preguntó con la mayor chulería de la que fue capaz:


    —¿Qué quieres, tío…?


    —Que te vayas a tomar por culo y dejes a mi mujer en paz… ¿te vale?


    El macarra dio un respingo y se movió hacia atrás.


    —Vale, vale… —dijo retrocediendo—. Toda para ti… te la regalo… Bah, si ni siquiera está buena… menuda vaca vieja…


    Tuve que sujetarme para no reír con las protestas del macarra.


    Sonia me abrazó agradecida y la besé con un morreo suave, tras el cual aproveché la ocasión para incitarla a beber. Si quería que me siguiera el juego que tenía en mente, iba a tener que estar bastante más borracha de lo que estaba.


    Los siguientes minutos bailamos al unísono. No perdía la ocasión de animarla a dar un nuevo trago. Llegué incluso a echarle líquido de mi copa para que siguiera ingiriendo alcohol.


    Cuando la noté bastante cocinada, me alejé unos segundos de ella, fingiendo que iba a dejar las copas ya vacías en alguna mesa fuera de la pista.


    Pero lo que no permití que viera es como me acercaba al joven macarra. El chaval, al verme acercarse, hizo intención de huir. Pero yo estuve más rápido. Detuve su escapada y pegué mi boca a su oreja para hacerle un par de comentarios.


    Al principio, el chico no me entendió. O quizá fingía no hacerlo. La expresión de asombro de sus ojos más bien me inclinaba por lo segundo. Pero cuando un billete de cincuenta euros entró en el bolsillo de su chaqueta, entonces lo comprendió a la perfección. Le hice una seña con la mano: cinco minutos. Y entonces me volví con Sonia.


     


    *


     


    De nuevo bailábamos juntos. Esta vez sí nos pegábamos al hacerlo, a pesar de que la música seguía siendo «movidita». Sonia me había echado las manos al cuello y se arrimaba tanto a mí que notaba el calor de su entrepierna peligrando quemarme el muslo.


    Era el momento. Hice un gesto al macarra sin que Sonia lo notara y el chico se acercó por su espalda. Había acordado que la atacara, pero no le había marcado una coreografía fija. Tenía que utilizar su imaginación. Así que esperé a dejarme sorprender.


    La fiesta empezó de inmediato. El chaval —Paco, según me había dicho—, comenzó por acercar su pelvis al trasero de mi cuñada. El ligero rozamiento del principio, comenzó a subir de nivel y en pocos segundos el magreo testicular ya era descarado.


    Sonia, sorprendida al principio y mosqueada a continuación, dio un respingo hacia mí, intentando huir del chulito. Giró la mirada hacia su espalda y al ver al chico, me empujó hacia atrás para alejarse de él.


    —Dany, el chico de antes me está tocando… —me susurró al oído.


    —Bah… —repliqué—. No hagas ni caso… ya se cansará y se irá…


    Pero el macarra no se quedó parado. El siguiente ataque consistió en poner sus manos en los hombros de Sonia para atraerla hacia sí. Cuando la tuvo sujeta, le buscó el cuello con los labios. Utilizaba la lengua en ataques esporádicos que hacían temblar a mi cuñada.


    —Dany… me… está besando… en el cuello…


    «Joder —pensé—, este chico sabe tratar a una hembra». En verdad me sentía admirado de que en lugar de llenarla de babas la estuviera sembrando de escalofríos suaves pero sin tregua.


    —¿Estás segura…? —pregunté como si no fuera conmigo.


    Sonia no se entregaba. Me preocupó la posibilidad de que no se consiguiera calentar con el magreo del chico, ni siquiera con aquel ataque sobre su cuello. Y si no se ponía cachonda, difícilmente aceptaría lo siguiente.


    —Sí… estoy segura…


    —¿Y qué te hace…?


    —Me… me está tocando las tetas…


    En efecto, el tal Paco había alargado los brazos y amasaba una teta con cada una de sus manos.


    —¿Y te gusta…?


    —No… no sé… —respondió Sonia—. Pero no quiero que siga… dile que pare…


    —Ahora se lo digo, tu hazte la loca…


    —No… no quiero… dile que pare, Dany, que pare…


    Le hice una seña al chico justo en sentido contrario. Tenía que atacar de alguna manera que la tentara. ¿Estaría el chaval a la altura?


    Y Paco respondió introduciendo una mano bajo su falda y recorriendo la hendidura de su trasero con varios dedos en sentido vertical.


    —¿Qué hace ahora…? —pregunté.


    —Me… me está tocando el culo… entre las dos nalgas… ooohhh…


    —¿Y… te gusta?


    —Mmmm… un poco… pero no quiero… yo solo quiero que me toques tú…


    —¿Le digo que pare…?


    —Sí… ooohhh… no quiero que me toque… dile que pare…


    —Ahora se lo digo… tú tranquila…


    Los ojos de mi cuñada se posaron en los míos con expresión aterrada. «No quiero, no quiero», me decía sin hablar. Le puse mi dedo índice sobre sus labios y le hablé bajito al oído.


    —Ssshhh… déjate llevar…


    —Seguro que me quiere follar… no le dejes, por favor…


    —No te preocupes… ya le digo que no te toque más…


    Sonia apretó los ojos y no replicó, volcando la cabeza sobre mi hombro para evadirse. Parecía rendida, ahora sí. Empezaba a calentarse. Paco, sin cortarse, la agarró por el pelo y tiró de ella hacia atrás. Cuando consiguió exponer su cuello de nuevo, volvió a aplicar los labios sobre él y comenzó a lamerlo con suavidad.


    Sonia dejó de luchar y decidió abandonarse. Y entre los dos comenzamos a magrearla sin piedad. En algún momento temí que alguien se fijara en lo que ocurría entre nosotros, pero la gente estaba a lo suyo y, en el fragor de la multitud, nadie se fijaba en nadie.


    —Tócame tú… pero él no… —suspiró mi cuñada dentro de mi boca.


    —Vale, cielo… voy a tocarte por delante… ¿quieres…?


    —Vale… tú sí… ooohhh… pero él no… Mmmm… él no…


    Cuando la mano del tal Paco culebreo por el vientre de Sonia, tiré de su falda hacia arriba y el chico aceptó mi invitación. Me acercaba lo más posible a ella para ocultar la maniobra. La mano del macarra se introdujo bajo las bragas de Sonia y se adueñó de su coño.


    Sentí el bufido de placer de mi cuñada en el cuello. Y aproveché para hacerle una petición.


    —Abre las piernas, cielo… ¡deja que te toque ahí…!


    —¿Eres tú el que me toca…?


    —Sí, soy yo…


    —V-vale…


    —Pero luego te va a tocar él…


    —¿Por qué…?


    —Porque yo se lo he pedido…


    —Jo... Dany… no quiero… no quiero… ¿Quién es…?


    —Es un amigo… Y a mí me gusta que te toque…


    —No… por favor… Que luego va a querer follarme…


    —Te he dicho que no… Que no voy a dejar que te folle… te lo prometo…


    Y era cierto, aunque mi promesa solo era válida para ese día.


    Sonia me abrazó con mayor fuerza al tiempo que ahuecaba los muslos. Adiviné que los dedos del chico estarían acariciando su vagina por dentro cuando empezó a gemir en mi cuello. Y ella lo confirmó.


    —Ooohhh… Dany… Dany… ¿Pero por qué le dejas hacer eso…? Me… me está metiendo los dedos en… el… chocho… Aaahhh… joder, Dany, haz algo…


    —Ssshhh… —le insistí—. Déjale, cielo, pásatelo bien… ¿te gusta…?


    —No… sí… no sé… es muy raro… me toca mucho… muy dentro…


    Paco la culeaba por detrás por encima de la ropa. Con una mano le hacía un dedo y con la otra le sobaba las tetas por dentro del escote. Sonia se derretía y se abrazaba a mí con fuerza. Tenía los ojos apretados. Y me iba cantando la jugada.


    —Ay… Dany… ay… ooohhh…. ah-ah-ah-ah… joder… joder… 


    Yo, como colofón, restregaba mi entrepierna contra su vientre y me moría por correrme pegado a ella. Aunque sabía que debía contenerme.


    Y fue a Sonia a quien le asaltó el orgasmo. Me alegré por ello. Mi cuñada se lo merecía.


    —Dany… Dany… no puedo aguantar… más…


    —¿Te vas a correr, cielo…?


    —Creo que… sí… lo… lo siento… ¿Te enfadas…?


    —No lo sientas… No me enfado… Córrete tranquila… Yo te sujeto…


    —Oh… Oh… gracias… gracias…


    —Ssshhh… córrete… córrete…


    Apretó aún más los ojos y me capturó la boca con la suya. Intuí que quería ahogar sus gemidos para no llamar la atención. Sonia había demostrado un inusual sentido de la vergüenza, a pesar de lo que pudiera parecer al aceptar aquella escena de forma sumisa.


    —Me voy… me voy… —dijo antes de introducirme la lengua hasta la garganta—. Mmmm… Mmmm… Mmmm…


    Cuando sus espasmos comenzaron, la abracé con fuerza y la sujeté para que no cayera al suelo al ver que las piernas se le doblaban con cada sacudida.


    El morbo que sentía me estaba matando. Notar los estertores de mi cuñada mientras otro la mataba de gusto era como un inyección de adrenalina. Sus jadeos en mi boca, además, acompañaban cada sacudida, haciéndome más gozosa la experiencia. Mucho mayor que si la estuviera follando yo mismo, pensé. Aquel morbo no podía compararse con el mejor polvo que hubiera echado jamás.


    Reflexioné sobre lo que estaría pasando si, en lugar de Sonia, se tratara de Laura, mi mujer. El sentimiento de malestar en mi estómago me hizo apartar tal idea de mi mente al instante. En una situación parecida, pero con mi mujer como protagonista, el morbo se hubiera convertido en angustia, y la angustia en arcadas.


     


    *


     


    De vuelta a la realidad, me pregunté si podía permitirme el lujo de correrme en los pantalones. Aunque ya sabía que no debía y me contuve de nuevo apretando los dientes. Y para evitar el orgasmo decidí salir de la pista y recrearme con la mirada desde la mesa. El morbo no había hecho nada más que empezar. Necesitaba más, como un drogadicto.


    Le hablé al oído a Sonia y le pedí con dulzura.


    —Quiero que te quedes con este amigo un rato más en la pista…


    —¿Te vas a casa…? —jadeó con agitación y me miró aterrada.


    —No, tranquila… Solo voy a sentarme en nuestra mesa.


    —Déjame ir contigo… —me rogó—. No quiero estar más con este chico.


    —No, quiero que te quedes con mi amigo… —le ordené autoritario—. No te lo estoy pidiendo, es mi decisión… Y déjate hacer todo lo que él quiera… ¿de acuerdo?


    —¡No…!


    Agradecí el nivel de la música, gracias a él el grito de Sonia quedó ahogado.


    —¡Sí…!


    —Pero… ¿por qué?


    —Porque lo digo yo…


    —Pues me quedo, pero no pienso dejarle que me haga nada…


    La agarré de la mandíbula.


    —Y una mierda… Tú harás lo que yo te diga… Y le dejarás que te haga de todo… ¿lo entiendes?


    Me miró asombrada.


    —¿De… todo…? —le temblaba el labio inferior—. ¿Y si quiere follarme…?


    —No, Sonia, no… —la tranquilicé—. Te he dicho que eso no se lo permito. Os quedaréis en la pista y aquí es imposible que te folle, lo echarían a patadas de la sala si lo intentara. Yo mismo vendría a por él, tranquila. Venga, os dejo solos… relájate y pásatelo bien… te lo mereces…


    —Jo… —hizo un puchero.


    —Hasta luego… —le acaricié la mejilla—. Sé buena…


    El chuleta había oído nuestra conversación con sonrisa morbosa.


    —Bueno… vale… —aceptó mi cuñada—. Pero espérame en la mesa.


    —Claro…


    Le guiñé un ojo al macarra y me alejé de la pista. Minutos más tarde disfrutaba en la distancia viendo como el tipo le devoraba la boca a mi cuñada mientras con las dos manos le agarraba las nalgas por debajo de la falda. De vez en cuando le atizaba un cachete en ambos lados, uno por turno. Sonia, por su parte, le pajeaba con una mano por encima del pantalón mientras que con la otra se aferraba a su cuello. La lengua de mi cuñada rezumaba saliva cuando se la veía aparecer alrededor de la boca del macarra.


    No pude evitar reírme al pensar en el tamaño de los cuernos del idiota de Teo. Mucho musculito, mucha tableta, pero mientras él jugaba al pádel con los amigotes yo le emputecía a su mujer con el primer tío que se me había puesto en las pelotas.


    Y aquello era solo el principio.


     


    *


     


    Minutos más tarde, mientras luchaba contra el deseo de correr al baño y masturbarme para rebajar la tensión en mi entrepierna, noté movimiento en el grupo de chicas al que Sonia había pedido los condones.


    Parecía que se iban en tropel. A otro garito, asumí. Unas chicas tan jóvenes no darían por terminada la noche a una hora tan temprana. Mis ojos enfocaron el vuelo de la falda de la jovencita que me había robado el corazón unos minutos antes. La corva de sus bellas piernas me llamaban a gritos. Con devoción me habría arrodillado ante ellas y las habría abrazado y besado hasta que aquel bomboncito hubiera gritado de placer.


    Sonia seguía bailando en la pista, ajena a mi control. El alcohol la había desinhibido del todo y la música la manejaba a su antojo. La música y el macarra, todo hay que decirlo, que se la iba comiendo cada vez más a fondo.


    Cuando las chicas llegaban a la puerta de la discoteca, observé con el rabillo del ojo como una de ellas se separaba del resto y retrocedía unos pasos. Mi corazón dio un brinco en el pecho. Era la chica bonita la que volvía hacia mi posición. Se acercó a toda prisa y, sin decir una palabra, dejó caer algo sobre mi mesa. En solo una fracción de segundo, volvió a girarse y se perdió tras la puerta riendo y abrazando a una de sus amigas por la espalda mientras daba saltitos atolondrados.


    ¿Había sido el abrazo a su amiga un gesto de timidez por lo que acababa de hacer? Probablemente. El hecho de volver a mi mesa debía de haberle costado un sobresfuerzo, como si luchara contra su propio pudor. La muchacha era un auténtico manantial de frescura. Era una pena no volver a verla, me repetí.


    Me fijé en lo que había dejado antes de huir. Se trataba de un papel doblado en tantos pedazos que apenas abultaba lo que una uña. Lo desenrosqué hasta descubrir que se trataba de una servilleta con el logo del bar en cada esquina. Nada especial. Lo que sí era especial eran las letras en bolígrafo azul con el siguiente mensaje:


     


    Lucía (Lucy)


    Móvil: 555.546.879


     


    Un escalofrío me recorrió la espalda. La chica, «Lucy» por lo visto, no solo no me odiaba por mi comportamiento de «machirulo», sino que deseaba volver a verme.


     


    *


     


    Hipnotizado por el papel que retorcía entre mis dedos, no vi llegar al tal Paco hasta que se sentó en la silla de mi cuñada.


    —Oye tío… —dijo para llamar mi atención.


    Giré la cabeza y me asusté. ¿Dónde había dejado a Sonia? Miré a la pista y comprobé que seguía allí. Continuaba bailando como una loca, ahora unida a un grupo de otras dos chicas y un hombre maduro.


    —Dime… —carraspeé volviendo a la realidad.


    —Quiero pedirte una cosa…


    —¿Qué quieres? —me impacienté por las vueltas que le estaba dando a lo que iba a decirme.


    —Si no te importa, he pensado alquilar un reservado para follarme a tu chica a gusto… sin que nadie nos dé la brasa, ya sabes… Si tú quieres mirar mientras se la clavo, por mi guay…


    —¿Follártela…?


    —Sí, follármela… Ufff, tío, tu chica está como un tren… Aunque ya tenga sus añitos, que a mí eso me pone que te cagas…


    No sabía si mosquearme o disfrutar con la situación. Lo segundo me pareció lo más interesante.


    —¿Hay reservados en este bar? —pregunté curioso.


    —«Disco» bar —puntualizó—. Y así es, los reservados están en el siguiente pasillo al de los lavabos, ¿no los has visto?


    —No, ni idea…


    —Pues por no mucho puedes alquilar uno por horas… Si quieres lo pagamos a medias y nos la follamos entre los dos… Podemos repartirnos sus agujeros… Pero decídete rápido porque yo estoy que me subo por las paredes…


    El morbo amenazaba con hacerme arder, pero desgraciadamente no era el momento. Quizá un próximo día con más tiempo. Así que decidí pararle los pies al chaval antes de que la cosa fuera más lejos.


    —Lo siento, tío, pero hoy no se folla… es ya muy tarde… Además, Sonia me ha pedido que de metérsela nada… lo has oído antes. Que magreo y morreo sí, pero nada más…


    —Que no, tío… que ha debido cambiar de opinión… —el macarra se retorcía las manos—. Ahora está cachonda de la hostia y me está pidiendo rabo a gritos…


    —Te digo que de eso nada… Me importa una mierda si ella está como una perra y tú con las pelotas a reventar. Si te has calentado te vas al baño y te la machacas… Toma, pilla estos veinte euros extras y te limpias la leche con ellos o te tomas otra copa, lo que prefieras…


    Pero el tipo erre que erre.


    —Joder, hombre, no seas cabrón… ¿Por qué no se lo preguntas a tu mujer…? Verás como ella te confirma que se muere por que le llene el coño de leche…


    Me hizo gracia lo de «tu mujer», un escalofrío placentero me había recorrido los testículos.


    —¿Mi mujer? —le dije—. Mira, chaval… esa tía no es mi mujer… y ya te he dicho que se hace tarde —le di dos golpes a mi reloj de pulsera—. Se la tengo que devolver a su marido en menos de media hora si no quiero que nos pille y me hostie.


    El tal Paco me miró con asombro.


    —¿No es… tu mujer…? —rió atolondrado.


    —Ni de coña, tío… ¿Pero qué te has creído? Mi mujer está el doble de buena que esta zorra… A ella no te acercarías ni a tres metros sin llevarte una patada en los huevos.


    Sonreía chulesco mientras le confesaba con orgullo la verdad. Tenía que reconocerme que estaba bordando el papel de machirulo con espolones.


    —¡Qué hijo de puta…! —rió—. Así que se la has cogido prestada a su marido para luego ir dejándola por ahí a otros…


    —Más o menos… ¿te importa?


    —A mí ni una mierda… Y si encima pagas bien… pues cuenta conmigo…


    —Pues eso… Hoy no te la follas… —le di un cachete amistoso en la cara—. Pero si te portas bien, igual te dejo que te la folles otro día…


    —Por mí guay…


    —Pues apúntame tu número en una servilleta y ya veré si te llamo o te mando a tomar por culo… Ah… Y lleva siempre gomitas en la cartera porque igual te la dejo catar, pero los condones los pones tú.


    Y me bebí el último sorbo de mi gin-cola mientras observaba el ritmo que llevaba mi cuñada al mover las caderas. Tenía ya sus añitos, como había mencionado el chaval, pero había que reconocer que tras los últimos arreglos tenía también un polvo de narices.


     


    *


     


    Unos minutos más tarde decidí que la función había terminado por esa noche. El chaval había aprovechado el tiempo extra para terminar de magrearla a placer. Por un instante me asaltó el temor de que mi cuñada se fuera a encoñar con el criajo, así que me acerqué a la pareja, tiré de ella sin mediar palabra y le colgué el bolso del hombro.


    —Nos vamos… —dije—. Hasta la vista, tío.


    Paco se quedó con un palmo de narices, pero no protestó.


    Al llegar al parking reflexioné sobre la situación. Allí había dos coches y un solo chófer, ya que Sonia no estaba en condiciones de conducir. Tomé la decisión menos mala: dejaría mi deportivo en el parking y conduciría el coche de Sonia hasta la casa. De ese modo no habría mosqueo por parte de su marido al no verlo en el garaje de la mansión cuando regresara del club. Ya volvería a por el mío al día siguiente.


    Hicimos el camino de vuelta en completo silencio. Mi cuñada dormitó unos momentos y, cuando despertó, buscó en la radio una música tranquila. Y luego volvió a dormirse.


    Al llegar a la calle que bordeaba la parte frontal de la mansión, Sonia regresó a la vida y me impidió que entrara en el garaje de forma directa.


    —Aparca un poco más allá, tras aquellos cubos de basura.


    Me pregunté que barruntaba la zorrita, pero no quise adelantarme a los acontecimientos.


    El lugar donde habíamos estacionado era bastante reservado y no era fácil saber desde fuera lo que ocurría dentro del vehículo. Las lunas tintadas y la ausencia de farolas formaban un cuadro perfecto para ofrecer intimidad. Y se notaba que mi cuñada lo sabía. Así que esperé a ver qué pretendía.


    —Necesito que me folles… —dijo sin dar lugar a medias tintas.


    —No, cielo, hoy no… —repliqué serio.


    Sonia se enfurruñó.


    —Joder, Dany, no puedes dejarme así… Estoy super cachonda… Ese puto crío me ha dejado a medio cocinar…


    No quise dar mi brazo a torcer.


    —Pues si estás cachonda, te follas a tu maridito, que no tardará en volver del club.


    —¡Y una mierda…! —gritó en susurros—. A ése ya me lo conozco… Vendrá borracho y sin ganas de nada. Y, además, me folló antes de irse, ¿recuerdas? Ya no le toca sexo conmigo hasta dentro de varias semanas.


    —Pues lo siento por ti... —le espeté sin tapujos. 


    Tenía que mantener mi imagen de machirulo si no quería que el fuego entre los dos se apagara nada más comenzar a arder. Que me deseara hasta morirse de ganas era lo mejor. En cuanto le diera a probar mi rabo, el misterio se habría acabado y a saber lo que vendría después


    —Mira, querida, si estás muy cerda te haces un dedo… —proseguí—. O dos… o tres… los que necesites, tienes mi permiso… Pero de follar, nada…


    Se inclinó hacia mí y puso su frente en mi hombro.


    —Pues al menos déjame chupártela… —rogó—. La chupo de maravilla… Te juro que te gustará… No seas cerdo… lo necesito… Enséñamela, por favor… 


    Reflexioné sobre esa posibilidad. Había planeado no tener sexo con ella, tan solo utilizarla como un acicate de cara a mi relación con Laura. Pero estimé que una mamada no equivaldría a una relación sexual completa —tal vez por la influencia de la historia del señor B. Clinton y su amiga Mónica L.—. No, definitivamente no debía considerar una mamada como una puesta de cuernos a mi querida esposa.


    Por otro lado, no sería mala idea dejar jugar a Sonia con mi polla. Que se ilusionara con ella estaría bien. Eso aumentaría su deseo y jugaría a mi favor.


    —Vale… —acepté al fin—, pero quiero una mamada rápida. Nada de cariñitos. Tu marido debe de estar a punto de volver. No quiero estar aquí fuera cuando regrese.


    —Sí… lo que quieras… vamos… sácatela de una vez… —rogó con voz lasciva.


    Se había puesto a dar botecitos sobre el asiento, así que no la hice esperar. Tiré de la palanca bajo mi asiento y lo moví hacia atrás hasta que hizo tope. Luego incliné unos grados el respaldo y me desabroché el cinturón. Mi aparato apareció ante ella ufano y libre.


    —Joder que gorda… y qué rica… —dijo con un suspiro nada más meterla dentro de su boca.


    —Al grano, Sonia…


    Mi cuñada se limitó a hacer lo que le había pedido. Nada de florituras con la lengua; nada de masajes en los huevos; nada de pajeo inútil. Simplemente movía la cabeza atrás y adelante, engullendo mi pene y soltándolo con cada vaivén. Y me miraba a los ojos para disfrutar con el placer que me estaba proporcionando. Yo la agarraba del pelo y acompasaba su cabeza para que no se detuviera.


    Cuando la presión en mis testículos me avisó de que no había vuelta atrás, le llamé la atención.


    —Para, Sonia, para… Voy a correrme… sácatela de la boca…


    —¿Dónde vas a echar la leche? —me preguntó con un hilillo de saliva colgándole del labio.


    —No te preocupes, me bajo y la echo en la calle.


    —De eso nada…


    Se lanzó hacia mi boca y comenzó a comérmela a lengüetazos. Me inmovilizó el tiempo suficiente para que perdiera el control y, sin que pudiera evitarlo, mi polla comenzó a expulsar semen como una fuente. Sus manos habían rodeado la cabeza de mi glande y sujetaban los disparos que comenzaron a manar a ráfagas intermitentes.


    —Joder… joder… joder… su puta madre… me corro… joder… aaaagggg… me cago en la puta… —gruñí durante el orgasmo.


    Cuando terminé de escupir, Sonia se movió hacia atrás. Yo me había quedado desinflado y con los ojos cerrados. Al abrirlos, vi que mi cuñada jugaba con el líquido espeso entres sus dedos, volcando hilos de semen de una mano a la otra y luego a la inversa.


    —¿Qué haces…? —dije con un poco de asco.


    —Me encanta la lefa… —me sonrió.


    —Anda, déjate de bobadas… ¿no llevas pañuelos en la guantera para limpiarte?


    Ella sonrió lobuna y se arrimó a mí para darme un piquito en los labios.


    —¿Quieres que me la coma…?


    Escuché lo que decía, pero no quise creer lo que oía.


    —¿Qué te comas… qué?


    —Tu lefa, bobo…


    —¿Qué…? —no salía de mi asombro.


    —No pongas esa cara —rió bajito—. A Teo le encanta que la chupe con la lengua y la limpie de mis manos… Bueno, «le encantaba»… —puso expresión tristona—. Ahora se conforma con meterla una vez cada varios meses y correrse dentro en dos minutos…


    —Joder, tu marido es un marrano… —repliqué.


    —¿Tú y Laura no hacéis cosas así? —sonreía con la chispa que da el alcohol asomando a sus pupilas.


    Tragué saliva.


    —Dios, no… —repuse con cara de desagrado—. A Laura le da mucho asco el semen.


    —Pues ella se lo pierde…


    Y se dispuso a pasar la lengua sobre la palma de su mano, donde el líquido blanco había formado un charquito.


    —¡No, espera…! —la detuve.


    —¿Qué pasa…?


    —Mira… me gusta que te la comas… —le aseguré asqueado—. Pero hoy no… Otro día… Ya te diré yo cuando.


    —Vale… Pero no tardes… Me muero por probar tu sabor… —Se mordía el labio inferior, borracha al mismo tiempo que lujuriosa.


    —Vale, ya lo harás… ¿Llevas algo con lo que limpiarte en este coche?


    Sacó un paquete de pañuelos de un lateral de la puerta y se estuvo frotando mientras yo introducía el vehículo en el garaje interior de la finca. Faltaban algunos coches, lo que indicaba que Teo y los demás aún no habían vuelto de su fiesta.


    Cruzamos el jardín y subimos las escaleras hasta nuestras habitaciones. Al llegar arriba, Sonia se volvió y me habló al oído.


    —¿Hoy puedo pensar en ti mientras… ya sabes… mientras me toco…?


    —Sí, cielo… —le respondí—. Hoy puedes hacer lo que quieras… Te lo has ganado.


    Y cada uno se perdió por el pasillo de la habitación que le correspondía por reparto.


    

  



  

     


     


    MENSAJES DE UN DESCONOCIDO


     


     


    Acababa de acostarme tras una rápida ducha, cuando el móvil emitió un bip-bip de aviso. Había llegado un mensaje. Miré la hora en el reloj de la mesilla. Las tres de la mañana, las dos en Egipto. Era imposible que se tratara de Laura, que ya estaría durmiendo. Así que hice caso omiso y me dispuse a dormir.


    Pero dos nuevos bip-bip sonaron casi seguidos. Alguien tenía prisa.


    Encendí la lamparita de noche y desbloqueé el teléfono. En efecto, había tres mensajes de wasap pendientes de leer. Abrí la app y me quedé petrificado. Los mensajes habían llegado de un remitente desconocido y eran de lo más extraño.


    DESCONOCIDO: Oye, tío.


    DESCONOCIDO: Estás despierto?


    DESCONOCIDO: Responde, joder.


    Me lo pensé un segundo. Quizá el imbécil que me estaba jodiendo el sueño se había equivocado de número. De todas formas, si no hacía algo, tal vez siguiera enviando mensajes y no me dejaría en paz.


    Lo sopesé y decidí quitarle el sonido al móvil. Era la única forma de que dejara de molestar. En ello estaba cuando llegó un cuarto mensaje. La piel de los brazos se me erizó al leerlo.


    DESCONOCIDO: Oye, Dany, me oyes o qué?


    ¡Joder…! Quien fuera que me escribía no se había equivocado. Conocía mi nombre. Cambié de estrategia y le envié una pregunta con mala leche.


    DANY: Quién coño eres?


    La respuesta no se hizo esperar.


    DESCONOCIDO: Soy un amigo.


    «Un amigo por los cojo…», me dije, pero preferí no transcribir mis pensamientos.


    DANY: Dime tu nombre, mis amigos no aparecen como “desconocidos” en los mensajes.


    DESCONOCIDO: Mi nombre da igual. Yo solo quiero advertirte.


    ¿Advertirme? No sabía quién sería el imbécil, ni qué querría, pero las manos empezaron a temblarme por la aprensión.


    Mi siguiente mensaje fue menos agresivo.


    DANY: Advertirme de qué?


    Su respuesta fue inmediata.


    DESCONOCIDO: De lo que está haciendo tu mujer, Laura. No sé cómo eres tan confiado. Quizá te gusta ser un cornudo, pero yo tengo que advertirte.


    Un aguijón de miedo surgió en mi estómago e iba creciendo hasta el punto de pánico. En la misma frase, aquel que decía ser mi amigo había incluido las palabras «Laura» y «cornudo» a corta distancia entre ellas.


    La máquina que gestionaba mi sentido de los celos, como no podía ser de otra manera, se puso en marcha.


    DANY: Qué coños dices?


    Tragaba saliva sin parar. Y no sabía si quería saber lo que estaba por venir.


    DESCONOCIDO: Mira, no tengo mucho tiempo. Te lo resumo rápido. Has hecho el gilipollas por dejar a tu mujer irse sin ti a Egipto. Hay alguien que en estos momentos se la está follando. Y ella grita como una cerda. Eres un cornudo, eso está claro. Aunque, si me dices que ya sabes todo esto, me callo y te dejo en paz. Hay tíos a los que les gusta que a su mujer se la tiren otros.


    Tuve que correr hacia el baño y llegué al inodoro a tiempo para que la primera bocanada de vómito no cayera fuera. El resto de lo que había tomado aquella noche le siguió.


    Cuando envié mi siguiente mensaje habían pasado cinco minutos.


    DANY: Eso es falso.


    No hubo respuesta. Esperé un minuto e insistí.


    DANY: Sigues ahí?


    Otro minuto. Pero esta vez sí hubo respuesta.


    DESCONOCIDO: Puedo probarlo.


    DANY: Qué? Cómo?


    DESCONOCIDO: Ahora no. Espera a mañana. Te vas a divertir mucho con lo que te envíe. Ahora me voy a dormir. Que sueñes con los angelitos.


    DANY: No, joder, no!!! Envíame lo que sea ahora mismo!!! Te lo exijo!!! Hijo de puta!!!!


    Pero el móvil quedó en silencio y así permaneció durante el resto de la noche.


     


    *


     


    Por la mañana me levanté tarde. No había pegado ojo en toda la madrugada y al amanecer entré en un duermevela con sueños horribles. Lo primero que hice al despertar fue revisar el móvil. Nada. Ningún mensaje de «desconocido» había entrado desde el último que me había enviado a las tres y treinta y cinco.


    Al entrar en la cocina vestido con mi ropa de running, me crucé con Tamara que faenaba con la cafetera.


    —Buenos días —dije a media voz.


    —Uy… querido… —replicó mi cuñada—. Una mala noche, ¿no?


    —Tanto se me nota…


    —Totalmente… ¿Un café?


    —Bien cargado, por favor.


    Sirvió dos tazas de un líquido oscuro y humeante que me olió a gloria. El primer trago, sin azúcar ni edulcorantes extraños, pareció calentar mi espíritu.


    —¿Qué sabes de Laura? —preguntó Tamara echando leche a su taza.


    Quise adivinar un deje de guasa en su pregunta, aunque me dije que era una estupidez, fruto de mi congoja.


    —No mucho. Lo último que supe es que habían llegado bien a El Cairo.


    —Espero que no se haya enamorado de un egipcio morenazo y cachas… —bromeó—. De todas formas, si se enamora, que lo traiga y ya nos encargamos algunas de darle mimos.


    Ahora sí que intuí una expresión de burla consciente. ¿Sabría algo ella de los mensajes de «desconocido»? Era una estupidez creer algo así, pero al fin y al cabo, ¿qué sabía yo de aquel tipo? ¿O «tipa»? Puestos a sospechar, podía sospechar de cualquiera. Al menos, de cualquiera que supiera quién éramos Laura y yo mismo, y que estuviera al corriente de que mi mujer estaba de viaje por Egipto sin mí.


    No supe cómo responder a la chanza que había iniciado Tamara, así que me mordí la lengua. De todas formas, la tensión se rompió al entrar Teo en la cocina, que se disponía a salir para Sevilla a trabajar durante la semana.


    —Buenos días, familia…


    —Mira —replicó Tamara–, uno que ha dormido bien…


     


    *


     


    Aproveché la interrupción para escabullirme de la casa y comencé mi carrera de diez kilómetros diaria. Quizá al correr recobrara la calma.


    Por otro lado, me moría de ganas de hablar con Laura. Necesitaba al menos compartir con ella lo que el desconocido del wasap me había dicho, robándome la paz. No obstante, reprimí el deseo de llamarla. Tal vez ella lo hiciera en algún momento de la mañana. Me parecía que hacía una eternidad que no hablábamos, aunque solo hubieran pasado unas pocas horas desde que la despidiera en el aeropuerto. Tal vez ella sentía lo mismo y diera el primer paso. Eso haría las cosas más fáciles.


    Acababa de sentarme junto a la fuente donde solía hacer una parada técnica, cuando mi móvil dio aviso de llamada. Casi me vuelvo loco de contento al ver que era la foto de Laura la que aparecía en la pantalla.


    —Hola, cariño… ¿Qué tal el viaje? —saludé.


    —Genial… todo muy bien… Estamos camino de Luxor, por eso te llamo ahora. Después nos han dicho que será más difícil tener cobertura.


    Nos hicimos las preguntas de turno durante varios minutos —qué tal el vuelo, el vuelo bien, cómo está el tiempo, algo nublado pero aceptable, etcétera— y entonces se produjo un silencio. Tenía que aprovechar para comentarle los mensajes de la noche anterior, pero no me atrevía.


    —Bueno… —empezó una despedida—. Si ves que no te llamo o no te mando ningún mensaje, tranquilo… En cuanto pueda, te voy contando, vale?


    —Espera… —la corté.


    —Dime…


    —Es que… —no sabía cómo empezar—. Anoche recibí unos mensajes muy extraños y quería comentártelo.


    —Me estás preocupando… ¿Qué mensajes? ¿Qué decían?


    Me costaba leer por su tono de voz si le sorprendía lo que le estaba explicando o si solo fingía. Pero no quise retrasar más el momento y fui al grano.


    —Mejor te los paso y los lees. Aquí van.


    Hice un par de capturas de pantalla y se las envié. Laura las leyó en silencio y luego me preguntó:


    —¿Quién coños es este tío…? —dijo con voz ahogada.


    —Ni idea… Ya ves que es un desconocido.


    —Será hijo de… —iba a lanzar un taco, pero se contuvo—. ¡Espera…!


    Su tono había cambiado, de pronto se había echado a reír.


    —¿Qué…? —me extrañó su comportamiento.


    —Joder, casi me lo trago… Esto es una broma… Serán cabrones…


    —¿Una… broma…? —no sabía muy bien si aceptar lo que decía...


    —Claro, bobito… ¿Quién sabe que nos hemos venido los tres a Egipto… sin ti? ¡Pues mis hermanas y mis cuñados…! ¿Y quién sabe que te consumen los celos cuando no me ves cerca? Pues los mismos… ¡Serán cabrones! Menuda vacilada…


    —¿Quieres decir…?


    —Pues claro —no paraba de reír—. Seguro que alguno de ellos, incluso todos, se han decidido a gastarte una broma y tú has picado como un bobo… jajaja.


    Recordé la expresión de sorna y los comentarios de Tamara en la cocina poco antes. ¿Sería justamente por eso? Seguro, la muy zorra….


    Esbocé una sonrisa de alivio. Laura llevaba razón. Aquello era una tomadura de pelo. Quizá de Tamara o, por qué no, de la misma Sonia. Más bien de las dos. De Ana no lo creía. ¿Estarían sus maridos metidos en ella? Casi seguro. Los muy cerdos se estarían partiendo de risa a mis espaldas y a mi costa. ¡Serían gilipollas…!


    Y también me eché a reír.


    —Bueno, me hacen señas de que tengo que colgar —dijo Laura—. Llegamos a Luxor. Ya te voy contando, ¿vale?


    —Vale, cariño…


    —Te quiero… —respondió ella—. ¡Y averigua quien es el que te ha mandado los mensajes que se va a enterar en cuanto vuelva!


    El resto de la mañana la pasé en calma. ¿Cómo podía haber picado como un tonto? En fin, como pillara al muy cretino —o cretina— le iba a dar yo para el pelo. Menuda broma pesada. Al menos, hablar con Laura me había iluminado sobre la verdadera naturaleza de los mensajes y podía estar completamente tranquilo.


    Iluso de mí. En ese momento no podía imaginar lo equivocado que estaba.


     


    *


     


    Después de la siesta mencioné que iba a ir al supermercado y Sonia se me pegó como una lapa. Pasamos la tarde comprando las cosas que echábamos de menos en la nevera y luego tomamos unas cervezas en un bar cercano a la casa de veraneo.


    Había yo propuesto aquel bar para evitar ataques inesperados por parte de mi cuñada. De momento no había intentado nada, pero tras lo visto la noche anterior podía esperarme cualquier cosa de aquella fierecilla cuando se desataba. No me quitaba de la cabeza su empeño en mamármela en el coche, con el riesgo de que nos pillaran.


    —¿Qué tal has dormido? —preguntó Sonia tras darle el primer sorbo a su cerveza—. Con los huevos vacíos dicen que los hombres dormís de maravilla.


    —Genial —mentí—. ¿Y tú?


    —También genial… —sonrió y la vi venir cuando acercó su cara a la mía para contarme un secreto—. Después de correrme ya no fui persona. Me quedé frita al instante. Vaya subidón que me pegué pensando en ti.


    Tragué saliva y recordé que su marido había dormido a su lado. El fin de semana eran los únicos días que lo hacían juntos.


    —¿Y… Teo?


    —Bah, Teo ni se enteró… para variar. Estaba medio bolinga y se quedó en coma nada más caer en la cama…


    Reí por la cara que había puesto para explicar la expresión de su marido al quedarse dormido.


    —Pero hay una cosa…


    —¿Qué…?


    —Anoche no me atreví… —se mordía el labio—. Y quería preguntártelo.


    —Tu dirás…


    —Es que… verás… tengo unos juguetitos que me hacen ver las estrellas… ya sabes… —sonrió perversa—. Pero no sabía si te enfadarías si los usaba… así que preferí no hacerlo… ¿Qué te parece? ¿Te importa si los uso… otro día?


    Me gustó aquel gesto de… ¿sumisión? Al menos eso era lo que parecía. Y sí, prefería que ella me preguntara por cosas así y que me pidiera permiso. Era la prueba de que mi plan funcionaba.


     —No, cariño… —pensé que la mejor manera de dominarla sería negarle sus apetencias. Si le impedía darse placer a sí misma, estaría más dispuesta a entrar en mis juegos—. De juguetes, nada… La silicona es dañina… Te mereces sentir piel y carne ahí dentro…


    —Pero, Dany, si a mí me dan mucho gustito…


    —Ni pero, ni pera, querida… —puse un gesto serio y mi cuñada bajó la mirada—. Yo te digo cómo te tocas… y cuándo… Y, tranquila, tengo planes… Te lo vas a pasar de maravilla, ya verás.


    Puso morritos enfurruñados.


    —Joder, Dany, ni me follas ni me dejas follarte… Y encima tengo que esperar a que me digas cuando debo correrme… Eres un cabronazo, que lo sepas.


    —Lo sé… —la miré con gesto chulesco al más puro estilo «Santi»—. Recuerda que yo te he transformado… Me perteneces… 


    —Sí, vale… soy tuya y todo ese rollo… ¿Pero a qué esperas para darme lo que te pido?


    —Te lo repito: tengo planes —le aseguré—. Lo que no tengo tan claro es que tú seas capaz de soportarlos… ¿Puedo confiar en ti?


    —No sé… —su mirada escondía un cierto temor—. ¿Por qué no me los cuentas?


    —Lo haré en su momento. Pero si me dices que no puedes, no pasa nada. Lo dejamos y ya está. Me buscaré a otra y te dejaré en paz. Tal vez a tu hermanita Tamara.


    Su expresión cambió como un rayo.


    —¿Tamara? —peguntó con sorpresa—. ¿Qué tienes tú con Tamara?


    —Nada que te importe.


    —Sí que me importa…


    Temí que saliera en su defensa y acabáramos discutiendo. La verdad es que había improvisado para fastidiarla y me había metido en un fregado sin buscármelo. Pero la cosa iba por otro lado.


    —Tamara es una bruja, ¿vale?… —dijo echándose hacia adelante—. La muy asquerosa siempre me ha ido fastidiando con los hombres. Como te vea tontear con ella te juro que le saco los ojos.


    Casi me echo a reír. Joder con las hermanitas. Parecían llevarse bien si las mirabas de lejos. Pero al rascar por debajo, las diferencias salían a la luz sin mucho esfuerzo.


    —¿No te la habrás follado? —prosiguió—. No me extrañaría, porque esa se cepilla todo lo que se mueve.


    —No, no te preocupes, ni me he acercado a ella —la calmé—. Y si te digo la verdad, no me interesa lo más mínimo.


    «Sí, ya —me dije—, están verdes las uvas… Como que si Tamara tuviera interés en mí no me la iba a cepillar. Pero la guapa de la familia estaba muy, pero que muy lejos de un infeliz como yo. Por desgracia».


    —Pues más le vale que sea así. Yo seré tuya… Pero tú también eres mío… que lo sepas…


    Joder, como decirle que se había tratado simplemente de una broma. Menudo globo se había agarrado. Y encima parecía que se estaba pillando por mí. Tendría que hacer algo al respecto. En otro momento, por supuesto. Porque por aquel entonces aquello convenía a mis intereses de forma plena.


    —Es hora de irnos —dije y tiré de ella hacia el coche.


    No hubo tiempo para más. Mejor cortar allí aquella tonta discusión. Pagué la consumición y nos fuimos para la casa.


     


    *


     


    Sobre las once de la noche, mientras leía las noticias del móvil en la soledad de mi cuarto, llegó la segunda parte de los mensajes de «desconocido». La bofetada en este caso fue mayor y dolió el doble.


    Como la noche anterior, llegó por wasap.


    DESCONOCIDO: Hola, Dany.


    Me temblaban las manos cuando respondí.


    DANY: Ya basta de bromas, no estoy para jueguecitos. Así que dime quién eres o vete a la mierda.


    Pero mi extraño «amigo» hizo caso omiso de mi orden y entró a saco.


    DESCONOCIDO: No querías pruebas?


    DANY: Qué?


    DESCONOCIDO: Pues aquí van las pruebas.


    DESCONOCIDO: --Enviando archivo--


    Y «desconocido» salió de línea dejándome un vídeo de unos tres minutos. Lo miré y remiré sin atreverme a reproducirlo. La imagen en la pantalla era borrosa, mientras no le diera al play no conocería su contenido.


    Mientras reflexionaba sobre si debía reproducirlo o simplemente borrarlo, imaginé de todo. Desde una escena pornográfica asquerosa hasta uno de esos vídeos idiotas de un grupo de personas gritando «¡inocente!» y riendo a carcajadas por la cara de idiota que sabían que estabas poniendo en ese momento.


    Me incliné por la segunda opción. Más que nada porque era lo que deseaba. E igualmente imaginé a Tamara, Sonia y sus maridos como los bromistas sonrientes.


    No sabía lo equivocado que estaba.


    Había pasado casi una hora desde que llegara el video cuando me decidí a pulsar el botón de play. Y la sangre se me congeló en las venas.


    Si la declaración de «desconocido» la noche anterior había sido una broma pesada, no había palabras para describir lo que suponía aquella grabación. Aunque la definición más cercana podría ser: «la mayor hijaputada que me habían enviado en la vida».


     


    *


     


    Lo primero en lo que me fijé fue en el culo de la mujer que aparecía en primer plano, aunque el hombre que la follaba por detrás se hallaba más cerca del espectador que la propia mujer. La polla del tipo era imponente y salía y entraba de aquella cueva de labios rojos e hinchados rezumando fluidos blancuzcos que a todas luces eran humedades vaginales.


    —¡Joder, fóllame, fóllame…! —gritaba la mujer.


    —Vale, ya te follo… pero es que eres insaciable, pedazo de puta… —replicaba el hombre.


    La melena de la mujer era idéntica a la de Laura. Tanto por color como por corte y largura. El cuerpo podía ser similar, pero por la postura no podía asegurarse. Las voces de los dos amantes, sin embargo, estaban distorsionadas por algún medio electrónico y eran imposibles de identificar.


    Me fijé en el entorno, mientras el hombre y la mujer seguían soltando obscenidades por la boca, ella pidiendo más y él llamándola zorra y beldades semejantes. Y quejándose de que no había forma de saciarle su coño de guarra.


     Parecía tratarse de una habitación de hotel. La imagen mostraba la cama donde la mujer se encontraba a cuatro patas, mientras el hombre, de pie en el suelo y con solo la camisa por encima, la follaba sin descanso.


    —¿Quieres más fuerte…? —preguntaba la voz masculina.


    —Joder… —gemía la zorra—. Pues claro que quiero… Eres un flojo, tío… si no me follas más duro no voy a correrme en toda la tarde…


    Al fondo se veía una mesa típica de hotel, sobre la que descansaba una televisión de tubo. Quedaba claro que se trataba de un hostal cutre y barato.


    Pasados unos instantes, la mujer comenzaba a temblar. Los muslos se le estaban descontrolando y se movían a su aire.


    —Joder… —decía ella—. Ahora sí que me corro… no pares… que me voy… que me voy… 


    —Jajaja… —rió el tipejo—. ¿No decías que no te corrías…? ¡Pues toma rabo, guarra…! —Y comenzó a embestir con más fuerza.


    —Así… así… —pedía ella—. Pero si tú también te corres no se te ocurra echármelo dentro porque te juro que te mato.


    —Tranqui, putita, que te pienso llenar el culo de leche, pero por fuera.


    Y en ese momento sucedió. La mujer giró la cabeza hacia la cámara, como si se tratara de un gesto preparado. Evité el parpadeo de mis ojos para no perder detalle. Observaba el movimiento como a cámara lenta, más aún, fotograma a fotograma. Solo en ese instante podría saber si, como temía, la zorra era mi querida Laura.


    Pero no contaba con la mala baba de los autores del video. Una mancha apareció sobre la cara de la mujer de forma repentina. Su rostro había sido difuminado y no había forma de reconocerla.


    Mientras la zorra se corría, bajó la cabeza y la apoyó en la cama, su rostro siempre girado hacia la cámara. Y su bonito pelo, idéntico al de Laura, se movía libre con cada espasmo de la mujer.


    —Joder… tío… dame… dame… no pares… así… ooohhh… coño… me estoy corrieeenndooo… dame… dame… aaahhh… aaahhh…


    Fue en ese momento cuando la cámara se movió hacia la izquierda y abrió el plano, dejando claro algo que hasta ese momento no podía adivinarse: había una tercera persona en la escena, la que realizaba la grabación. Hasta ese momento había parecido que el móvil que grababa estaba sobre un soporte. Ahora se veía que no.


    Cuando el plano empezaba a abrirse ad infinitum, mostrando detalles del entorno, el video llegó a su fin, convirtiéndose en una imagen borrosa y dejándome una sensación de pánico que me dejó paralizado.


     


    *


     


    Si la noche anterior había dormido poco, esa madrugada no dormí un solo segundo. Si digo que revisé el vídeo cien veces, seguramente mentiría. Porque tal vez fueron doscientas o trescientas. Imposible llevar la cuenta.


    Era extraño el impacto de cada visualización. Y la angustia cuando la imagen de la mujer se difuminaba. Por alguna razón, esperaba que al llegar al momento del orgasmo, la cara de la mujer no se borraría y al fin podría averiguar si se trataba de mi mujer o si era solamente una mujer que se le parecía… demasiado. Mismo pelo, mismo aspecto corporal, pero distinto rostro, distintos ojos, distinta moral… La moral de una zorra que se dejaba follar por alguien que la insultaba y la denigraba durante al menos los tres minutos que duraba la grabación. Algo más, seguramente, ya que ésta no comenzaba en el segundo «cero» del acto sexual.


    Mi estómago había amenazado con salírseme por la boca en más de una ocasión, pero ya fuera por haberlo expulsado la noche anterior, ya porque no había cenado nada, conseguí dominarlo y no necesité escupirlo sobre el retrete.


    Tras las primeras reproducciones, decidí dejar la grabación en bucle y mis ojos no necesitaban fijarse en los detalles para que la punzada de dolor se me clavara en el corazón, sobre todo cuando la protagonista comenzaba a gritar por la llegada del orgasmo que el tipejo la estaba proporcionando. Bastaba con oír los sonidos de la escena para verla en mi mente a la perfección incluso con los ojos cerrados.


    Era la punzada de la angustia y de los celos. Tanto dolor apenas me cabía ya, hasta que descubrí que algo más ocurría en mi cuerpo. Habían pasado varias horas y hasta entonces no lo había detectado. Se trataba de mi entrepierna: bajo el pantalón del pijama se observaba una erección brutal que la tela apenas podría soportar sin estallar de un momento a otro.


    Era el morbo por aquella escena, no me cabía duda. Me había ocurrido en los días anteriores cuando Laura se había empeñado en jugar al juego que habíamos denominado en tiempos «seducción de un extraño». En las dos ocasiones en que habíamos jugado, los celos habían hecho acto de presencia amenazando con romperme por dentro.


    Pero, al mismo tiempo, una excitación morbosa había asomado igualmente, emparejándose al sentimiento de malestar y en algunos momentos pareciendo muy superior.


    Y ese mismo morbo se había apoderado ahora de mí, sin poder controlarlo.


    Me acaricié el pene por encima del pantalón. No podría afirmarlo, pero estimé que no lo había sentido tan duro en mucho tiempo.


    Cuando el sol apuntaba en el horizonte, sin poder soportar la tensión acumulada durante la noche —y casi por inercia—, me masturbé de una manera desesperada. Tanto, que mi eyaculación enfangó no solo mi estómago, sino todo mi alrededor, hasta el punto de tener que cambiar las sábanas para eliminar mi vergüenza esparcida sobre la cama en forma de líquido viscoso y caliente.


    Mi orgasmo se había sincronizado con el de la mujer del vídeo. Porque mientras me masturbaba no había podido apartar los ojos de la escena, esta vez sin conseguir cerrarlos a pesar de haberme esforzado en hacerlo.


     


     


     


     


     


    


  



  
     


     


    PRIMERA DISCUSION CON LAURA


     


     


    Ese día salí de casa temprano y no volví hasta la hora de dormir. No quería hablar con nadie para evitar tener que dar explicaciones. En el rostro llevaba pintada la zozobra que había dejado en mí el puñetero vídeo.


    ¿Qué podía esperar de las miradas de los componentes de la casa, cuando sospechaba que los mensajes y la grabación se trataban de una broma macabra de alguno, o varios, de ellos?


    El miércoles desaparecí igualmente, aunque esta vez tuve que dar explicaciones. Mi excusa fue un tanto burda, pero no me preocupó: supuestamente había quedado con un amigo en Sevilla y aprovecharía para permanecer en la ciudad hasta el día siguiente, momento en que tendría que recoger a los viajeros en el aeropuerto.


    Efectivamente, el jueves recogí a Laura, Ana y Juan, que se mostraban eufóricos y narraban todo tipo de peripecias pasadas durante los días de vacaciones.


    Laura se dio cuenta de que algo raro me pasaba y no se mostró demasiado exultante para evitar un choque entre los dos.


    —¿Estás bien? —me preguntó en un aparte antes de emprender el viaje hacia Punta Umbría.


    —Sí, no te preocupes…


    —Pareces enfadado…


    —Luego hablamos, ahora no…


    La hora y poco del viaje entre Sevilla y la mansión se me antojó eterna. Juan y Ana reían en el asiento trasero, mientras Laura se mostraba reservada y me miraba de reojo.


    Cuando por fin llegamos a la casa, subí la maleta de mi mujer a nuestra habitación. Laura me seguía por las escaleras. Cuando ambos estuvimos en el interior del cuarto, le pedí casi sin fuerza:


    —Cierra la puerta con el seguro, por favor, tenemos que hablar.


    Su rostro mostraba preocupación.


    —¿Qué pasa? —me dijo tras correr el pestillo—. ¿Te han vuelto a enviar alguno de esos mensajes idiotas?


    —Sí… algo así… pero mucho peor.


    Laura se acercó a mí y me tomó la cara con las dos manos.


    —¿Qué es esta vez, cielo? —me besó con suavidad—. Te noto desencajado.


    En lugar de responder, saqué el móvil, lo desbloqueé y pulsé el play para que el video tomara vida.


     


    *


     


    Cuando el sonido de los comentarios soeces llenó la habitación, Laura se dejó caer sin fuerzas sobre la cama. Rebajó el volumen al mínimo para evitar que se oyera desde fuera y volvió a dar al play una segunda vez. Tras la segunda visualización, arrancó una tercera reproducción y lo volvió a observar sin un parpadeo. Y así hasta cinco veces.


    —¡Jo-der…! —dijo tras soltar el móvil sobre la cama cuando pareció cansarse de repetir. Se había llevado las manos a la cara.


    —¿Qué te parece? —la miraba timorato, observando sus reacciones.


    Me miró a los ojos y saltó ofendida.


    —¡Oye…! —dijo levantándose de la cama y poniéndose en jarras—. ¿No creerás de verdad que esa tía soy yo?


    —Mira, Laura, yo ya no sé lo que creer.


    —¿¡Qué…!? —se enfadó—. ¿De veras me ves como a esa zorra, revolcándose con un tío que la insulta como si fuera una puta?


    Tragué saliva. Tenía que decírselo tarde o temprano, así que no me contuve:


    —Mira, Laura, si eres tú puedes decírmelo… —titubeaba—. Podemos hablarlo y seguro que lo solucionaremos juntos, pero por favor no me mientas.


    —¡No me jodas, Dany! —casi gritó—. O sea que de pronto soy una furcia desatada… ¿La madre de tus hijos se ha convertido en un putón de la noche a la mañana? ¡No puedo creer que hables en serio!


    Permanecimos callados unos segundos. Finalmente ella rompió el silencio.


    —Además, esa tía no se parece tanto a mí…


    —Joder, Laura, si no puede ser más parecida… Mismo pelo, misma constitución, tu piel sonrosada, tus hombros…


    —Leches, que no…


    Cogió el móvil de encima de la cama, arrancó el video y me lo mostró:


    —Mira, esta mujer tiene las piernas super lisas, ni un gramo de celulitis… ¡Ya quisiera yo estar como ella! ¡Menudos muslos!


    No abrí la boca. Internamente me decía que ese detalle se podía arreglar con un simple programa tipo Photoshop, pero esperé a que siguiera con sus argumentos, que parecía que aún no habían terminado.


    —Además, esa melena… Joder, si se ve que no se la cuida como yo lo hago… Todas las puntas abiertas, seguro que usa champú de mercadillo —pareció llegar al final de sus explicaciones—. Ya quisiera esa tía ser como yo, celulitis aparte.


    Me desinflé y me senté sobre la cama. De puntas abiertas del pelo yo no distinguía mucho, así que no podía porfiar. Le quité el móvil de entre las manos y la atraje hacia mí. Me dio un beso suave y posó su cabeza en mi hombro.


    —Me cago en el hijo puta que nos está jodiendo… —exclamó dolida—. ¡Cómo le pille!


    Entonces me decidí a intervenir:


    —¿Y de dónde ha sacado este video? Porque está claro que no se lo ha inventado.


    —Vamos, cari —levantó la cara y me besuqueó repetidas veces—. Es un video casero. En Internet hay miles. Lo habrá sacado de por ahí y, viendo el parecido, se le ha ocurrido gastarte la puta broma…


    —¡Pues me cago en la broma y en…!


    —Ssshhh… —me puso un dedo en los labios—. No grites que no se entere nadie de la casa.


    —¿Sigues pensando que el bromista de los cojo… es alguien de la casa?


    —¿Y quién si no? —replicó con otra pregunta—. ¿No has averiguado nada en estos días como te pedí?


    —No… —confesé—. Me olvidé del tema después de hablarlo contigo. Tanto me convenciste de que era una tomadura de pelo que lo borré de mi mente. Además, no se me ocurre qué hacer. No voy a ir por ahí preguntándoles uno a uno…


    Laura se vino arriba.


    —Pues a lo mejor me dedico a hacerlo yo misma…


    —No… ni de coña…


    —Pero, ¿por qué no?


    —Porque me muero de la vergüenza…


    Se quedó en silencio, parecía reflexionar. Luego se puso en pie de un salto y volvió a coger mi móvil.


    —Se me ocurre una buena forma de probar.


    —¿¡Qué…!? 


    Intenté detenerla, pero se me escurrió de entre las manos y, saliendo de la habitación, bajó las escaleras y se plantó en el jardín donde el resto de la familia charlaba alrededor de una de las mesas.


     


    *


     


    —¿Qué vas a hacer? —pregunté cuando conseguí alcanzarla.


    —Ahora lo verás.


    Desbloqueó el móvil, abrió la app del wasap y marcó el número de «desconocido».


    Emitía mi teléfono la señal de llamada, cuando Teo se metió la mano en un bolsillo del bañador y extrajo su móvil. Lo miró un segundo y a continuación pulsó una tecla en la pantalla.


    —Hola, tío, ¿qué te cuentas? —soltó y lanzó una carcajada.


    No fui capaz de aguantar un segundo ante aquella confesión manifiesta. Salí a la carrera y como un bólido me dirigí hacia él. Pensaba estrangularlo y lanzarlo al agua. En ese orden.


    —¡No, Dany, espera…! —oí a Laura gritar, arrancando a correr tras mis pasos.


    No creo que tardara más de cinco segundos en cruzar el jardín. Incluso me costó más tiempo porque tuve que rodear la piscina. No obstante, en esos cinco segundos tuve una revelación. Si Teo había montado aquella pesada broma era tal vez como venganza por lo mío con su mujer, Sonia. ¿Se habría enterado de lo nuestro? Si era así, en aquel jardín se iba a montar un vodevil de confesiones y revelación de secretos que no me favorecería en nada.


    Y esa idea fue frenando mis zancadas hasta el punto de que me detuve a dos metros de Teo antes de empezar a hablar. Laura había aprovechado mi frenada y me había agarrado por un brazo.


    —Oye, Dany, ven, se me ha olvidado decirte algo —dijo Laura sujetándome fuertemente.


    Me zafé de la tenaza con un manotazo y ya me disponía a tirar de Teo para que habláramos en un aparte, cuando fue él el que habló. 


    —Espera, Loren, te pongo en altavoz para que puedas hablar con Dany, que lo tengo delante.


    —¡Qué pasa, chaval! —la voz de Loren, compañero de estudios en la facultad de Farmacia era inconfundible—. ¿Cómo te van esas vacaciones? ¿Y de ligues cómo andas?


    Todos se echaron a reír, mientras un escalofrío me recorría por entero. Había estado a punto de montar un lío de los gordos por un error garrafal.


    —Oye, Loren… —dijo Teo—. Córtate un poco porque al lado de Dany se encuentra su mujer, Laura, ¿te acuerdas de ella?


    —¿Laura? —rió a carcajadas—. ¡Vaya si me acuerdo! ¡Como que intenté ligar con ella mil veces y me mandó a la mierda mil quinientas!


    Volvieron las risas y Laura aprovechó para sacarme del atolladero.


    —Adiós Loren, y que te zurzan… jajaja… —rió mi mujer—. Ya hablaré con tu chica para contarle un par de cosas sobre tú y tus ligues…


    Todos rieron y nosotros regresamos de vuelta a la casa.


     


    *


     


    —Por dios, Dany… —dijo mi mujer cuando estuvimos de nuevo en nuestro cuarto—. Te has lanzado a tanta velocidad que no me has dado tiempo a advertirte de que el gesto de Teo con su móvil no tenía que ver con mi llamada.


    —Ya… gracias… Me has salvado por los pelos de hacer el ridículo…


    Me acarició la mejilla.


    —Además… Si es que soy boba… ¡Como que el culpable va a tener encendido el móvil pecaminoso…! Tendría que ser un perfecto imbécil.


    Me derrumbé sobre la cama.


    —¿Y ahora qué hacemos…? —pregunté sin fuerzas.


    —Pues a mí se me ocurre otra idea…


    Laura comenzó a quitarse una a una todas las prendas que vestía. En pocos segundos se hallaba totalmente desnuda, mostrándome su bonito cuerpo, tostado como no lo había estado nunca antes. El verano la estaba sentando genial a su habitualmente pálida piel.


    Y aquella visión me hizo reflexionar. La mujer del vídeo tenía una piel sonrosada, no tan tostada como la de Laura. O aquella grabación era una farsa —como insistía Laura— o había sido retocada a conciencia.


    Por otro lado, divisé algo que no había recordado mientras miraba el maldito vídeo: el tatuaje con forma de corazón que mi mujer lucía en un hombro. Apunté mentalmente que tenía que revisar el vídeo a la búsqueda de posibles señales en la piel.


    De todas formas, no era el momento de recordar la grabación que me atormentaba. Laura se había subido a gatas sobre la cama y reptaba sobre mí.


    —Llevo cuatro largos días sin conocer varón… ¿Vas a follarme de una puñetera vez o me voy a tener que buscar uno como el del vídeo para que me llame puta mientras me empotra contra el colchón?


    Rememorando las imágenes y con la voz melosa de Laura en mis oídos, mi erección había crecido de tal manera que parecía tener vida propia. En pocos segundos, el sexo con mi mujer alcanzaba un nivel de fiereza que no recordaba desde la época en que empezábamos a salir.


    Si algo positivo se podía extraer de aquella dolorosa experiencia era que nos estaba uniendo en la cama de una manera en que no lo habría conseguido ninguna consejera matrimonial.


    —Córrete, zorra… —le susurraba al oído mientras Laura comenzaba a convulsionar con los estertores del orgasmo al tiempo que me mordía en el hombro para evitar gritar de placer.


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    LAS AGUAS VUELVEN A SU CAUCE


     


     


    Un par de días después, de los estragos provocados por el vídeo solo nos acordábamos de los momentos buenos. En aquellas cuarenta y ocho horas habíamos hecho el amor más veces que en todos los días anteriores en la mansión.


    Estábamos desatados.


    Por si esto fuera poco, en momentos de calma hablábamos de lo que había sucedido sobre la cama. Algo así estaba ocurriendo a media tarde de aquel día mientras bebíamos limonada sobre nuestras tumbonas.


    —Joder, Dany, cómo me has follado en la siesta… Todavía me tiembla el… ese… jajaja…


    —¿Mejor que ayer…?


    —Ufff… no sabría decirte, ayer estuvo de miedo, pero hoy ha sido la leche… ¿No te has hecho nada para que te crezca la… pilila… mientras estaba en Egipto?


    Laura era bastante vergonzosa a la hora de mencionar las partes del cuerpo, por eso utilizaba apodos de pastel, como «pilila», «chichi» y otros. Al principio de conocernos me moría de risa al oírlos, pero con el tiempo lo veía como algo connatural a su naturaleza tímida en cuestiones de sexo.


    —Uy, sí… —le devolví la broma—. Me he pajeado unas cinco veces al día para no perder la costumbre… La función hace al órgano, ya sabes…


    —Espero que pensando en mí, so guarro… Que tú eres un poco granuja y le miras mucho el trasero a Tamara…


    —No, bobina, yo solo me la toco contigo en mi pensamiento.


    —Ah, bueno… —replicaba y me daba un piquito.


    Tras esta conversación, nos habíamos quedado en silencio. Aproveché para entrar a la casa para rellenar de limonada los vasos y, al salir, la observé mirando embobada a los tres cuñados que volvían a entrenar sobre la hierba.


    —¿Qué miras? —le pregunté—. ¿No tienes suficiente con tu chico que vuelves a gozar de las vistas?


    —Bah, cari… no seas bobo… —replicó—. No es eso…


    —¿Entonces? —un gusanillo de celos ya recorría mi estómago de nuevo.


    —Estaba pensando en proponerte algo…


    Tragué saliva. Laura seguía mirando fijamente a los tres de la tableta y no me esperaba nada bueno.


    —Quiero volver a jugar…


    —¿¡Qué!? 


    Tosí atragantado. Aquello era lo último que esperaba de mi mujer en ese momento, y después del disgusto a cuenta del vídeo mucho menos.


    —Sí, quiero que juguemos porque…


    —¿Porque qué…? —la corté de malos modos.


    —Pues porque me he dado cuenta de que el morbo que se genera con el juego aviva nuestras relaciones. ¿Tú crees que sin la ayuda del vídeo de marras habríamos follado con tanta fuerza como llevamos estos últimos días?


    —No, pero… 


    No se me ocurrían argumentos para contradecirla. El sexo medio muerto al que estábamos acostumbrados había resurgido como un zombi y nos volvía como locos sobre la cama. Era raro el día que no tuviéramos que lavar las sábanas después de revolcarnos sobre ellas, llenándolas de fluidos como si no hubiera un mañana.


    —No hay peros, querido… —espetó—. Lo que sí me apetece es una variante…


    Cada vez me encontraba más nervioso. Pero al mismo tiempo el morbo y los celos habían conseguido empalmarme.


    —¿Y la variante es…? —pregunté temiendo la respuesta.


    Ella no se hizo esperar:


    —Pues que no lo haremos con desconocidos en una discoteca. Esta vez jugaremos con uno de mis cuñados.


    Escupí el sorbo de limonada que intentaba tragar.


    ¡Ni de coña!, pensé. Hacer tonterías con un desconocido era una experiencia inocente, casi pueril. Jugar con un conocido, mucho más si se trataba de alguien tan cercano, era una completa chaladura. Me ruboricé hasta la raíz, pero más por rabia que por vergüenza.


    —¡Ni se te ocurra!


    —¿Pero por qué no, cari?


    —Porque lo digo yo…


    Se cruzó de brazos con fuerza y dejó de hablarme.


     


    *


     


    Media hora más tarde, harto de nuestro silencio, me atreví a romperlo para proponerle una alternativa.


    —Mira, si quieres podemos hacerlo en una disco, como otras veces. No es que me apetezca, ya te he dicho que esos juegos no son ya para nosotros. Joder, Laura, ¡que somos padres de familia…!, ¡que tenemos dos hijos…! ¿Qué les dirás si se monta un escándalo? Aun así, me aguanto y acepto jugar. Pero solo si jugamos con un desconocido. Con tus cuñados, ni hablar.


    Me miró enfadada.


    —Pues entonces nada, o lo hacemos como yo digo, o no jugamos…


    —Genial, no jugamos… y ya está…


    Volvió el silencio atroz y esta vez no lo aguanté ni tres minutos.


    —Además, ¿con quién íbamos a jugar…?


    Me revolvía pensar en cualquiera de los cuñados, pero al menos quería sacarle su opinión sobre ellos. Si elegía a alguno, aquel sería el que más la atraía.


    —Pues eso sería lo bueno del juego… —sonrió con mirada ladina. Aposté a que creía que me había convencido.


    —¿A qué te refieres?


    —Me refiero a que a ti te correspondería elegir con quien quieres que juegue… No me dirás que no soy buena contigo…


    No me hizo ni pizca de gracia su condescendencia, pero así al menos me podría librar de que se lo hiciera con Juan, el tipo de los tres que menos me gustaba. Siempre que yo aceptara, cosa que era más que improbable.


    —No sé, no estoy convencido —respondí—. De momento no me gusta la idea, no quiero ni pensar el lío que se puede montar… Si al final cambio de opinión, ya te avisaré…


    —Vale, bobín… —se acercó a mí y me propinó un mordisco en el labio inferior—. Y ahora podíamos hacer una excursión… ¿no te apetece?


    Me estaba haciendo ojitos y mi voluntad empezaba a flaquear.


    —¿Otra vez?


    —¿No tienes ganas…?


    —Bueno, vale… vamos si quieres…


    Una hora más tarde, cuando bajábamos del cuarto a cenar, Laura descendía las escaleras canturreando y yo me arrascaba la entrepierna, quejándome para mí del picor que sentía en el miembro al completo, desde la base hasta la punta.


    Por falta de sexo no iba a poder quejarme, no.


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    UNA CITA CON LUCY


     


     


    Unos días más tarde, las cuatro hermanas habían decidido salir de compras al alimón. Las había convencido Sonia para ir a Huelva y celebrar un día de chicas. Desde que su imagen se había transformado, la hermana mayor estaba desatada. Era difícil que pasara un día sin que hiciera renovación de alguna parte de su vestuario.


    Era un día de labor, por lo que Teo se encontraba en Sevilla trabajando, y Fran en el club impartiendo sus clases. Solo Juan y yo quedábamos en la casa. Mano a mano. Todo un planazo.


    Pensé en alguna manera de librarme de conversar con el tipo que me había robado a mi mujer para llevarla a Egipto. Verme obligado a comer con el muy cerdo sería un auténtico suplicio. Quizá él mismo notara mi aversión y decidiera largarse.


    Esperé en vano y al final me harté. Juan no parecía con muchas ganas de alejarse de la piscina, que parecía fascinarle al tenerla totalmente para él.


    Así que tuve una idea y la puse en práctica. Si salía bien, perfecto. Si no, buscaría un plan B.


    Tomé el móvil, abrí la app de wasap y comencé a teclear:


    DANY: Hola Lucy. Cómo estás?


    La respuesta de la chica tardó diez minutos en llegar. La espera se me hizo interminable.


    LUCY: Quién eres?


    Me sorprendió esta respuesta. No recordaba que a pesar de que yo tenía su número, ella no tenía el mío. En lugar de mi nombre, debía de aparecerle un mensaje de «desconocido» encabezando el chat que acababa de crear entre los dos.


    No me apetecía aparecer como un tipo anónimo, así que empecé por presentarme.


    DANY: Si te dijera que soy el machirulo más guapetón que conoces, sabrías quién soy?


    Un minuto después llegó su respuesta:


    LUCY: Ah, sí, ahora ya sé quién eres, menudo jeta estás hecho, no conozco a nadie como tú. No podría confundirte... jajaja


    Preferí no entrar al trapo y mostrarme afable y educado.


    «A ver —pensé—, ¿cómo hablaría un tipo educado, pero sin pasarse, con diez años menos que ella?». No tenía ni idea, así que pensé en ajustar mi lenguaje al suyo a medida que la conversación avanzara.


    DANY: Acertaste, ese soy yo. Qué tal estás?


    LUCY: Perfectamente, ahora mismo tirada en una toalla al lado del mar con mis amigas. Adjunto foto.


    Una preciosa Lucy dentro de un bikini de tonos amarillos sobre una toalla verde apareció en la pantalla de mi móvil. Estaba realmente preciosa, más incluso de lo que la recordaba.


    DANY: Estás que te rompes. Pero eso no es nada nuevo.


    LUCY: Jaja… no sabes decir un piropo sin soltar una grosería?


    DANY: Solo he dicho la verdad.


    LUCY: Pues ahora te toca a ti…


    No entendí a qué se refería, pero luego imaginé que me estaba pidiendo una foto parecida a la que acababa de recibir. Dudé si enviarla o no. A saber lo que podía hacer con ella. Uf, menuda encrucijada. Al final, decidí tomar un camino intermedio. Me hice una foto de medio cuerpo, en la que apenas se me veía el mentón, y la envié.


    DANY: Aquí va.


    LUCY: Eh, eso es trampa, no se te ve la cara. Podías ser otro y ni me enteraría.


    DANY: Te importaría que fuera otro?


    LUCY: Bueno, si no es tan feo como tú, a lo mejor me da igual.


    DANY: Jaja, qué risa.


    LUCY: Bueno, me mandas una foto de la jeta o qué?


    DANY: Te propongo algo mejor. Podríamos vernos en persona, qué te parece? Solo un rato para tomar una cerveza y charlar. Te prometo no ponerme chuleta.


    LUCY: No sé, no sé… si no te pones “chuleta”, no serías tú, y entonces a lo mejor ya no me gustas.


    ¡Guau! Aquello había sido una confesión en toda regla. ¿Así que le gustábamos «yo» y mi modo «chuleta»? No, si ya me decía el instinto que la criaja se había ido de la disco con las braguitas mojadas. De todas formas, el estilo machito que parecía gustarle tanto no era más que algo impostado. Casi que tendría que entrenarlo para que me saliera natural en el caso de que acabáramos por quedar.


    DANY: Bueno, pues se hará lo que se pueda. Venga, dime, tienes un rato para charlar con un amigo machirulo?


    LUCY: Jajaja… me encantaría… pero lo siento, va a ser difícil que podamos vernos.


    Me sentí decepcionado. Aquella conversación de wasap me estaba excitando. Y hablar con ella cara a cara podría ser más que interesante. Lo necesitaba, es más, lo empezaba a ansiar.


    DANY: Y por qué no?


    LUCY: Pues porque no estoy en Huelva, sino en un pueblo.


    DANY: Qué pueblo? Si no está muy lejos, quizá me pueda acercar.


    La respuesta volvió a demorarse. ¿Dudaría si decírmelo o no? Por fin llegó:


    LUCY: Punta Umbría.


    A punto estuve de dar un salto de júbilo. Dudé si comentarle que yo también andaba por el mismo lugar, que incluso veraneaba en él. Opté por evitar detalles y fingí estar cerca, pero a cierta distancia.


    DANY: Ah, genial, no estoy muy lejos de ahí, podría llegar en poco tiempo.


    El móvil se quedó en silencio durante un par de minutos. Quizá tres. No podía creerlo, ¿me iba a dejar así? No se le llamaba a eso hacer ghosting —la versión moderna de la expresión «luz de gas»—. Me quedé planchado.


    Cuando ya pensaba que la había perdido, el mensaje de «escribiendo…» apareció en la parte superior de la pantalla. Imaginé que habría tenido que consultar con las amigas su plan horario. Suspiré aliviado y quedé expectante de su mensaje.


    LUCY: Podrías estar sobre las 12.00 en un sitio que te diga?


    ¡¡Sí!!, gritó mi «yo» interior, cuidándome de no exteriorizar el grito para no poner sobre aviso a Juan, que tomaba el sol sobre la hierba al otro lado de la piscina.


    DANY: Sí, sin problema. Dónde?


    Otro minuto de espera. Nueva consulta, supuse.


    LUCY: Mesón «El Puerto». Pregunta a Google. Nos vemos en un rato. Chao.


    DANY: Vale. Chao.


     


    *


     


    Entré en la casa y me cambié de ropa a toda prisa. En esta ocasión prefería llegar diez minutos antes que cinco después. Le comenté a Juan que no me esperara a comer y salí pitando.


    Veinte minutos más tarde aparcaba frente al mesón, me sentaba en una mesa de la terraza —en ese momento la terraza se veía bastante vacía— y le pedía al camarero una cerveza y unos cacahuetes. 


    Lucy tardó unos minutos en llegar. Aunque en realidad no llegaba tarde, había sido yo el adelantado. Me divisó y alzó una mano a modo de saludo. Según caminaba hacia mí escruté su figura.


    El pelo lo llevaba recogido en una coleta que la otorgaba un aire adolescente. Las gafas de sol ocultaban sus bonitos ojos, pero los labios y su sonrisa eran aún más bellos bajo la luz diurna. Su ropa era más que sencilla: un top blanco por el que sobresalían los tirantes del sujetador del bikini y unos vaqueros piratas. Sus zapatillas playeras eran apenas unas tiras de goma sujetas con un pasador entre el pulgar e índice de cada pie.


    Me lamenté porque no luciera una falda como la que vestía el día que la conocí, me hubiera encantado gozar de la vista de sus muslos. Pero no se podía tener todo, me dije.


    —Hola, Lucy… —dije cuando llegó hasta la mesa, y me levanté a darle dos besos.


    La chica los aceptó y se sentó a mi lado. Hubiera preferido que se situara en la silla frente a la mía para poder observarla de forma directa, pero tenerla tan cerca tampoco era de despreciar. Quizá que hubiera elegido la silla contigua significara algo.


    —Hola, Dany… —dijo mordiendo una de las tiras del bikini que colgaban sueltas. Parecía una muestra entre timidez y provocación, pero no quise adelantarme.


    El camarero, atento a su llegada, ya se había acercado para recibir su comanda.


    —Una coca-cola, por favor —dijo con una corrección absoluta. Mucho me tenía que equivocar si aquella chica no era la cría de una familia bien, y no una golfilla como quería aparentar.


    —¿Qué tal? —le pregunté por empezar una conversación.


    —Bien… —replicó—. Pero eso ya me lo preguntaste antes.


    Me sonrojé brevemente. Aquella jovencita era una marisabidilla. Si no tomaba el control de la conversación, me iba a vacilar de lo lindo.


    Tenía que ponerme en modo «Santi». Y fue lo que hice.


    —¿Te importaría quitarte las gafas de sol?, no puedo ver tus ojos.


    Había sido más una orden que una petición, y ella pareció asumirlo. Acató mi mandato y pude ver sus pupilas, entre el marrón oscuro y el negro. El contraste con el rubio de su ensortijado cabello volverían loco a cualquier hombre. Pero no se alargó en el espectáculo, para mi pesar. En pocos segundos las devolvió a su posición anterior.


    —Se acabó. ¿Te han gustado? —dijo sonriente pero seca.


    —Me han encantado.


    —Me alegro.


    ¿Me estaba retando?


    Llegó el camarero y depositó sobre la mesa la bebida y un aperitivo. Esa interrupción congeló el ambiente. Teníamos que volver a empezar.


    De pronto, solté lo primero que me vino a la cabeza.


    —¿Tus amigas también bien? —me lamenté por semejante pregunta estúpida, pero no se me había ocurrido nada más que decir…


    —¿Qué pasa, te gustan más mis amigas que yo?


    Tragué saliva. La nena me estaba adelantando por la derecha.


    —No, no hay nadie en el mundo que me guste más que tú…


    ¡Menudo cliché! Joder, eso de ligar con una desconocida se me había olvidado del todo. Mucho más si se trataba de una chiquilla. Pero al menos conseguí que ésta vez fuera ella la que se ruborizara.


    —Ya… eso se lo dirás a todas.


    Jaja, esa respuesta sí que había sido un cliché. Estábamos empate. Esperé a que el camarero dejara un servilletero sobre la mesa para responder a su comentario.


    —Ni hablar… eso te lo digo a ti y a nadie más.


    —Ya… —echó la coca-cola sobre el hielo del vaso y le dio un sorbo—. ¿Y qué pasa con tu amiga Sonia?


    Comprendí que mi cuñada les había dado a las chicas su nombre real cuando fue a pedirles el condón. Ese detalle iba a tener que pulirlo con Sonia si no quería que nos metiera en algún lío.


    —¿Qué pasa con ella…? —puse cara de no entender.


    —¿Ya te la has follado…?


    El trago que le estaba dando a mi cerveza se me fue por el camino equivocado y por poco no muero asfixiado. Tuve que toser para reconducirlo.


    —Joder, Lucy… —la increpé—. ¿Te importaría ser menos explícita?


    —¿Y qué quieres que diga? —sonreía con suficiencia—. ¿Oye, Dany, querido, le has hecho ya el amor a tu churri con los anticonceptivos que le prestamos la otra noche?


    —No sé… —repliqué—. Quizá algo entre los dos extremos sería lo adecuado.


    —Bueno, como quieras… ¿Pero te la has follado o no?


    —No, aún no, pero estoy en ello.


    —Jo, tío, me decepcionas… Te creía un hombre más… —dejó la frase en el aire.


    —Más, ¿qué?


    —No sé… más… lanzado… más… impulsivo… De esos que van y le dicen a la chica: vamos, bájate las bragas y ábrete el coño que te la voy a… —rió divertida—. Bueno, ya me entiendes.


    Sí, claro que la entendía. Entendía que Lucy estaba reclamando mi lado «Santi». Y, puede parecer extraño, pero me jodió de lo lindo. En ese momento me apetecía ser yo mismo, no el alter ego de mi amigo.


    Entretanto, Lucy se había cruzado de piernas y balanceaba la que había quedado por encima. Cada vez que su pie iba hacia adelante, su tobillo rozaba la parte de mi piel que quedaba al aire por encima de los náuticos. Me preguntaba si el roce era casual o si sería provocado.


     Esto, junto con sus comentarios sin ningún tipo de filtro, me estaban poniendo a más de cien.


    —¿No ves tú demasiadas películas porno?


    —Yo no… ¿y tú…?


    —Las justas…


    —Para aprender, supongo… —bromeó—. ¿Es que aún no sabes…? Pues ya eres mayorcito…


    Bufé para no ahogarme del cabreo. ¿Se había metido con mi edad? Si pasaba de los tíos mayores que ella, ¿por qué estaba allí? Peor, incluso: ¿por qué me había pasado su número de teléfono? Aquella conversación no la esperaba yo de esa manera. Ni mucho menos. Pero, aun así, mi erección llevaba ya minutos pidiendo escapar del pantalón y no sabía si ella lo habría notado. Mejor que no, seguro que le sacaría punta al asunto.


    —Para hacer filigranas contigo no necesito ver películas, guapetona… —le respondí para esquivar el corte que me acababa de dar. Pero entonces me dio otro más con una carcajada triunfal.


    —¡Te pillé! —miró su reloj de pulsera—. Acabo de ganar diez euros.


    Mis ojos daban vueltas en las órbitas. ¿De qué coño hablaba?


    —¿Qué dices…?


    —Jajaja… —reía sin contención—. Había apostado con mis amigas a que me soltabas la frasecita de «a ti te hago lo que sea… tal y tal» en menos de quince minutos. Y has tardado doce minutos y veinte segundos.


    —Serás cabrona… —le agarré de un brazo y se lo apreté.


    —¡Ay! —se quejó—. Suelta, tío, que me haces daño.


    Y seguía riendo. Maldita cría, pensaba yo.


    —Eres una tramposa… Y si te he dicho eso es porque lo siento, no por ligar a lo tonto…


    —Ah, ¿sí? —se acariciaba el brazo dolorido—. ¿Y qué es lo que sientes? ¿Amor? ¿Es eso? ¿Te has enamorado de mí?


    Volvió a reír.


    —Algo así…


    Tragó saliva y bajó el tono de voz.


    —¿Entonces me has citado aquí para gozar de mi presencia, no porque quieres follarme?


    Volví a atragantarme, pero le agradecí la puerta que había abierto. No pensaba dejar que la volviera a cerrar. Y me lancé a tumba abierta.


    —No, no quiero follarte, que lo sepas… —le susurré acercando mi rostro al suyo para que no nos escucharan oídos indiscretos—. A ti lo que me apetece es hacerte el amor.


    —¿El amor? —puso cara de pilla—. Pues que sepas que tengo novio, y yo el amor solo lo hago con él.


    Me desinfló un poco aquella confesión, pero seguí a lo mío.


    —Pues que sepas tú que yo no soy celoso... —me eché hacia atrás en la silla para parecer seguro de mí mismo—. ¿Y tú? ¿Eres celosa?


    —¿Qué pasa? —se subió las gafas y las colocó sobre el flequillo. Estaba guapísima con los ojos al descubierto—. ¿Estás casado?


    —Pues sí, lo estoy… ¿Importa eso?


    —No, pero no te pega…


    —¿Qué no me pega…? ¿Estar casado no me pega…?


    —Si, eso es… no te pega ni un poco… —confirmó—. Tienes pinta de soltero empotrador.


    El gusanillo de mi estómago volvió a hacer una pirueta. Joder con la cría, cómo me estaba poniendo.


    —Es que eso es lo que soy… —la reté con la mirada—. Aunque solo con algunas chicas…


    —Ya, sí… cómo con tu amiga Sonia, ¿no?


    —Por ejemplo.


    Se inclinó hacia delante y volvió a bajar el tono.


    —Y… ¿conmigo?


    Respondí sin pensarlo dos veces.


    —Solo si tú me dejas…


    —Te advierto que mi novio es cinturón negro de Kick-boxing… —sonrió con suficiencia—. Te lo digo por si te interesa.


    —Jajaja… —reí con risa fingida—. Si hiciera caso a las chicas que me han dado esa excusa, no me habría comido una rosca en mi vida.


    Bebió de su coca-cola y me miró con los ojos radiantes. Con cada mirada parecían cambiarle de color. Su tobillo en mi pierna ya no iba y venía. Ahora se mantenía pegado a ella con un roce continuo. Mi erección no podría crecer más sin romper el pantalón.


    Estiré mi mano y le acaricié la mejilla.


    —Eres tan guapa que…


    —¿Que qué…? —me retó avanzando la cabeza.


    —Que te comería los mofletes… y luego te rompería la boca a besos.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí.


    —¿Y luego?


    —Luego te follaría viva.


    —Vaya, ¿ahora sí me follarías? —sonreía lasciva—. Antes dijiste que me harías el amor.


    —He cambiado de opinión. Ahora creo que te follaría bien follada.


    Tragó saliva. Una gota de sudor volvía a aparecer en el mismo punto de la frente en que lo había hecho la noche del disco bar.


    —Ni en tus mejores sueños me vas a follar tú a mí, que lo sepas…


    —Venga, Lucy, si lo estás deseando…


    Volvió a tragar saliva. Parecía que había dado en el clavo.


    Con dos dedos se sacó un resto de cacahuete de la lengua despacio, y luego lo arrojó al suelo. Sabía que era una maniobra de dilación. Estaba pensando lo que iba a decir a continuación.


    Y lo que dijo volvió a provocarme unas cosquillas insoportables en la entrepierna.


    —¿Y… dónde me follarías?


    —No sé… en cualquier sitio… —repliqué.


    —Cualquier sitio no me vale…


    Empecé a sospechar que la chica hablaba en serio, mientras que yo solo jugaba a decir tonterías para impresionarla. Lamenté que no fuera de noche y pudiéramos ir a algún descampado con el coche. A pesar de que en mi deportivo el espacio daba para poco.


    —Ya sé… —compuse mi mirada arrebatadora, aquella que me había enseñado Santi en los buenos tiempos—. Te follaría en el baño de este bar.


    —¿Lo harías? —se humedeció los labios con la lengua.


    —¿Lo dudas…?


    —No sé. ¿Tú crees que el baño de este sitio estará limpio?


    De pronto se puso en pie y echó a andar hacia el interior del bar.


    —¿Dónde vas con tanta urgencia? —le pregunté.


    —A hacer pipí —respondió sin volverse.


    Apuré mi cerveza mientras la esperaba. Al fin salió del local y de nuevo se sentó a mi lado. Arrimó la cabeza hacia mí y volvió a los susurros.


    —El baño de las chicas está asquerosito… —sonreía pícara—. Pero el de los chicos no está nada mal. Y es lo bastante amplio como para… 


    Un claxon al otro lado de la calle la interrumpió. Lucy giró la cabeza y levantó la mano al descubrir que provenía del destartalado coche de sus amigas. No sabía si agradecía la interrupción. Probablemente había sido lo mejor. La conversación había entrado en un punto «lascivo» y se me estaba escapando de las manos.


    —Son mis amigas —dijo Lucy—. Voy un momento a decirles una cosa. Enseguida vuelvo.


    La chica estuvo hablando con ellas un instante. Luego se giró y se encaminaba de vuelta a la mesa, al tiempo que yo me levantaba. Quería aprovechar el inciso para dar por terminada la cita y entrar a pagar en el bar.


    Cuando casi cruzaba la entrada, me volví al notar por el rabillo del ojo que Lucy me seguía de cerca. Movía sus caderas con un ritmo mareante.


    Me detuve y me giré hacia ella.


    —¿Dónde vas…? —le pregunté extrañado.


    —¿Pues dónde voy a ir…? —replicó en susurros—. Al baño contigo… ¿No íbamos a… eso…? —acercó su boca a mi oído y suspiró agitada al decirme—: Mis amigas me han prestado tres condones…


    Deseé que se me tragara la tierra. Había jugado con fuego y estaba a punto de quemarme. Si hubiera tenido su edad y total libertad, la habría hecho de todo en el baño de aquel local, por muy sucio y asqueroso que estuviera. Pero yo era un adulto con mujer e hijos. Era la una del mediodía de un día luminoso y con mucha gente alrededor. Y estábamos en un pueblo relativamente pequeño. Podría vernos juntos alguien que me conociera a mí o a alguno de la familia.


    Y me acojoné.


    Del todo.


    La tomé del brazo y la saqué a la calle. Nos apartamos a un lado y la hablé en voz baja.


    —Mira, Lucy, de verdad que me vuelves loco… Pero tienes que entender que ahora no es el momento. Ni para ti ni para mí… Si entramos en el baño mucha gente va a saber lo que está pasando… incluidas tus amigas.


    —¿Qué pasa? ¿Te da miedo que se lo digan a tu mujer? ¿O es tu amiguita de la disco quien temes que se entere?


    —¿Y tú? ¿No te da miedo que tus amigas se lo cuenten a tu novio?


    —Mis amigas saben guardar un secreto… ¿Tus amigos no?


    —Joder, Lucy… No ves que me muero por follarte, pero que no puedo… Quedemos otro día, por favor… Una noche en el disco bar…


    Me miró con expresión de odio. Mostraba sus bonitos dientes como de forma amenazante.


    —¿Me vas a dejar tirada como a una puta?


    —Lo siento, Lucy… yo… 


    Se giró de muy malos modos y me escupió tres palabras antes de salir a la carrera hacia el coche de sus amigas.


    —¡Cobarde calienta-coños…!


    Mientras me cobraba, el camarero me miraba con tal cara de sorna que dejaba claro que sabía de qué había ido la movida entre Lucy y yo.


    «¡Puñeteros camareros! —me dije—. Las pillan al vuelo».


    Al final sí que acabé en el baño de un bar. Pero de uno diferente. Necesitaba con urgencia un lavabo de caballeros. Allí me pajeé para descargar la leche que la linda Lucy me había hecho acumular en la hora anterior. Mientras embellecía el lavabo con mis esencias, la sonrisa de Lucy aparecía de forma intermitente en mi imaginación.


    

  


  
     


     


    LA AVENTURA DE LAURA Y JUAN


     


     


    Los días pasaban. Laura no había vuelto a subir a Sevilla para trabajar y yo se lo agradecía de forma silenciosa. O no tan silenciosa, cuando la empotraba contra el primer mueble que se nos ponía por delante.


    Por otro lado, mi mujer no había vuelto a mencionar su idea de volver a jugar y eso me tranquilizaba sobremanera. Imaginaba que, satisfecha como se hallaba por mi ímpetu masculino, se le habían pasado las ganas de jugueteos peligrosos.


    Aquella tarde, nos habíamos entretenido toda la familia con un partido de waterpolo y estábamos jadeantes. Sobre las ocho, Laura y yo descansábamos en nuestras tumbonas tras el esfuerzo del deporte, mientras los demás comenzaban a probar el alcohol que no dejarían de beber hasta la hora de dormir.


    Les envidiaba por la manera en que mantenían su físico impoluto, sobre todo los hombres, incluso abusando de las copas como solían hacer a diario. De todas formas, aquella noche no habría torneo —tocaba jornada de descanso— y no parecían dispuestos a perder un sorbo por si el mundo se acababa en cualquier momento.


    Unos minutos después de sentarnos, Laura se excusó.


    —Me voy para arriba —me dijo—. Así me voy duchando y estoy lista a la hora de la cena.


    —¿Quieres que suba contigo?


    Me dio un piquito antes de responder.


    —No hace falta, cielo —sonrió—. Veo que estás muy enganchado con tu novela. Sigue con ella que yo tengo para rato. Fíjate que asco de puntas. —Me mostró el extremo de su melena—. Me va a costar más de una hora meterlas en vereda.


    Acepté y Laura se dirigió hacia las puertas del salón que conectaban con el jardín, camino de las escaleras que subían a las habitaciones.


    Bajé la cabeza y continué leyendo. La novela entraba en un punto de giro que me tenía intrigado. Aquello que parecía un instante antes, resultaba ser todo lo contrario de lo que el lector esperaba.


    Y fue por estar tan concentrado que apenas me fijé en la sombra que entraba en el salón con una prisa inusitada. Casi como si fuera en persecución de mi mujer.


    «Joder —pensé—. ¿Ese tipo no es Juan? ¿Por qué corre detrás de Laura? ¿No parecía que trataba de esconderse? Bueno, a lo mejor no era él…».


    Miré al resto del grupo y, efectivamente, el único que faltaba allí era Juan. Eso me alarmó.


    El tal Juan era un tipo feo y malencarado, más bien chuleta y pagado de sí mismo. Pero había podido comprobar que las cuatro hermanas se mojaban las bragas si pensaban en él. O al menos tres de ellas, que yo supiera.


    Ana era su novia y por fuerza tendría que al menos gustarle. Sonia lo había insinuado sin decirlo claramente. Y Laura no lo había dicho, pero sus ojos habían brillado cuando hablábamos de él. De Tamara no podía decir nada, al menos de momento, pero ya indagaría.


    Solo por aquello, el tipo me caía fatal.


    El mosqueo empezó a nacer en mi interior. ¡Sería capullo! No me hacía ni puñetera gracia verle correr detrás de mi mujer. Porque empezaba a estar seguro de que había sido él el que la seguía al interior de la casa. ¿Qué coño pretendía?


    Respiré profundo e intenté pensar con frialdad, como me había intentado enseñar mi mujer. Hice tres aspiraciones y enfoqué mi pensamiento en los celos. Según la teoría de Laura, eran estos y no los hechos «reales» los que me hacían ver gigantes donde solo había molinos. Si conseguía vencer la sensación de inseguridad que me provocaban, desaparecerían del todo.


    Tras unos segundos conseguí relajarme y volví a la lectura del libro. La primera frase que leí tras el parón fue impactante:


    «Tu marido es un estúpido —le decía a la protagonista su amante secreto—. Jamás sospecharía que nos acostamos a sus espaldas. Que le den al muy idiota.». Joder, ¿era aquello una señal? Si no lo era, es que las señales no existen.


    Solté el libro con malas pulgas y salí a la carrera hacia la casa.


     


    *


     


    Maldije mi deseo de superar mi adicción a los celos. Me había hecho perder no menos de diez minutos. En menos de ese tiempo habría podido vaciar los testículos dentro de mi mujer y haberse fumado el cigarro de después.


    «¡Soy un gilipollas!», me lamenté.


    Subí la escalera despacio, intentando evitar los crujidos de la madera de los escalones. Ponía los cinco sentidos para intentar captar cualquier sonido que proviniera de la primera planta. Y, sin poder evitarlo, imaginaba los posibles escenarios que me encontraría al llegar a los pasillos de las habitaciones.


    Lo menos grave que se me ocurría era una escena de tonteo entre mi mujer y el de la cabeza rapada, ambos riendo y muy juntos. No podía saberlo, pero se me ocurría que Laura hubiera decidido arrancar el juego de la seducción sin contar conmigo. Tal vez quería ponerme a prueba. Ufff, esperaba que fuera algo así y que luego nos reiríamos en la habitación. Porque cualquier otro escenario se me hacía difícil de tragar.


    Pero la escena que triunfaba sobre las demás en mi imaginación era la de una Laura vencida sobre la cama, con la boca entregada a Juan y los ojos semicerrados. En mi escena ella pedía que se la metiera más fuerte y él se burlaba de que fuera tan zorra mientras la empalaba con saña. Eran, claramente, reminiscencias del maldito vídeo cuyos efectos creía haber superado.


    Al alcanzar el distribuidor de los pasillos de la primera planta no vi a nadie. El silencio, además, era total. Eché un vistazo en cada uno de los corredores y, en efecto, se encontraban vacíos.


    Dirigí mis pasos hasta la puerta de nuestra habitación y apliqué la oreja a la madera. No capté ningún sonido que asemejara el agua de la ducha al caer. Si mi mujer se estaba duchando como había anunciado, supuse que desde fuera se oiría la cascada caer sobre ella. Y, tal vez, la oiría cantar como solía hacer casi siempre mientras se enjabonaba el pelo.


    Nada.


    Puse la mano sobre el pomo de la puerta y comencé a girarlo cuidando de no hacer ruido.


    Y entonces los jadeos comenzaron a sonar a mi espalda. Eran gemidos y suspiros de mujer practicando sexo duro. Y el nivel de grititos era tal que indicaba que la chica se lo estaba pasando en grande. Los gruñidos del hombre empezaron pocos segundos después y también mostraban que se lo pasaba de puta madre con la faena que realizaba.


    Me había quedado congelado. Apenas sentía el corazón en mi pecho. ¿Eran de Laura aquellos jadeos? No podría asegurarlo, su volumen había disminuido y ahora sonaban más apagados. Pero en mi mente pertenecían a mi mujer con toda certeza.


    ¿Y los gruñidos? ¿Eran de Juan? Joder, eso sí que estaba más que claro. Nadie podría gruñir con un tono tan gutural como aquel payaso.


    No me cupo la menor duda: ¡Juan se estaba follando a mi mujer!


    Maldije en silencio en todos los idiomas que conocía y solté el pomo de la puerta. Eché a andar hacia el pasillo de las habitaciones que ocupaban Ana y Juan. Ahora no lo hacía con cuidado, me importaba muy poco ser oído. El follón que iba a montar en los próximos instantes iba a dejar pequeño cualquier rumor de pasos sobre la tarima del parqué.


    Llegué ante la puerta de Juan y arrimé la oreja. Con sorpresa descubrí que ésta no se hallaba cerrada del todo, sino que solo estaba entornada. Los sonidos ahora salían ahogados, pero podía distinguir algunas de las frases de la escena del interior: «fóllame fuerte, cerdo… jajaja, pero que puta eres… llámame como quieras, pero métemela hasta dentro… toma y toma… ayyy… joder, no te quejes y disfruta… ahora… ahora… así… así…».


    Inspiré con fuerza y atrapé el pomo con tanta fuerza que podía haberlo derretido con la presión de mi mano. Y me disponía a empujar la puerta cuando una voz a mi espalda me detuvo.


    —¿Dany?


    La sorpresa podría haberme provocado un infarto.


    Me volví sobrecogido y observé a quien menos me esperaba: Laura.


    Mi mujer se cubría el cuerpo con una toalla y la melena con otra enrollada a su alrededor. Aún goteaba restos de agua.


    —¿Qué haces ahí? —volvió a hablar al ver que no respondía.


    —Eh… el… ruido… —me costaba hablar al tiempo que señalaba la puerta de la habitación de Juan.


    Laura mostró una sonrisa de oreja a oreja y se tapó la boca con una mano.


    —¿Tú también lo has oído…?


    Asentí con la cabeza, pero sin hablar.


    —Este Juan es un guarro… —rió en susurros—. No es la primera vez que le oigo viendo porno. Supongo que se la estará cascando…


    Y tuvo que taparse la boca para que su risa no se oyera en toda la primera planta.


    —Ven… vamos a nuestro cuarto —volvió a hablar Laura—. A ver si todavía nos pilla espiando y los que quedamos como idiotas somos nosotros. Pues solo faltaría… jajaja.


    Yo no había conseguido decir una sola palabra completa, aunque la sensación de alivio en mi interior me había permitido recuperar el estado de ánimo.


    —¡Será guarro! —aún reía mi mujer cuando nos quedamos a solas en la habitación. La toalla se le había escurrido y sus pechos mostraban unos pezones erguidos. Estaba claro que la escena la había puesto cachonda.


    —¿Qué le pasa? —por fin pude hablar—. ¿Qué tu hermana Ana no le da caña?


    —Y yo qué sé… —Laura se atusaba el pelo con la toalla superior intentando secarlo lo más posible. Hablaba con la cabeza agachada y sin mirarme—. Ya sabes que Ana es muy suya, y a veces dice que no tiene muy clara su relación.


    Aprovechando que Laura no podía verme bajo la toalla, dejé caer mi bañador a los pies y me acerqué hacia ella lentamente. Faltaba poco para alcanzarla cuando por fin me descubrió.


    —Para, Dany, que aún estoy muy mojada y vamos a pringar las sábanas… —rogó mi mujer ante mi ataque silencioso—. Joder, como se te ha subido el rabo… ¿No me digas que te has puesto cachondo por esa tontería?


    —Si mojamos las sábanas, ya las secaremos… Pero tú no te me escapas ni con una llamada a los bomberos…


    Laura rió pícara.


    —Serás cerdo… Me vas a pringar de leche y voy a tener que volver a la ducha.


    —Pues te fastidias… —hacía que jugaba, pero en realidad sentía que debía castigarla. Aunque lo de castigarla era una tontería, antes me dejaría ella seco que yo conseguir cansarla en la cama—. Que el agua se repone, pero mi picha no tiene recambio. Y, o te la meto, o reviento.


    —Qué cabrón eres… y cómo me pones… gañán…


    Salté sobre ella y, aunque simuló resistirse, en pocos segundos me encontraba hurgando entre las paredes interiores de su vagina con los dedos, mientras que con el glande luchaba para abrirle los labios de la boca para follársela a conciencia.


    Por desgracia, como siempre me ocurría con ella, no pude correrme de la manera que me hubiera gustado, y tuve que conformarme con rociarle las tetas de leche.


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    EN LA PLAYA CON UN MADURITO


     


     


    El domingo por la mañana, Laura, Tamara y Sonia anunciaron que iban a bañarse a la playa. Me apunté al plan, lo prefería antes que quedarme a aguantar a los tres cuñados haciendo sus monerías con las raquetas de pádel sobre la hierba.


    Ana, para variar, había quedado con amigas y no se apuntó a ninguno de los planes de la familia.


    Nos colocamos en una discreta segunda fila sobre las toallas. Nos pusimos crema solar los unos a los otros —Laura siempre en pareja conmigo para evitar que disfrutara de la piel de sus hermanas— y nos situamos bajo las dos sombrillas que me había tocado transportar desde la casa por ser el hombretón del grupo.


    Después de una hora de tostarnos sin remedio —las sombrillas no tapaban como debieran—, Tamara y Laura anunciaron que se iban al agua. Por nuestra parte, Sonia y yo anunciamos que cuidaríamos de las bolsas de todos y que haríamos una escapada en segundo turno.


    Y, justo como esperaba, Sonia no tardó ni un minuto para entrar en materia.


    —¿Qué pasa con nuestras escapadas? —dijo con los brazos rodeando sus piernas—. ¿Ya se han terminado?


    Callé un instante. Tenía que buscar una respuesta que no elevara sus expectativas, al tiempo que no afectara a la relación entre los dos. Laura, más tarde o más temprano, se volvería a Sevilla por varios días y los jueguecitos calientes con Sonia serían una buena manera de guardarle la ausencia.


    —Por supuesto que no —respondí—. Las vacaciones acaban de empezar. Y tú y yo aún tenemos que jugar un poco. ¿No te apetece?


    —A mí sí… —respondió—. Pero me preguntaba si a ti se te habían pasado las ganas.


    —Ni hablar…


    —¿Has pensado algún juego para la próxima vez?


    —Es posible… —dije sin dar pistas.


    En realidad no había pensado en nada. Tal vez volvería a procrastinar y me vería obligado a improvisar a última hora. Lo único que tenía apuntado en mi agenda mental por el momento era que en el disco bar donde conocimos a Paco había reservados. Y eso era más que interesante.


    —¿Me avisarás cuando estés disponible? —preguntó interesada.


    —No hará falta, tú misma lo verás.


    Sonia estiró un brazo y apretó mi paquete vigilando que ninguna de sus hermanas la descubriera haciéndolo desde el agua.


    Tal vez para huir del peligro o tal vez porque me estaba muriendo de sed, di un salto y me ofrecí a ir a por bebidas al chiringuito.


    —¿Cerveza? —le propuse.


    —No, coca-cola mejor…


    —Vale…


     


    *


     


    Habría tardado solo unos cinco minutos en ir y volver del kiosko situado junto al paseo. Pero al volver, Sonia ya no se encontraba sola.


    Un tipo maduro, pero muy bien conservado, se hallaba de cuclillas a los pies de mi cuñada y hablaba con ella con una sonrisa de suficiencia. Un bigotillo fino a lo Clark Gable se le estiraba con la expresión risueña, resaltando los hoyuelos de ambas mejillas.


    Al verme, Sonia suspiró aliviada y pareció pedirme ayuda con la mirada.


    El tipo, sin embargo, no se cortó ni un pelo al verme llegar. Me tendió la mano y me ofreció su palma sudorosa y blanda. De ese tipo de manos que dan la impresión de retorcer la daga que te están clavando por la espalda mientras te sonríen con dentadura de anuncio de dentífrico.


    —Soy Mauro —dijo con su voz de barítono—. Ya sé que tú eres Daniel, me lo ha dicho tu chica.


    Me enfadé por aquella manía de Sonia de dar los nombres reales. De hecho, lo de «Mauro» no se lo tragaba ni un cadete. Aquel tipo tenía aspecto de llamarse Manolo, con suerte. Tal vez, como mucho, Luisma o Mariano.


    —¿Algún problema? —le espeté sin sonreír.


    —Oh, no… —se excusó el supuesto Mauro—. Solo es que he visto a tu chica aburrida y me he atrevido a saludarla.


    —No era eso… —se quejó Sonia—. Dile la verdad de lo que me has dicho.


    Le miré interrogativo.


    —Bueno, eso también… —el tipo se entretuvo en sacar una cajetilla de tabaco de un bolsillo del bañador y encenderse un cigarro. Empleó más de un minuto, al parecer quería hacerse el interesante—. Le he dicho a tu chica que me gustaría verle las tetas.


    Me quedé parado. Escruté la mirada del hombre. Tenía que ser un tío muy seguro de sí mismo para alardear de haberse metido con una chica a sabiendas de que se hallaba acompañada.


    «Un tipo muy «Santi» —me dije—. ¡Qué par de huevos tiene el tío!»


    Hubo algo que me mosqueó, sin embargo. El muy cerdo se había encendido un cigarro sin ofrecer a nadie. Echado palante sí que lo era, pero al mismo tiempo un maleducado o, peor aún, un tacaño de mierda. Ese fue su primer error.


    Por otro lado, me preguntaba si aquella no era una buena oportunidad para jugar con Sonia. Aunque, si me decidía a hacerlo, tenía que salir de aquella playa. Con toda la gente que nos rodeaba, además de Tamara y Laura al borde del mar, una escena subidita de tono no parecía muy buena idea.


    —Vaya… —repliqué—. Así que te gustaría verle las tetas a mi novia.


    —Ah… ¿es tu novia? —dijo entre calada y calada, muy lentamente—. ¿No es tu mujer…? No, lo digo porque por la edad imaginaba que estaríais casados.


    Hacer mención a mi edad, aunque él era bastante mayor que yo, fue su segundo error.


    —Pues sí, es mi novia… Te gusta, ¿verdad? —le levanté la barbilla a Sonia para que el hombre la mirara a placer.


    —Ufff… vaya si me gusta… —dijo simulando calentura, aunque no parecía necesitar simularla—. Y ya sabía yo que tú eras de ese tipo de novios…


    —¿Tipo? —me interesé—. ¿Qué tipo?


    —Pues de esos… ya sabes… de los que les gusta que se tiren a su chica mientras ellos miran…


    —Ah, ¿sí…?


    —Sí, eso… no te hagas el loco… un puto cornudo consentido…


    Me rugieron las tripas. ¿Eso es lo que yo era? ¿Un cornudo voluntario? Bueno, en realidad, si jugaba con Sonia, y no con Laura, aquello no era del todo cierto. La línea roja venía marcada por la mujer a la que ponía en juego. El único corneado en este caso sería Teo.


    Pero eso el tipo no lo sabía, y yo no le iba a dar explicaciones, por supuesto.


    —O sea… —insistí ignorando su comentario—, que te gustaría verle las tetas a mi chica… Vale, vale… —me rasqué la nariz para hacer un inciso teatral—. E imagino que te gustaría verle el coño también, por supuesto.


    —Hombre… —contestó elevando la barbilla para aparentar mayor altura—. Eso ni se pregunta.


    Veía que la entrepierna del desconocido entraba en calor y crecía a marchas forzadas. La mía parecía querer acompañarla y de igual manera se hacía más y más grande con el juego de palabras.


    La mirada de Sonia, sin embargo, parecía un signo de interrogación. ¿Qué coños estás haciendo?, parecía decirme sin hablar.


    —Aunque, yo creo que lo mejor sería una mamada… —cambié mi rictus y ahora si sonreía—. Pero no una mamada cualquiera, sino una de esas que mi chica hace a sus amigos «especiales».


    Hice el signo de las comillas con los dedos y el tipo babeó alucinado. Se veía que estaba encantado con el giro que daban los acontecimientos. Se pasaba la lengua por los labios para recoger las babas que caían por sus comisuras.


    —Una mamada nunca se desprecia… —dijo el tal Mauro—. Pero solo antes de una buena follada. Eso es lo que me apetece de verdad… reventarle el coño a tu novia… antes de romperle el culo, por supuesto… Tú puedes mirar si quieres, faltaría más.


    Gotas de sudor corrían por la frente de Sonia. Las manos se las había llevado a la boca para ocultar su pasmo.


    —Pues no se diga más… —confirmé—. Pero en esta playa no hay zonas tranquilas. ¿Tienes un picadero cerca?


    Sonia me miraba y movía la cabeza negando lo que se veía venir.


    —Joder, Dany, no… —balbuceaba alucinada—. ¿Qué coño haces…?


    Tanto el tal Mauro como yo mismo ignoramos las quejas de Sonia.


    —Por supuesto, jovencito —me vaciló el maduro—. Yo siempre estoy preparado para estas cosas. Ves ese chalecito al borde del paseo.


    —Lo veo…


    —Pues es ahí donde resido durante las próximas dos semanas —sonrió ufano—. Ahí me puedo follar a tu novia todas las veces que quieras.


    Reí socarronamente, al tiempo que Sonia se levantaba e intentaba huir.


    La sujeté por un brazo y la atraje hacia mí.


    —Tranquila, nena… —le dije mirándola a los ojos.


    El tal Mauro soltó una carcajada y, acercándose a mí, tomó a Sonia de la cintura y me la arrebató. Luego echó a andar tirando de ella hacia el paseo, ante los intentos de escapar de ella.


    Ese fue su tercer error.


     


    *


     


    Di un par de pasos en la dirección del madurito. El tipo se veía en plena forma, aparte de la calentura que llevaba, así que avanzaba hacia la salida de la playa a gran velocidad.


    Sonia volvía la cabeza hacia atrás y pedía socorro con la mirada. La voz, sin embargo, parecía haberla abandonado.


    Cuando casi llegábamos al borde de la playa, observé que no había nadie alrededor. Era un buen momento para actuar.


    Me acerqué a la extraña pareja y tomé de los hombros a mi cuñada, echándola a un lado. Sin tiempo a que el madurito se quejara, solté una patada a la corva de una de sus piernas con el filo de mi pie derecho y el tipo, perdido el equilibrio, cayó de rodillas sobre la playa.


    —Joder, ¿qué…? —fue lo único que le dio tiempo a decir.


    No me quedé quieto. Le agarré del poco pelo que le quedaba en la cabeza, casi todo en la zona de la nuca y tiré de él hacia atrás al tiempo que le acercaba la boca a la oreja.


    —No me importa que te folles a mi chica… —le solté mientras se quejaba y luchaba para que le soltara el pelo—. Pero no te consiento que la tomes de la cintura delante de mí.


    Se revolvió y giró la cara con expresión de mala leche, al tiempo que pretendía levantarse para enfrentarme.


    No le dio tiempo. La bofetada que le arreé en plena cara le levantó un palmo sobre la arena y le hizo caer todo lo largo que era. Juraba en arameo cuando al fin consiguió ponerse en pie trastabillando. La sangre manaba por su nariz de forma incontenible. El bigotillo era solo una mancha roja sobre el labio superior.


    —Y no fumes delante de un tío si antes no le ofreces tabaco… gilipollas…


    Hice un amago de volver hacia él, pero no me dio tiempo a alcanzarle. El tal Mauro se dio la vuelta y echó a correr como alma que lleva el diablo. Confié en que la playa se habría librado de un gilipollas asalta chicas para el resto del verano.


    Mientras el idiota se alejaba, Sonia se abrazaba a mí como si no hubiera un mañana.


     


    *


     


    Minutos después, Sonia y yo nos partíamos de risa sobre las toallas. Afortunadamente, Tamara y mi mujer aún jugaban en el agua ajenas a lo que había acontecido sobre la arena.


    —Eres mi héroe… —susurraba mi cuñada una y otra vez.


    Un par de minutos antes, mientras el tal Mauro corría despavorido, Sonia se había echado a mis brazos y me había besuqueado aliviada.


    —¡Qué susto me has dado! —decía mientras me abrazaba—. Pensé que hablabas en serio.


    —A ver, nena… —la empujaba lejos de mí—. No me beses tanto que se van a mosquear tus hermanas, no fastidies…


    —Es que he pasado mucho miedo, te lo juro…


    —Tranqui, pequeña, aquí hay un hombre para lo que haga falta… —impostaba la voz a lo Rambo, intentando disimular el temblor de mis piernas.


    De vuelta a nuestro puesto en la playa, pensaba que lo que Sonia no sabía es que en un entorno más… «íntimo»… me habría encantado jugar con el tal Mauro y con ella. Lo que me había jodido de aquel tipo era que quisiera controlar el juego y que lo intentara en un lugar a la vista del público y de las hermanas de Sonia.


    El juego se jugaba con mis reglas y a mi manera… o no se jugaba. El tal Mauro se había pasado de listo y lo había pagado. Aunque durante unos largos segundos había dudado en qué hacer. Ya he dicho antes que no tengo ni media bofetada y el madurito aparentaba frecuentar el gimnasio.


    Así que había decidido tomarle la delantera actuando como un vulgar traidor. Y, afortunadamente, había funcionado bien.


    Igualmente, la cosa no se había desmadrado porque le había aplicado el correctivo en una zona vacía de la playa. Los bañistas peleaban por situarse cerca del mar, y dejaban desierto el extremo más cercano al paseo, donde se había desarrollado la acción.


    —Me muero por que salgamos una noche a pasarlo bien por ahí —confesó mi cuñada—. Contigo me siento tan segura…


    —Y yo, cielo, y yo… —le confirmé, aunque Sonia no podía saber la idea que se me estaba ocurriendo para nuestro próximo juego.


    Lo íbamos a pasar genial —sobre todo yo—, estaba más que seguro. Aunque no sabía si ella lo iba a disfrutar de igual manera. Dependía de su nivel de tolerancia a las extravagancias que se me estaban ocurriendo.


     


    *


     


    Comimos los cuatro en un chiringuito junto a la playa. Una comida de lo más divertida, aunque más para ellas que para mí. Porque las muy desvergonzadas se la pasaron hablando de hombres, riendo, criticando o alabando a todos los que se les ponían a tiro.


    —¿Por qué no les ponéis nota? —dije yo por fin cuando conseguí introducir una frase entre todas sus bobadas.


    —¡Qué buena idea! —replicó mi mujer—. ¿Empezamos por ese tío de ahí?


    —¿Quién? —preguntó Sonia—. ¿El cachitas que está con la señora mayor? Bah, ese está de diez, pero seguro que es un gigoló. Vamos, que será de plástico. A mí no me va… Le doy un aprobado pelón y va que se mata…


    —Pues a mí me parece que está de doce —intervino Tamara—. Seguro que la mujer es su madre, o una tía… Pero yo ya le haría un favor…


    Las tres chicas rieron al unísono.


    —Pues igual yo le haría más de uno… —replicó mi mujer y se tapó la boca avergonzada con una mano.


    —¡Eh…! —reí yo fingiendo enfado—. Recuerda que estoy aquí…


    —Ay, sí, cariño, perdona… —me abrazó y me dio un piquito—. Ya sabes que te quiero mucho… Pero eso no quita para que el tío tenga un par de polvos…


    Tamara se atragantó y tuvo que toser para no asfixiarse con la risa.


    Y entonces Sonia, sin venir a cuento, se decidió a pisar algunos charcos que no debía.


    —Pues yo no sé qué le veis a los cachitas como ése…


    —¿Pues qué les vamos a ver? —rió Tamara de nuevo—. Pues todo… Y si se quitan el bañador, aún más…


    Laura le siguió la corriente y rió con ella, pero Sonia apenas sonreía con una mueca.


    —Pues a mí me gustan los hombres más… naturales… —soltó sin morderse la lengua—. Por ejemplo, aquí tenemos a un tío estupendo y ninguna os habéis dado cuenta.


    Laura dejó de reír de sopetón. Estaba seguro de que había entendido a su hermana, pero que se hacía la loca.


    —¿Un tío estupendo… aquí…? —preguntó mirando alrededor—. ¿Dónde?


    Cerré los ojos. Preveía un lío monumental. Joder con Sonia, pensé. La estaba cambiando por fuera, tenía que reconocérmelo. Pero cambiarla por dentro no iba a ser tan fácil. Era la primera de las hermanas, pero la que necesitaba mayor hervor. No creí que tuviera tiempo para conseguirlo en tres meses de vacaciones.


    «¡Maldita sea! —me dije mirando hacia otro lado—. ¿Por qué no te callarás?»


    —Joder, Laura —respondió Sonia sin cortarse un pelo—. Pues aquí, a tu lado… Tienes a un hombre genial y no te has dado ni cuenta…


    —¿Mi… marido? —replicó Laura y me agarró de un brazo en gesto posesivo.


    —¡Pues claro! —prosiguió mi cuñada y yo no sabía dónde meterme—. Un tío guapo sin pasarse, a pesar de su barriguita cervecera; formal pero divertido; y fuerte y resolutivo cuando tiene que proteger a una mujer. 


    Tamara y Laura se habían quedado lívidas. Sonia no movía una pestaña. Y yo ya me veía muerto y enterrado.


    —Sonia… ¿tienes fiebre? —espetó Tamara poniéndole la mano sobre la frente—. No te habrá dado una insolación… ¿no?


    —A ver, Dany, enséñales a mis hermanas lo que tú ya sabes…


    Mi mujer se puso colorada y levantó una mano negando.


    —Ey, no, a mí no me enseñes nada que lo tengo muy visto.


    Tamara seguía con la cara de pasmo. Y Sonia seguía sin cortarse:


    —Ponte de pie —me señaló con el gesto de una mano hacia arriba—. Y mete barriga… ¡que no se diga…!


    Si ya estaba blanco de antes, ahora me hallaba al borde del desmayo. Casi tanto como Tamara. Laura parecía la más entera de los tres, que mirábamos a Sonia sin creernos lo que decía.


    —A ver, tampoco te pases, cariño —le soltó Laura a su hermana—. Que mi chico tampoco tiene tanta barriga…


    Y entonces Sonia se lanzó a reír con una sonora carcajada.


    «¡Qué… cojones!», pensé a punto del infarto.


    —¡Que estoy de broma…! Jajaja —reía sin control Sonia—. ¡Menuda cara se os ha quedado!


    Y todos irrumpimos en risas, aunque yo miraba a mi cuñada mayor con deseos asesinos, a lo que ella me respondía con una sonrisa sarcástica.


    Al final la cosa terminó de una forma inesperada, a la vez que agradable. Tengo que reconocer que Sonia había tocado un botón dentro de Laura que ni ella misma debía saber que existía.


    Y me refiero a la siesta, una hora después. Durante las dos horas de retiro en nuestra habitación para resguardarnos del sol en la parte central del día, Laura prácticamente me violó, tan excitada le había puesto la escenita con su hermana.


    Mientras mi mujer se corría por segunda vez entre mis piernas —a sabiendas de que no estaba fingiendo—, le agradecía a Sonia su falta de vergüenza y confirmé una vez más que la hermana mayor de Laura era bastante mejor remedio para nuestros problemas matrimoniales que la consejera de marras. Quien, además, nos estaba costando un dineral.


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    EL ENFADO DE LAURA


     


     


    Los días iban pasando y Laura seguía sin tener que pasar por Sevilla para mantener sus tareas al día en el proyecto del museo. Como mucho, trabajaba desde casa y mantenía reuniones por video conferencia.


    Yo era feliz con esa situación, pero notaba a Sonia nerviosa. Y cada vez más. Se la veía con ganas de vernos a solas. A veces tenía la osadía de escribirme por wasap, pero yo la cortaba tan pronto como podía con cualquier excusa. Sentía pavor porque nuestra aventura llegara a conocimiento de mi mujer, sobre todo ahora que las cosas iban de maravilla entre los dos.


    Pero dicen que la felicidad dura poco en casa del pobre. Y aquel jueves me tocó descubrir que el refrán llevaba razón.


    Trataré de explicarme.


    Habíamos cenado toda la familia en pleno en la mesa del jardín. Eran sobre las diez y Fran y Teo se fueron al club para asistir a los partidos nocturnos del torneo. Juan, sin embargo, se disculpó con la sobada excusa de una jaqueca galopante y se retiró a su cuarto. Laura y yo nos miramos sonrientes, ambos pensábamos lo mismo: «éste se la va a cascar viendo porno».


    Y es que Ana apenas pasaba tiempo con él y le debía de tener a palo seco. Esa noche había anunciado que también saldría, aunque por su cuenta. Había quedado con unas amigas para una noche de chicas y ni Juan ni los novios de las otras estaban invitados.


    A eso de las once, Laura me dijo que subiría a la habitación para irse duchando mientras yo recogía la mesa con los restos de la cena —echábamos a suerte los turnos de trabajo en la casa y aquella noche me había tocado a mí—. No se trataba de hacer una limpieza a fondo —esa ya la hacía Minomi—, sino de retirar los restos de comida para evitar los enjambres de hormigas que se nos comerían vivos si no lo hacíamos. Al día siguiente sería ella quien haría la limpieza a fondo.  


    Me di toda la prisa que pude, no me hacía mucha gracia que Laura estuviera en la primera planta sabiendo que el salido de Juan se encontraba por allí. Mientras vaciaba algunos restos de comida en el cubo de la basura, vi pasar a Sonia y a Tamara que subían las escaleras de la casa hacia las habitaciones. Me dieron las buenas noches y se perdieron en la penumbra de la casa.


    Una vez hube terminado, apagué las luces que quedaban encendidas en la planta baja y subí las escaleras a buen ritmo. Me moría por estar a solas con Laura. Últimamente era raro que no tuviéramos una sesión de sexo antes de dormir. Era una puñetera delicia.


    Al llegar al corredor, encontré a mi mujer en la puerta de nuestro cuarto. Iba a preguntarle qué hacía allí en camisón transparente, pero ella se puso un dedo en los labios y me hizo callar. Cuando llegué ante ella, tiró de mí y me introdujo en el cuarto.


    —Ssshhh… —me susurró—. ¿Has visto algo raro?


    No entendía de qué iba aquello. ¿Qué podría haber visto? ¿A Juan meneándosela por los pasillos? Me disponía a preguntar, pero Laura me puso una mano sobre la boca.


    —Otra vez, ¿has oído ese ruido de pasos?


    Yo no había escuchado nada, pero tampoco me caracterizaba por tener un oído muy fino.


    —No, no escucho nada… —susurré mosqueado—. ¿Pero se puede saber qué te pasa?


    —Es que llevo un rato oyendo ruidos por el pasillo de la habitación de Tamara y estoy con la mosca tras la oreja.


    Me pareció una exageración, pero no quise entrar en discusiones.


    —Venga, cielo, será que Fran y tu hermana tienen ganas de fiesta… Como la fiesta que te voy a dar yo en un momento, ¿eh, pillina?


    La había agarrado de las tetas, pero ella se zafó de mis manos.


    —¡No digas bobadas…! —se tapó pudorosa los pechos con los brazos—. ¿Es que no recuerdas que su marido está en el club?


    Tenía razón, se me había pasado por alto aquel detalle. Aunque, a decir verdad, me importaba un pimiento.


    —¿Y qué más da, cielito…? —le susurré cariñoso tomando una de sus manos y llevándola a mi entrepierna, que ya andaba más que empalmada—. Será tu cuñadito Juan, el maceras, que esta noche no se conformará con cascársela a solas y se habrá pasado a mojar el churro por la habitación de Tamara. ¿Y qué más nos da?


    —¿Pero tú estás tonto…? —dijo enfurruñada dándome tal apretón de huevos que no tuve más remedio que dar un salto hacia atrás—. Que sepas que en mi familia somos muy respetuosos. Aquí nadie le pone los cuernos a nadie, ¿te enteras? Y menos Tamara. Además, Juan ya anda escuchando su porno y se la está cascando a solas en su cuarto.


    ¡Mierda! ¿Cómo tenía ese dato Laura? ¿Es que se dedicaba a espiar al onanista de Juan? Una punzada de malestar me apretó las tripas. Aun así, no me atreví a preguntar por los detalles.


    —¿Entonces quién puede ser? —pregunté sin saber qué decir.


    Pero Laura tenía respuestas para todo.


    —¿Y si fuera un ladrón...? O, peor, ¿un violador…?


    Aquello me pareció la mayor tontería del verano, pero volví a callar para no quedarme sin postre aquella noche.


    —Tienes que ir a mirar…


    Soltó Laura y se cruzó de brazos ante mí. La miré unos segundos a los ojos y comprendí que hablaba en serio.


    —No fastidies, Laura… ¿Quieres que vaya a la habitación de tu hermana?


    —Eso es exactamente lo que he dicho. Tienes que ir a ver qué pasa.


    —¿Y no te has parado a pensar que ocurriría si Tamara también se está… tocando tan tranquila… y la pillo in fraganti? ¡Joder, menudo corte para los dos…! ¡Pero sobre todo para mí! ¿Por qué no vas tú, cielo? Yo vigilo desde aquí.


    —Ni de coña… ¿Quién es aquí el hombre de la casa? ¿Tú, no? Pues te toca dar la cara. Si es un ladrón tu podrás con él mejor que yo.


    «Ya —pensé—, eso no te lo crees ni tú. Para atrapar ladrones estoy yo»


    —Y si la pillas dándose gusto —continuó—, te disculpas y te vienes. Ya le explicaré yo mañana todo para que no se mosquee contigo.


    Intenté abrazarla para ver si calentándola un poco se le pasaba la tontería, pero me esquivó y señaló con un brazo estirado la dirección a la puerta.


    —Vale —me rendí—. Pero con una condición.


    —¿Qué?


    —Mientras voy, tú te encierras aquí dentro. Solo faltaría que el violador se haya escondido en algún rincón y al final a quien se la meta es a ti.


    —Ya veo… Lo único que te preocupa es quien me la mete, pero si mi hermana está pasándolo mal te importa un bledo.


    —¡Joder, pues claro que me importa quién te la mete, no te fastidia…! —dije con la imagen de Juan en la cabeza.


    —Dany… —arrastró la «y» para meterme presión.


    Suspiré malhumorado. Laura era experta en darle la vuelta a cualquier argumento que pudiera utilizar, así que le aseguré que haría lo que me pedía y ella me prometió cerrar la puerta con el pasador.


    Cuanto antes me fuera, antes volvería para seguir con nuestras cosas.


     


    *


     


    Salí al corredor donde se hallaba nuestro cuarto. En ese ala solo había dos habitaciones: la nuestra y otra vacía. Di unos pasos hacia el otro cuarto para estar seguro de que no había nadie por allí y respiré tranquilo al observar que la puerta estaba cerrada con llave. Allí no podían esconderse ladrones o violadores de ningún tipo.


    A continuación salí al recibidor y enfilé el pasillo de la habitación de Tamara. Ésta se encontraba enfrentada a la de Sonia, que se notaba tranquila y en silencio. El corredor se hallaba en total penumbra, solo unas señales de salida de emergencia iluminaban el entorno.


    Caminaba despacio. Al llegar al final del corredor, vislumbré una tenue luz que salía del cuarto de la chica guapa de la familia. La puerta estaba entornada, pero no cerrada. ¿Pero es que la gente de aquella casa disfrutaba de dejar las puertas semi abiertas mientras se autocomplacían? Joder, todos nos tocamos alguna vez, pero intentamos que no haya espectadores. Y mucho menos casi invitarles a que entren a verte.


    Y en efecto se oían ruiditos en el interior. Los mismos ruiditos que habíamos escuchado en el cuarto de Juan unos días atrás. Aunque en esta ocasión, a diferencia de los de Juan, se notaban perfectamente «enlatados», lo cual no dejaba lugar a dudas de que salían de un aparato electrónico. En pocas palabras: Juan no era el único al que le gustaba jugar al solitario viendo guarradas en la pantalla.


    Asomé la cabeza por la puerta, pero no conseguí ver más que un poco de la cama y la televisión colgada de la pared frente a ella. Los ruidos habían sido silenciados bajando el volumen del aparato.


    Satisfecho con lo que había visto —no había violadores por allí, solo auto consolación—, decidí retirarme. Pero tuve la mala suerte de pisar una tabla que se hallaba suelta y la tarima crujió.


    Me giré para echar a correr, cuando Tamara me detuvo con la voz.


    —¡Alto ahí…! —dijo y me quedé congelado en el sitio—. ¿Quién eres?


    Me volví y levanté las manos en son de paz.


    —Dany, ¿eres tú? —dijo aliviada—. Ufff, que susto, hijo, pensé que eras un ladrón.


    —No, soy… solo yo… —repliqué tartamudeando—. Pero ya me iba...


    —Espera… —soltó ella sin dejarme escapar—. ¿Se puede saber qué hacías en mi cuarto?


    —Pues… —no sabía que decir, la lengua se me había petrificado.


    —¿No me estarías espiando?


    Yo seguía con las manos levantadas hacia ella en son de paz.


    —No… verás…


    —¡No me fastidies! —se puso en jarras y casi levantaba la voz, que hasta ese momento era solo un susurro—. ¿No vendrías a ligar conmigo? ¡Serás guarro! ¡Ya verás cuando se lo diga a Laura…!


    Yo no hacía más que repetir «no…», «no…», pero era incapaz de decir ninguna otra cosa.


    —Pues explícate, pero rapidito… —concedió ella.


    Lo pensé un instante. Se suponía que Laura iba a explicarle de qué iba todo aquello al día siguiente. Pero hasta el día siguiente faltaba mucho y no me apetecía pasar una noche de infierno sabiendo que ella estaría suponiendo lo que no era. Así que canté de plano.


    —¿Así que un violador…? —dijo cuando terminé mi relato riéndose con una mano en la boca para evitar armar un escándalo—. ¿No me fastidies que Laura creía eso?


    —Bueno… —disculpé a mi mujer—. Supongo que habrá pensado en un violador al oír los gemidos de esa película subidita de tono que estabas viendo…


    La había pillado y dejó de reír al instante.


    —Eres un cerdo…


    Con sensación de triunfo, me giré para alejarme de ella y de nuevo me retuvo.


    —Espera…


     


    *


     


    Me volví y aguardé a que hablara.


    —¿Te importaría quedarte unos minutos para hacerme compañía? Es… solo un rato, te lo prometo. Esta noche me siento un poco sola…


    —Lo siento, Tamara —me excusé—. Pero Laura me espera. Si no vuelvo pronto se asustará y vendrá a buscarme.


    —No sé… —buscó una excusa en su mente—. Podemos mandarle un mensaje. No creo que se enfade.


    Recordé que había salido de la habitación a toda prisa y que mi móvil se había quedado sobre el aparador.


    —Me he dejado el móvil… —dije—. Casi mejor voy y se lo digo en persona. Dame un minuto.


    —No hace falta… —replicó ella—. Mira, tengo el mío en la mano. Yo misma puedo enviarle el mensaje. Entra y se lo voy enviando.


    Una vez hubo enviado los mensajes a su hermana, Tamara me ofreció beber algo. Me mostró un minibar del que carecía nuestra habitación y que se hallaba repleto de bebidas alcohólicas y un par de cubiteras de hielo.


    Preparó dos copas bien cargadas y luego me pidió que nos sentáramos en la cama.


    La TV seguía encendida, aunque con la imagen congelada. La escena en suspenso mostraba a una rubia platino con el rabo de dos negrazos entrándole por turnos en la boca. No parecía molestarle que la hubiera mirado durante todo el tiempo que ella había dedicado a preparar las copas. Pero, una vez sentados los dos sobre el edredón, tomó el mando y la apagó.


    —Sí, no me avergüenzo… —dijo sin que sonara a disculpa—. Me estaba… tocando… mientras miraba porno. Pero no es culpa mía, que lo sepas…


    Tamara se había acomodado contra el cabecero de la cama rodeada de almohadones. La ropa que llevaba se reducía a un corto negligé con una pequeña bata casi transparente por encima. Desde mi posición a los pies de la litera podía observar sus bonitos muslos y, si me lo proponía, podría llegar a conocer el color de las braguitas… en el supuesto de que las llevara. Su tono al hablar era cadencioso y cálido. 


    —Yo no he insinuado que tengas culpa de nada… —la excusé—. Además, quien no se haya masturbado viendo porno que tire la primera piedra.


    —Pero es que en mi caso sí que hay un culpable —decía entre sorbo y sorbo de su Marie Brizard—: El idiota de mi marido, ese es el causante de que tenga que cuidarme yo sola.


    No podía creer lo que estaba oyendo.


    —¿Quieres decir que Fran no te…?


    Se mordió el labio antes de responder.


    —Eso es lo que quiero decir… 


    Era inverosímil. Tamara no es que estuviera que se rompía de buena. Es que era puro erotismo con solo verla pasar a tres metros de ti. Su forma de moverse, su perfume, el aire que levantaba su melena al pasar de un lado a otro de su espalda cuando movía la cabeza… Mi cuñada rezumaba sexo por todos los poros de su piel. Si yo hubiera tenido una mujer como aquella no habría podido dormir desde que me hubiera dado el «sí quiero»: la habría estado follando día y noche hasta que se me hubiera caído la polla a pedazos.


    ¿Cómo era posible que un idiota como Fran la tuviera desatendida?


    —No, no es lo que te estás imaginando… —corrigió al ver mi cara de estupor—. No es que no me haga caso o que se haya cansado de mí… ¡No, por dios…!


    Ahora sí que no entendía nada.


    —¿Entonces…? —pregunté confuso.


    —Es por ese maldito torneo…


    —Ah… —dije sin entenderlo todavía.


    Ella lo notó y entonces me soltó un discurso.


    —Que sepas que Fran es un macho alfa con todas las letras. Desde que le conozco mi problema con él ha sido «de más» y no «de menos». Es un tío con una testosterona a prueba de bombas. Me folla por la mañana y por la noche. Sin un solo día de abstinencia. Y, cuando se da la ocasión, también a mediodía. Lo más normal es que ande con el coño escocido. No te imaginas la cantidad de dinero que gasto en cremas para… ese sitio…


    «Vale, tu marido es la leche —me decía a mí mismo—. ¿Y a mí qué? ¿Por qué coño me lo cuentas, es por presumir, como todo lo que haces? Pues será un gran follador y blablablá, pero me acabas de decir que te tiene a palo seco. ¿En qué quedamos?».


    —Lo siento, chica… —le dije con cara de haba—, pero me he perdido. A ver, ¿te atiende o no te atiende?


    —Pues es lo que te digo… que me tiene abandonada… pero es solo ahora por el maldito torneo… Una está acostumbrada a que le meneen el plumero y no puede estar varias semanas sin olerlo.


    Me empezaba a mosquear.


    —¿Pero qué tiene que ver el maldito torneo? ¿Me lo puedes explicar?


    —Ah, perdona… —se excusó de nuevo—. Es que olvidaba que a ti eso del deporte como que no…


    ¡Joder! ¿Me estaba vacilando? Como me soltara algo otra vez acerca de mi barriguita cervecera me iba a oír.


    —Es que el muy idiota se ha obsesionado con que tiene que ganarlo —prosiguió al ver mi cara de póker—. Por temas de prestigio dentro del club y todo eso… Es que, ¿sabes?, cree que si lo gana podría prosperar en él y le podrían nombrar consejero o algo así y conseguir un sobresueldo de la leche…


    —Al grano, Tamara… —le dije impaciente.


    —Pues eso… Que es de los que creen que durante una competición de alto nivel lo del sexo… pues como que no… que no se debe practicar. Como dicen que les ocurre a los futbolistas. Para él eyacular es como perder parte de su energía interna… y si por vaciar la próstata pierde un partido, se fastidiaron sus planes…


    Joder, ¿Así que era eso? Si sería gilipollas el muy animal… Bueno, por otro lado, yo ya me olía que bastante gilipollas sí que era, pero esto ya me parecía demasiado. Si no me eché a reír fue por no quedar mal con mi cuñada, quien a su vez se lo chivaría a Laura y me dejaría varios días sin postre.


    —Pero… —insistí para hurgar en la herida—. Si él no quiere vaciarse, hay muchas formas de que tú lo disfrutes… ¿no?


    —¿Qué…?


    —Vamos, Tamy, que ya no somos unos niños… —sonreí pícaro—. Que para eso están las manitas, la lengüita y otras cosas… Que él se mantenga célibe no tiene por qué dejarte a ti a dos velas también. Vamos, digo yo…


    —Ya, eso lo hablamos, pero ya has oído lo que te he dicho. Si Fran comienza una faena…, le sería muy difícil controlarse sin clavar… bueno… sin eso… Así que prefiere no olerlo ni de lejos…


    Me había dejado la broma a huevo, y no me pude contener.


    —Pues que luego no se queje si te echas un novio de verano para matar el gusanillo…


    Tamara se cruzó de brazos fingiendo enfado.


    —Oye, tú… ¿No me estarás ofreciendo nada de lo que imagino…?


    —¿Quién, yo…? —la verdad es que me encontraba tan empalmado con aquella conversación que podría haber llegado a hacerlo. Claro que, Tamara no era Sonia, y el patinazo habría sido de órdago—. No fastidies, cuñada, ¿por quién me tomas?


     


    *


     


    Pareció que ambos queríamos cambiar de tema, porque a renglón seguido yo hice un comentario sobre el tiempo y ella lanzó otro que daba a la conversación un giro de ciento ochenta grados.


    —Por cierto… —dijo tras escanciar nuevo licor en nuestras copas—. ¿Qué tal con Laura?


    —Bien… —respondí con cierto recelo. No sabía hasta qué punto mi mujer la tendría al corriente sobre nuestros problemas y prefería andarme con pies de plomo.


    —Bueno, «bien» ya se nota… —rió socarrona—. A parte de pasar el día juntitos en la piscina, sin mezclaros con nadie, el ruido de vuestro colchón es la muestra de que estáis en un momento dulce.


    —Vaya… —repliqué abochornado—. Parece que hay gente en esta casa que pone la oreja en las puertas de los demás. Porque desde aquí no creo que se escuche nada.


    —Anda, bobo… —me dijo con tono cómplice—. Que a mí me lo puedes contar. ¿Qué tal va lo de la consejera?


    Me atraganté y tuve que toser.


    —Pero bueno, ¿es que tu hermana lo va contando todo por ahí? ¿Quién más lo sabe?


    —No sé… —puso cara inocente—. A mí me ha contado algo, aunque no mucho… Pero no creo que se lo haya contado a nadie más, Laura es muy suya.


    —Sí, ya lo veo… —repliqué de forma escéptica.


    Pero Tamara no parecía querer soltar el hueso y siguió insistiendo.


    —Está claro que os va bien… Te mira con unos ojitos que para qué… Incluso no me extrañaría que para el invierno tuviéramos un Danielito o una Laurita…


    —Vamos, no digas bobadas…


    —De bobadas, nada… —se reafirmó—. Que sepas que tu mujer te quiere a rabiar. Y eso no es que me lo imagine, sino que ella me lo ha confirmado…


    ¿Qué diablos andaría Laura contando por ahí? Vivir en aquella casa rodeada de su gente durante todo el verano iba a traerme muchos dolores de cabeza.


    —Eso ya lo sé, no tienes que decírmelo.


    —Pues eso… —frunció el ceño—. Que si por casualidad un día te da la tentación de ponerle los cuernos, serías idiota… porque otra como ella no ibas a encontrar…


    Me quedé petrificado. ¿Había sido aquella una frase «genérica» o estaba apuntando hacia algún asunto en concreto? No pude por menos que estremecerme.


    —Por cierto, hay una pregunta que me muero por hacerte… —prosiguió ante mi silencio—. Si no quieres responder, no tienes por qué hacerlo, por supuesto…


    —¿Por qué no se la haces a tu hermana? —respondí sarcástico—. Por lo que veo no os ocultáis nada.


    Pero Tamara no se cortaba fácilmente.


    —Pues porque lo que busco es tu opinión como hombre, no la de tu querida esposa.


    Me escamó lo que se avecinaba, pero la dejé proseguir.


    —Bueno, pregunta…


    —Es… verás… —parecía no atreverse a continuar, aunque por fin se arrancó—. Cuando te la chupa Laura, ¿qué tal te lo hace?


    Me quedé congelado. ¿Qué pregunta era aquella? Mi bulto entre las piernas no dejaba de crecer con las insinuaciones de Tamara y tuve que cambiar de postura para disimularlo.


    —¿Cómo que qué tal me lo hace? —respondí tragando saliva para no atragantarme.


    —Pues eso… —su cortedad inicial se había disipado y ahora iba a saco—. ¿Te gusta cómo te lo hace? ¿Usa mucho la lengua? ¿Te mama los huevos? ¿Se traga tu leche?


    —Joder, Tamara, eso son muchas preguntas a la vez…


    —Bueno, pues resume…


    Su sonrisa era burlona y mi zozobra no paraba de crecer.


    —En fin… pues claro que me gusta… —dije sin atreverme a mirarla a los ojos—. Y claro que usa la lengua y me mama los huevos. Lo normal, ¿no? Lo que no me deja es correrme en su cara ni en su boca. Eso le da mucho asco.


    —Ah, ya veo…


    —¿Pero a qué viene semejante pregunta? —me quejé.


    —Verás, es que creo que estoy fallando en algo con Fran… y tengo que cambiar mi modo de hacerlo. Quizá así me haga más caso.


    —Pues… no sé… —tartamudeé—. Prueba a ver de otra manera.


    —¿Me aconsejas que me trague su leche? —preguntó concentrada, sin una pizca de broma en su expresión—. Me refiero a si eso es algo que os gusta de verdad o si no es más que una cochinada de las pelis porno que en realidad os asquea que vuestra mujer lo haga.


    Dudé antes de responder.


    —No, no hay duda… —conseguí articular—. No hay nada mejor que una corrida en la cara y en la boca… Eso nos pone a cien.


    —Ah, vale… La próxima vez no dejaré que se me escape ni una gota, a ver si Fran se olvida del puñetero pádel…


    Se hizo un nuevo silencio que quise aprovechar para escapar de allí, pero Tamara me lo impidió. Parecía quererme junto a ella toda la noche, pensé consternado.


    Y volvió a cambiar de tema, tocándome el nuevo en la línea de flotación.


     


    *


     


    —Por cierto… —dijo con tono inocente. Demasiado «inocente», me temí—. ¿Qué te traes con Sonia?


    —¿Con… Sonia? —balbuceé tragando saliva.


    La camisa, de haberla llevado, no me habría llegado al cuello. Noté el sudor exhalar por todos los poros de mi piel. ¿Qué estaba pasando? ¿Éramos tan transparentes «la fea» de la familia —la «ex-fea» en realidad— y yo mismo para que todo el mundo se diera cuenta de nuestro juego? ¿O es que la muy imbécil se había ido de la lengua?


    —Sí, con Sonia… no te hagas el despistado…


    Me quedé callado. Mejor no decir nada, con el susto que tenía en el cuerpo se me iba a notar el temblor en la voz.


    —Lo digo por cómo te defendía el otro día cuando comimos juntos. ¿Ya no te acuerdas?


    —Ah, sí… —conseguí articular a duras penas—. Lo que pasa es que tu hermana es una bromista… jajaja… más de lo que creéis…


    —La conoces bien, ¿no?


    Mi respuesta tenía que ser sin titubeos, así que me concentré para no pifiarla.


    —Más la tendríais que conocer vosotras, que para algo es vuestra hermana…


    —Ya… tienes razón… la pobrecita…


    No dije nada esta vez. Esperé a ver a qué venía el apelativo de «pobrecita».


    —Y es que yo sé lo que le pasa…


    —¿Lo que… le pasa…? —me volvía loco la forma enrevesada de hablar de Tamara, que me hacía perderme continuamente.


    —Sí… lo que le pasa… —explicó sorbiendo de su copa—. Y es que Teo la tiene totalmente abandonada. Con eso de que no se cuida el físico, es la pescadilla que se muerde la cola. Teo no la hace caso porque no se cuida y ella no se cuida porque Teo no la hace caso.


    Suspiré aliviado.


    —Sí —confirmé con el corazón bajando de pulsaciones—. Teo es un irresponsable y va a terminar por perderla.


    —Menos mal que Ana la está ayudando a cambiar de look. ¿No te parece que ahora está mucho más guapa?


    Uffff… Confirmado. Tamara no parecía sospechar nada. El susto se me iba pasando. Al parecer todo el mundo se había quedado con la idea de que era Ana la artífice de la transformación del capullo en mariposa. Mejor así. Esperaba que nadie le preguntara a la pequeña de la casa, porque tal vez saldrían algunas verdades a la luz.


    —Mucho más guapa, dónde vas a parar —asentí—. Yo espero que ahora el tonto de su marido le haga más caso y que no tenga que mirar a otros.


    —Sí… llevas razón… —estuvo de acuerdo—. Porque que hable bien de ti como si quisiera ligar contigo tiene un pase… Tú eres un tío cabal y además eres de la casa… No ibas a hacerle una faena… Pero imagina que vuelca su interés en alguien de fuera… Con lo bobalicona que es podría acabar colgada de cualquier capullo que le pusiera ojitos…


    Tragué saliva. Y agradecí que Tamara tuviera los ojos entrecerrados por el alcohol. Cada vez me estaba resultando más difícil mirarle a la cara y disimular lo que sentía por dentro.


    —Bueno, creo que debo irme… —dije yo mirando mi reloj y asustándome: habíamos pasado casi dos horas hablando, el tiempo había volado sin darme cuenta. Esperé que Laura no se hubiera cabreado demasiado. Menudo lío si no, a pesar de que yo estaba allí por encargo de ella.


    —Vale —aceptó ella bostezando—. Cierra todas las luces, por favor. Yo tengo tanto sueño que ya ni veo…


    Un minuto más tarde cruzaba la puerta de nuestra habitación, que se hallaba en penumbra con solo la lámpara de mi mesilla encendida.


     


    *


     


    —¿Laura…? —susurré al ver que no se encontraba en la habitación.


    Al no obtener respuesta me dirigí al baño y comprobé que allí tampoco estaba. Empecé a sentirme mal. ¿Dónde habría ido? ¿Habría bajado a la cocina a beber algo? O, mucho peor: ¿estaría con Juan en su habitación, viendo porno los dos juntos? 


    Un sudor frío me recorrió la espalda. Los puñeteros celos empezaban a martirizarme. Cogí mi móvil que seguía abandonado sobre el aparador y marqué su número. El mensaje de «fuera de cobertura» me fue devuelto de inmediato.


    Al mirar hacia su mesilla descubrí que el teléfono estaba allí, conectado al enchufe de la pared. Lo manejé unos segundos y vi que se encontraba apagado. Debía haberse quedado sin batería y Laura lo había olvidado al salir de la habitación.


    Salí al pasillo y me acerqué hasta la puerta de la habitación de Juan. Apliqué la oreja a la puerta y traté de captar algún sonido. Nada. Silencio absoluto. Aquello no era prueba de que no hubiera pasado nada allí dentro, pero al menos me relajó un poco.


    A continuación descendí a la planta baja. La cocina se hallaba a oscuras, pero el salón tenía una iluminación tenue. Al entrar en él comprobé que la luz provenía de la chimenea simulada, pero allí no había nadie. Tal vez sí habían estado y hubieran huido hacia el jardín al oírme bajar las escaleras, así que sentí una incontenible tentación de salir al exterior.


    Vale, era una paranoia, pero no tenía mucho más que hacer, así que crucé la puerta del salón hacia el jardín. Empleé diez minutos en dar una vuelta completa a los rincones donde pudiera haber alguien escondido, siempre comido por la angustia, y al final me rendí y volví hacia la habitación.


    Había alcanzado el tercer peldaño cuando me di cuenta del cambio. Éste se había producido en el salón y tenía que ver con la luz de la chimenea. Si antes se hallaba encendida, ahora estaba apagada. Y yo no la había quitado. ¡Joder!, ¿quién estaba siguiendo mis pasos?


    Sali a la carrera hacia las habitaciones y volví a hacer una ronda por todos los pasillos hasta que, cansado de dar vueltas, me volví a nuestro cuarto. Desesperado, me senté en mi lado de la cama y me tiré de los pelos atormentado.


    Y entonces lo vi. Si no lo había hecho hasta entonces era porque estaba sobre la almohada. Era un post-it con un mensaje escrito con lapicero de trazo grueso, tal vez un lápiz de maquillaje.


    Lo tomé con mano temblorosa y lo leí:


     


    No me esperes a dormir


    Mañana tendrás que explicarme


    muchas cosas


     


    Lo releí varias veces anonadado. Y cuantas más veces lo leía, menos lo entendía. Cierto que había pasado dos horas a solas con su hermana en la habitación de ella. Pero si había ido allí fue solo porque Laura me lo había pedido. Peor aún, me había forzado a hacerlo.


    Cierto que podía haber vuelto en cinco minutos, pero Tamara le había enviado un mensaje explicando que me quedaba un rato a hacerla compañía porque se encontraba de bajón. ¿De verdad podría permitirse el lujo de enfadarse conmigo?


    La decepción que sentía por dentro era superior al furor que me producía la situación, que había sido provocada más por mi mujer que por mí mismo. Me metí en la cama e intenté dormir, aunque las frases que le diría a la mañana siguiente no hacían más que dar vueltas en mi mente robándome la calma y el sueño.


     


    *


     


    Pasé la noche confiando en que volviera en cualquier momento, sin resultado alguno. Solo conseguí adormilarme cuando ya amanecía. Y fue por ello que me dieron las diez antes de despertar sobresaltado. Me coloqué el primer bañador que vi y la camiseta del día anterior y me lancé hacia la planta baja. No esperé siquiera a lavarme la cara y los dientes.


    Sonia y Laura se afanaban junto al fogón, friendo huevos y exprimiendo zumo, mientras el caradura de Juan esperaba en la mesa a ser servido revisando las noticias en su móvil. El resto de los habitantes de la casa aún no había bajado. Larga noche, supuse, o borrachera de anís, en el caso de Tamara.


    Di los buenos días en voz alta y solo Sonia me respondió.


    Me acerqué a Laura con el estómago en la boca. ¿Con quién habría pasado la noche mi mujer? ¿Lo habría hecho con el subnormal de Juan? No podía evitar que los celos me carcomieran.


    —Hola, cari… —le dije al tiempo que intentaba cogerla de la cintura.


    Laura se libró de mis manos con un quiebro de cadera y se dirigió hacia Juan para servirle lo que acababa de cocinar para él.


    Sonia detectó mi mirada desesperada y tuvo un gesto que le agradecí en el alma.


    —Ha dormido conmigo —me susurró pasando a mi lado de modo que nadie la oyera.


    Respiré aliviado. Aquello ya era algo.


    —¿Podemos hablar un momento? —le rogué a Laura cuando volvió con la sartén hacia el fogón. 


    —Te esperas a que desayune… —habló por primera vez, aunque agradecí que al menos no me hubiera dejado con la palabra en la boca.


    Desayunamos en silencio, Laura al lado de Juan y lo más alejada de mí que pudo, y luego me pidió que la acompañara a nuestra habitación. Estaba claro que no quería que hubiera testigos de la escena que pensaba montarme.


    —¿¡Se puede saber qué hiciste con Tamara anoche en su cuarto!? —soltó nada más cerrar con pestillo la puerta.


    —¿Qué…? —no lo pretendía, pero pareció que trataba de ganar tiempo.


    —Te vi entrar y cerrar la puerta, no busques excusas. Dime la verdad… —casi sollozaba—. Lo puedo asumir por duro que sea…


    Me sentía alelado. ¿De verdad creía mi mujer que podía haberle puesto los cuernos estando ella a pocos metros y a la espera?


    —Por dios, Laura, no pensarás que Tamara y yo…


    —No me mientas, por favor, que ya he notado como la miras…


    —¿Qué yo miro a Tamara…? —era el mundo al revés. Podía imaginar una escena parecida pero cambiando el nombre de Tamara por Sonia. Pero estaba claro que a la «hermana fea» nadie la consideraba con derecho a ser admirada. Una ventaja en aquellos días, todo hay que decirlo.


    —Sí, so guarro… la miras y la remiras… Además, con lo necesitada que anda estos días por lo del torneo de Fran y con lo calentona que es, seguro que ayer os liasteis y a saber lo que haríais. ¿Solo la besaste o hicisteis algo más?


    —¿Pero… estás loca…? —protesté airado intentando no gritar—. ¿Liarnos? ¡Por supuesto que no! Pero si estabas vigilando desde aquí… Aunque se me hubiera ido la olla, ¿cómo iba a hacer algo así contigo mirando…?


    Y entonces me acordé de los mensajes de Tamara.


    —Además… —miré alrededor y no encontré su teléfono sobre la mesilla—. ¿Dónde tienes el móvil?


    Me miró extrañada.


    —Aquí… —dijo sacándolo del bolsillo trasero del short que llevaba puesto—. ¿Para qué lo quieres?


    —¿No has mirado hoy tu wasap?


    Observó el aparato y se dio cuenta de que se encontraba apagado.


    —No… yo… me quedé sin batería y lo dejé cargando…


    —Pues enciéndelo, por favor…


    Pulsó el botón de encendido y esperamos en silencio hasta que el teléfono volvió a la vida. Luego abrió la app de wasap.


    —Mira el chat de Tamara, por favor


    Hizo lo que le pedía y tardó unos segundos en darse cuenta de lo que pasaba. Sin decir nada, me echó los brazos al cuello y se apretó contra mí.


    —Lo siento, lo siento, amor… —decía desconsolada.


    La abracé a mi vez y la besuqueé todo lo que me apetecía. Volqué la angustia de toda la noche en mis caricias.


    —De todas formas… —me miró con ojos de enfado tras separarse unos centímetros de mí—. Que sepas que no te perdono que prefirieras quedarte con ella a volver conmigo. Ni con aviso ni sin aviso… Tendrías que haberla dejado y haberte vuelto enseguida.


    —Pero Laura, si lo hice por ti…


    —Ni por mí ni gaitas… —replicó cabezona—. Y a saber si luego hicisteis alguna cochinada…


    —Pero, cielo, si ya sabes que yo solo te quiero a ti…


    —Bueno, vale, te creeré… —concluyó—. Pero hazme alguna cochinada a mí, lo necesito —me dio un beso con lengua y luego prosiguió—. Me vale con alguna de las que le hicieras a Tamara anoche…


    —Serás mala…


    Reímos al unísono y nos dejamos caer sobre el colchón.


    El resto de la mañana nos dedicamos a desordenar las sábanas de la cama. Las sombras de las hermanas de Laura volando sobre mí, daba igual si se trataba de Sonia o de Tamara, estaban dando juego para redirigir nuestro matrimonio hacia la senda correcta.


    —Llámame Tamara… llámame Tamara… —gimió alterada Laura mientras se corría la primera vez.


    Por supuesto, ni se me ocurrió hacerlo. Si entraba en ese juego, cualquier día se me escaparía un «Sonia» enfebrecido y la que se podía montar iba a ser de órdago.

  


  
     


     


    LAURA QUIERE JUGAR SÍ O SÍ


     


     


    Aquella misma tarde Laura quiso devolverme el golpe. Fue un chantaje emocional en toda regla, y ni por lo más remoto me lo esperaba. Mi mujer estaba aprendiendo deprisa a manejarme a través del sexo, algo que no había ocurrido entre nosotros hasta ahora. Lo achaqué a que nuestra sexualidad había crecido exponencialmente y que la libido de ambos andaba alterada. Aun entendiéndolo así, me molestó su exigencia sin posibilidad de negativa.


    El asunto empezó cuando salía al jardín cargando los dos vasos de limonada de rigor. Acababa de volver de mi carrera habitual y estaba cansado y sudoroso. Al cruzar el ventanal del salón observé que Laura y Tamara cuchicheaban sentadas en nuestras tumbonas. En lugar de tumbarse en ellas, se habían sentado frente a frente y muy juntas la una a la otra. Me dio la sensación de que se contaban secretitos en voz baja.


    Y esa sensación se acentuó cuando Tamara giró su cabeza y me vio. Porque le susurró algo a mi mujer y esta giró igualmente su rostro. Ambas quedaron calladas al instante. ¿De qué estarán hablando?, me pregunté. Por fuerza lo estaban haciendo de mí, si no a qué venía aquel silencio repentino y su expresión de culpa.


    «¡Maldita sea! —exclamé en mi interior—. Seguro que esa zorra le está contando mentiras sobre lo que pasó anoche en su habitación.»


    Me hice el despistado y llegué junto a ellas en pocos pasos. Pero Tamara se había levantado antes de mi llegada y ya enfilaba hacia el grupo de jugadores de pádel. Estos repetían la rutina de ejercicios de la tarde antes del obligado baño en la piscina.


    —¿De qué hablabais? —pregunté a Laura entregándole su limonada.


    —De nada en especial —respondió escueta.


    No supe si debía insistir, pero la curiosidad me picaba y no pude contenerme.


    —Seguro que era algún chisme sobre mí —bromeé—. Por eso os habéis callado al verme llegar.


    —Oh, sí… —me siguió la broma—. Tamara me estaba explicando lo guapo que te has puesto últimamente… Y lo buenorro que estás sin camiseta. Ah, y que anoche te portaste como un campeón en su cuarto…


    Reí sin ganas. Podía pasar de que bromearan sobre mi barriguita cervecera, pero que le mintiera sobre lo que había ocurrido en su habitación me sacaba de quicio.


    —La última vez que te hago caso y que voy a socorrer a una de tus hermanas… Aunque la esté violando el séptimo de caballería al completo.


    Laura rió abiertamente y me dio un apretón cariñoso en un muslo.


    —Bueno, dejemos de hablar de mi hermana y hablemos de lo nuestro.


    —¿De… lo nuestro? —no sabía a qué se refería, pero no me gustaba demasiado su mirada. A saber qué estaría barruntando.


    —Sí, de lo nuestro… ¿Lo has olvidado? —replicó incorporándose sobre la tumbona y sentándose frente a mí—. Te dije que quiero jugar… y el momento ha llegado… —dijo mientras yo me atragantaba con el sorbo de limonada.


    —Eh, espera… —protesté—. ¿Cómo que quieres jugar? Si no recuerdo mal, esto ya lo hablamos y quedó claro que no me gustaba la idea.


    —No, de eso nada… lo que dijiste fue que «lo pensarías». Pero ahora las cosas han cambiado. No te puedes negar, me lo debes y lo sabes…


    —¿Las cosas han cambiado? —pregunté alucinado—. ¿Qué cosas?


    —No me tomes por idiota —respondió frunciendo los labios—. Tamara me ha explicado cómo te insinuaste anoche con ella.


    Me sentí morir de indignación. Así que era eso lo que Tamara le estaba contando cuando hablaban unos minutos antes. ¡Sería cerda la muy…! ¿Por qué le había mentido? La única que había metido temas picantes en la conversación entre los dos había sido ella. Yo en ningún momento había traspasado la línea del decoro. ¡Maldita arpía!


    —No sé qué te ha contado, pero es mentira…


    —Vale… —me dio la razón como a los locos—. Pero ahora dime: ¿Cuál de mis cuñados es el que quieres que meta en nuestro juego? Yo sé a quién preferiría, pero quiero ser legal y cumplir lo que dijimos: tú elegirás el objetivo y yo me acoplaré a él.


    Me enfurruñé y aparté la mirada de ella. Tampoco les miraba a los tres idiotas que lucían palmito delante de las hermanas de Laura. Ella, sin embargo, no les quitaba ojo.


    —Te advierto que si no quieres elegirlo tú, no pasa nada, ya me encargo yo de hacerlo…


    Sabía que se atrevería. Laura era capaz de eso y de mucho más. Si la dejaba llevar las riendas, elegiría al que menos me gustara, se dedicaría a jugar con él delante de mis narices y no podría controlarla si lo hacía a mis espaldas. Estaba atrapado. Tenía que aceptar el juego me gustara o no. Era la única forma de mantener algo de control.


    —Está bien, yo lo elijo —me rendí.


    Laura sonrió y me dio otro apretón en el muslo, esta vez más cerca de la entrepierna. Mi erección hizo acto de presencia y ella la agradeció apretando mi miembro sobre el bañador.


    —Venga, cari, elige el hombre que más te guste para tu princesa…


    Me mordí la lengua y reflexioné mirando hacia la piscina.


    A Juan no lo quería ni en pintura. Menudo miserable pajillero. Andaba tan salido que era capaz de follarse a mi mujer antes de que ella se diera cuenta de que la tenía dentro. Además, notaba que a Laura le hacía tilín y eso era peligroso. No sabría explicar por qué, pero era algo que mi intuición me decía. Y mi intuición fallaba pocas veces. Descartado.


    Teo también tenía peligro, pero a su manera. Como macho alfa no valía mucho y seguro que lo del sexo le parecía algo que de vez en cuando salía en alguna serie de Netflix. Al menos eso es lo que me contaba su mujer. Si lo veía peligroso era justamente por ser el marido de Sonia. Que se relacionase de forma cercana con mi mujer podría llevar a conversaciones cruzadas que les hiciera concluir que entre sus respectivos consortes estaba pasando algo «raro». Y tirando del hilo, podrían llegar al ovillo que se había liado entre la «ex-fea» y yo. Estaba también descartado.


    Una vez eliminados Juan y Teo, solo me quedaba Fran. El tipo me caía mal por lo arrogante que se mostraba todo el tiempo. Cosas de las figuras del deporte, me solía decir a mí mismo para perdonar sus bobadas. Por otro lado, por lo que me había contado Tamara, era un follador incansable… aunque no en aquel verano, gracias al torneo de pádel de su club. En fin, este hecho le convertía en la mejor opción. Si no quería vaciar la próstata con su mujer, ¿por qué iba a querer hacerlo con la mía en el caso de que las cosas se descontrolaran?


    —Esta es mi elección… —farfullé de mal humor—: Fran.


    —¿Fran? —se sorprendió Laura—. ¿Y se puede saber por qué él?


    —¿Qué pasa? —dije mosqueado—. ¿No le gusta a la señora? ¿Quiere que le busque alguien mejor?


    —Oh, no, cielo… —replicó—. Si no me parece mal. Lo que pasa es que no sé si sabes que es un follador de los de polvo diario… A lo mejor no soy capaz de manejarlo y te llevas una sorpresa.


    —Mierda, Laura, no bromees con eso —dije callando lo que sabía sobre el celibato del tipejo—. Y recuerda que se trata de un juego, ¿me oyes? Se trata de calentar sin quemarse… No me jodas…


    Laura se echó a reír alegre.


    —Tranquilo, cielo… Ya verás cómo nos lo vamos a pasar en grande. La de risas que nos vamos a echar a su costa.


    No entendí su buen humor. De hecho, en ningún momento habíamos hablado de lo más importante: de cómo íbamos a terminar la partida. Cuando jugábamos en alguna disco, era muy fácil. Aparecía yo y le cortaba el rollo al fulano de turno. ¿Pero aquí, en casa? Ufff… íbamos a tener que hilar fino, muy fino.


     


    *


     


    Pero parecía que Laura tenía prisa por comenzar el juego y, dejándome con la palabra en la boca, se dirigió al grupo y se metió en la piscina. En ella se estaba jugando un partido de waterpolo, y ella se unió enseguida al equipo de Fran, donde él la recibió con un abrazo de bienvenida.


    El resto de la tarde procedió de una manera semejante. A la hora de la merienda-cena, antes de que los jugadores salieran para el club, Laura se pegó a Fran y no le dejó ni a sol ni a sombra mientras éste preparaba la mesa. Él era el afortunado ganador de la puesta en escena de los manjares que tomaríamos y se dedicó a dar paseos dentro y fuera de la casa cargado con los enseres propios de la ocasión.


    Salía y entraba desde la cocina al jardín y viceversa, seguido y ayudado por Laura. Yo mantenía mi atención en los dos, a la caza de algún signo que fuera demasiado escandaloso. E imaginaba que todos se daban cuenta, al no ser habitual que al pringado de turno el resto de los asistentes le ayudara. Al fin y al cabo, todos teníamos que apoquinar cuando nos tocara, así que ayudar a otro no era algo que ocurriera a menudo.


    Cuando llegó el momento de la salida de los jugadores hacia el club, Laura se apuntó a irse con ellos. Hasta la fecha nadie se había mostrado interesado en acompañarlos en las veladas del aburrido deporte. Por eso hubo más de un comentario sobre la razón que empujaba a mi mujer para unirse a sus cuñados.


    Con un mosqueo que no me dejaba respirar, me apunté yo también para disimular, y conseguí que el resto se mostrara interesado. Al final, los ocho acabamos en el club. Tres jugando y el resto mirando y tomando copas.


    Al menos, me decía, al ser Fran uno de los jugadores, no había peligro de tonteo fuera de la pista. El tipo estaba muy concentrado y no tenía tiempo para flirteos. Lo único que sacó mi mujer en claro fue el abrazo de felicitación por la victoria al final de su partido.


     


    *


     


    El resto de la semana transcurrió más o menos igual. Las conversaciones en un aparte entre los tortolitos se convirtieron en cosa habitual. Mientras Laura le contaba secretitos al oído, a veces me miraba burlona. Sabía que, aunque por fuera la sonriera, por dentro estaba ardiendo de celos.


    Por mucho que me quejara ante ella sobre que su jugueteo era demasiado evidente y que iba a montar un escándalo dentro de su familia, ella pasaba de mí y seguía a lo suyo. Por otro lado, el hecho de que por las noches llegáramos los dos a la cama ardiendo por dentro, parecía sugerirnos que cualquier riesgo se veía compensado por el hecho de que nuestra vida sexual se viera beneficiada.


    Pero tanto coqueteo a las claras no podía mantenerse invisible por siempre. Y, por supuesto, Tamara terminó por darse cuenta y me pidió que lo habláramos.


    Y el día en que mi cuñada me comentó lo que había notado entre mi mujer y su marido no fue uno más. Al igual que otros momentos pasados en aquel verano, la charla con la esposa de Fran marcó un hito en aquellas vacaciones.


    Esa noche habíamos ido a cenar las tres parejas más habituales: las hermanas mayores con sus respectivos maridos. Juan y Ana se habían largado por otro lado, a su rollo. En la mesa, Laura se había apresurado a coger sitio y se había apretujado junto a Fran. Al tipo los ojos le hacían chiribitas. Se notaba que las claras atenciones de Laura hacia él le tenían obnubilado. Pero se hacía el despistado y actuaba como si no se diera cuenta.


    Terminada la cena, todos salieron a bailar a la pista del restaurante, a excepción de Tamara y yo mismo. Y ésta no se cortó ni un pelo antes de entrar en materia.


    —Creo que deberíamos tomar cartas en el asunto… —dijo Tamara sin siquiera hacer una introducción de sobre qué estaba hablando.


    —¿A qué te refieres…? —me hice el despistado.


    —¿Tú qué crees? —Se levantó de su silla y se sentó en la que estaba a mi lado.


    —No tengo ni idea… 


    —Vamos, cuñado, que tú te haces el tonto, pero de tonto no tienes ni un pelo…


    —¿Quieres ser más clara? —me mantuve en mis trece siguiendo la política de «sostenello y no enmendallo».


    Tamara suspiró enfurruñada, pero no dejó de sonreír.


    —A ver, Dany, sabes de sobra que Laura lleva unos días vacilando a mi marido…


    —¿Vacilando…? —me encogí de hombros—. ¿Tú crees?


    —Sabes que sí, no me torees —prosiguió—. Así que si ellos tontean por un lado, tú y yo podríamos hacer lo mismo…


    —Y una mierda… —la corté—. Para que luego vayas tú contándole a Laura las mentiras que te dé la gana.


    —Que no, querido, que no… —protestaba ella acercándose a mí y echando su aliento alcohólico sobre mi cara. Aparte de sus deseos de venganza, se veía que Tamara iba pasada de rosca—. Te prometo que esta vez no le cuento nada…


    Mi cuñada no se andaba por las ramas. Mientras decía esto había estirado un brazo y había agarrado con fuerza mi polla por encima del pantalón.


    Di un respingo e intenté zafarme y salir escopetado antes de que llegara la sangre al río. Pero estaba atrapado junto a una pared, con mesas por delante y por detrás y con apenas espacio para moverme. No tenía una vía de escape que no fuera saltar sobre nuestra mesa y la mesa vecina. Pero así se montaría un escándalo. Mi única defensa contra Tamara sin armar follón era no dejar que mi miembro cobrara vida, y así lo conseguí durante unos segundos. Pero el manoseo de mi cuñada era demasiado procaz y no pude evitar que mi erección comenzara a subir de grados.


    —Lo ves, tonto, tu «cosa» también quiere… déjate llevar… —suspiró girada hacia mí, de modo que su cara congestionada no pudiera ser vista desde el exterior.


    No tardé en comprender por qué escondía su rostro. Tenía los ojos semicerrados y el labio inferior era víctima de sus dientes. Y al bajar mi mirada hacia la parte inferior de la mesa, comprobé el origen de su expresión: Tamara había metido su mano bajo la falda del vestido veraniego y se tocaba mientras manoseaba mi miembro. No tenía ni idea de cuánto llevaría haciéndolo, pero o era muy rápida o llevaba bastante tiempo practicándose el dedo. Porque si su mirada no engañaba estaba a punto de correrse.


    Intenté levantarme para saltar sobre la mesa. Me importaba un comino que me vieran y que pensaran que me había puesto de chupitos hasta arriba. ¡Tenía que huir!


    Pero minusvaloré la fuerza de una mujer en medio de un orgasmo. La garra de Tamara sobre mi brazo fue tan potente que consiguió evitar que me pusiera de pie. A continuación, apoyó su boca sobre mi hombro y me mordió con fiereza mientras su cuerpo se convulsionaba por el placer que se proporcionaba a sí misma.


    Al terminar, se quedó en silencio hasta que su respiración agitada se calmó y luego se levantó a la carrera y se alejó hacia los baños.


    No sabiendo qué hacer ni qué decir, me levanté despacio y me fui hacia la barra. No quería permanecer ni un segundo más en la mesa, mi sentimiento de culpa me decía que miles de ojos me estarían mirando. A pesar de que todo indicara lo contrario.


    Ya en la barra, pedí al camarero una tónica —sin alcohol añadido— y me dispuse a saborearla en soledad, a pesar del gentío a mi alrededor. No habrían pasado ni cinco minutos, cuando Tamara apareció y se sentó en un taburete a mi lado.


    Tras pedir al camarero lo mismo que yo bebía, mi cuñada comenzó a hablar sin mirarme.


    —Lo… lo siento… —dijo, y en verdad que parecía arrepentida.


    —Vale, acepto tus disculpas… —repliqué condescendiente—, pero júrame que algo así no va a pasar nunca más.


    Dio un trago a su tónica antes de responder.


    —Te lo juro…


    —Y quiero que me prometas algo más… —le insistí.


    —¿Qué cosa…?


    —Que no vas a contarle esto a Laura con una versión diferente de la real.


    Esta vez le costó responder algo más, pero al final lo hizo.


    —Vale, prometido…


    Iba a decirle algo más, pero nos alcanzó una horda de risas y bailes en forma de conga y ésta se nos llevó por delante. Ya en la pista, Laura se pegó a mí y no me soltó hasta el final de la velada. Estaba super caliente, su entrepierna era incapaz de mentir.


    Y aquella noche fue memorable. Apenas dormimos dos o tres horas y siempre era para descansar antes de volver a la carga.


    —Lo ves, cielito… —me decía mi mujer respirando agitada entre polvo y polvo—. Este jueguecito nos viene genial.


    Y yo no respondía porque no quería darle la razón, a pesar de reconocerme a mí mismo que la llevaba. O quizá precisamente por ello.


     


    *


     


    —¡Joder, me tengo que ir…! —exclamó Laura de forma tan abrupta que me despertó—. ¡Me cago en la leche…!


    Habíamos pasado una noche tan movida que serían las diez cuando ella abrió los ojos. El sonido de varios bip-bip en su móvil le había atraído la atención y con un bostezo lo había tomado entre las manos para ver de quien eran los mensajes.


    —¿Cómo que irte? —protesté—. Joder, ahora no, este es el peor momento.


    Me refería, por supuesto, a que las cosas entre los dos iban de maravilla. Un viaje por trabajo era la peor noticia para nuestra relación.


    Laura daba continuos paseos por la habitación. Se la veía nerviosa. Tras un intercambio de mensajes, marcó un número de teléfono y se metió en el baño.


    Desde la cama la oía discutir con alguien, aunque ahogaba la voz para evitar los gritos y no conseguía distinguir lo que decía.


    Tras unos minutos, salió del baño y se sentó en la cama. Las manos apretaban el móvil como si quisieran romperlo.


    —¿Me vas a decir qué pasa? —le dije intentando no sonar agresivo.


    —La han cagado en el proyecto y hemos perdido casi un mes de trabajo. Tengo que subir a Sevilla. Por lo menos una semana… tal vez más… lo siento…


    Y esta vez fui yo el que le pegó una patada a una de las lámparas.


     


     


     


     


    

  



  

     


     


    UNA NOCHE DE DOBLETE


     


     


    Lo mejor de la salida obligada de Laura fue que su juego con Fran se cortó de raíz. Lo peor, sin embargo, fue que el fuego entre nosotros dos se quedó en suspenso hasta su vuelta. Un parón que podría llevarnos a perder el ritmo y a retroceder varias casillas, como en una jugada de parchís.


    Después de prepararlo todo, esa misma tarde salió de viaje. Apenas horas después, empecé a notar un picor en la entrepierna. El sexo pide más sexo y el mío parecía pedir salida. Habían sido dos semanas con sesión diaria, y resultaba imposible aguantar toda una semana sin tocar hembra.


    No tuve necesidad de buscar la solución, porque Sonia se pegó a mí enseguida y empezó a lanzarme pullas.


    —¿Cuándo vamos a quedar? —me dijo en un aparte en la piscina al día siguiente de la partida de mi mujer—. Por mí hoy mismo, tú verás…


    Pero ese día no parecía el más adecuado, había descanso del torneo en el club y los chicos de la familia no iban a salir de casa. Así que acordamos hacerlo al día siguiente.


    En la mañana de ese día, mientras desayunábamos al unísono todos los habitantes de la casa a excepción de Laura, Juan se despidió de nosotros. Al parecer tenía una quedada de amigos en Marruecos y se ausentaría por algunos días.


    No noté a su novia Ana muy preocupada por esta ausencia repentina. El único que se quejó amargamente fue Fran, quien le acusaba de abandonar al equipo en un momento clave del torneo de pádel.


    Minutos más tarde, mientras corría mis diez kilómetros diarios, me acordé de Lucy. Era curioso cómo el recuerdo de mis dos nuevas amigas se había mantenido agazapado mientras Laura se mantuvo en la casa. Y con qué facilidad habían saltado a la palestra en cuanto mi mujer se había ausentado.


    No pude evitar la tentación. Me senté junto a la fuente que marcaba la mitad del recorrido y empuñé el móvil con ánimo de charlar con la muchachita. Tal vez quedaría con ella si se terciaba, pensé. Aunque no pretendía hacer nada especial, y mucho menos sexual. Muy al contrario, aquella noche tenía planeado llegar muy lejos con Sonia para conocer sus límites. Necesitaba de todo mi «vigor» para cumplir con mi cuñada. Eso en el caso de que estuviera madura, cosa que habría que probar.


    Pero a Lucy le debía al menos una disculpa. Un «lo siento», un «me he pasado». Por jugar al chulo de discoteca la había ofendido, llevándola hasta un punto en el que ella se había sentido utilizada. En fin, digámoslo sin tapujos: la había puesto caliente como una perra y después la había dejado tirada.


    Cuando ella creía que iba a apagarle el fuego que yo mismo había provocado con mi insensatez, me había largado con el rabo entre las piernas. Era aquel un delito peor que el que ella me había echado en cara el día que la conocí: querer follarme a Sonia, la mujer de un buen amigo.


    Si al menos tuviera diez minutos para hablarle, me disculparía. Y si luego no quería saber nada de mí, pues no pasaba nada. Al menos habríamos aclarado las cosas. Sería un final menos «abrupto», por lo menos.


    Así que empecé a teclear.


    DANY: Hola, Lucy. Quieres que hablemos? A mí me gustaría.


    Pero Lucy no dio señales de vida. Este mensaje lo había enviado sobre las doce de la mañana. Eran ya las cuatro y media y durante la siesta seguía mirando el móvil cada diez minutos para ver si lo había leído o si simplemente estaba en línea.


    Fue sobre las cinco cuando un pitido del teléfono llamó mi atención.


    Era ella. Tomé aire y abrí el chat.


    LUCY: Qué quieres?


    DANY: Solo hablar contigo, te lo prometo.


    LUCY: No hemos hablado ya lo suficiente?


    DANY: Mira, mujer, lo siento…


    LUCY: Lo sientes? Pobrecito… Pues más lo siento yo, cabronazo… Me dejaste tirada como a una puta!


    Comprendía que su enfado era justificado y casi deseaba golpearme a mí mismo por haberla fallado. 


    DANY: Te debo una explicación. Dame al menos la oportunidad de hablarlo.


    Tardó un minuto en responder:


    LUCY: Ok. Empieza a hablar.


    DANY: No, por aquí no. Me gustaría verte en persona.


    Otro minuto de espera. Esta vez volví a insistir.


    DANY: Esta noche voy a ir al disco bar donde nos conocimos. Estarás por ahí?


    Otro minuto más sin noticias suyas. Al fin, su respuesta:


    LUCY: No sé. Tenemos plan para ir a otro sitio.


    DANY: No puedes cambiarlo?


    LUCY: Tal vez, pero no te lo aseguro.


    DANY: Inténtalo al menos, por favor.


    LUCY: Ya veré. Si estoy, estoy. Y si no, ya nos veremos otro día. O no…


    Aquella conversación se terminaba y Lucy se me escurría entre los dedos. ¿Qué podía hacer? Y entonces creí comprenderlo. Me la iba a jugar a una carta.


    Apreté en mi cerebro el botón del «modo Santi» y me dejé guiar por el piloto automático.


    DANY: Espera, zorrita…


    LUCY: Qué…?


    Esta vez su respuesta había sido muy rápida. La palabra «zorrita» parecía haberle tocado alguna fibra sensible. ¿Qué esperaría que dijera a continuación? Tal vez algo que le recordara con quien estaba hablando. Hasta el momento había intercambiado mensajes con un tipo blando y lloroso. No con el «chuleta» del que echaba pestes —de mentirijillas, estaba seguro—, pero que parecía gustarle. El «cabronazo» que debía de haberle llamado la atención desde la primera vez en el disco bar.


    «A tomar por culo —me dije—, que pilote Santi y si funciona, funciona. Y si no, a por la siguiente». Y, sin más, entré a saco.


    DANY: Te diré que si no vienes, me tendré que joder... Pero si vienes no te quiero ver vestida como el día del mesón.


    LUCY: Qué c*ñ*s dices?


    Reflexioné de nuevo y dejé pasar unos segundos para mantenerla en vilo. Luego decidí dar una vuelta más de tuerca:


    DANY: Que no me gusta que vengas con pantalones cuando quedes conmigo, te enteras?


    LUCY: Serás gilipollas… Me vas a decir la ropa que tengo que vestir?


    DANY: Gilipollas lo será tu novio. Esa boquita te la voy a lavar con lejía cualquier día de estos por decir palabrotas. Cuando yo hable tú escuchas y te callas, vale?


    LUCY: Qué…?


    Noté, sin verla, como tragaba saliva desconcertada.


    DANY: Te repito que no quiero volver a verte con pantalones. A mí me vienes a ver con faldita corta y de vuelo. Quiero poder tocarte el coño si me apetece, entendido?


    LUCY: Pero Dany…


    DANY: Ni Dany ni leches, me has entendido o qué???


    LUCY: Joder, tío, te he entendido… no te pongas así…


    ¡La tenía! Había estado a punto de perderla por blandengue e imbécil. Pero había aprendido a reganarla justo a tiempo.


    DANY: Y no quiero volver a verte con esas bragas de abuela que llevas.


    Sus respuestas eran inmediatas, como si de verdad intentara no enfadarme.


    LUCY: Pero si suelo llevar bragas muy modernas… ¿Cuándo me las has visto? No sé a qué te refieres…


    DANY: Pues entonces vienes sin bragas. Quiero tener tu chocho a la vista.


    ¿Me había pasado? Quizá, pero esperé su respuesta, que no tardó en llegar.


    LUCY: No, por favor… cómo voy a ir sin bragas… me da mucha vergüenza.


    DANY: Si quieres llevar bragas, te pones un tanga. Pero que no tenga mucha tela por delante. Que pueda meterte un dedo en el coño con solo retirarlo un poco. Lo pillas?


    LUCY: Sí, joder… lo pillo…. Pero no tengo ninguno de esos. Yo nunca he usado tanga, me resulta incómodo.


    DANY: Me la suda si te resulta incómodo. O con tanga o sin bragas, tu elijes.


    LUCY: Vale, vale… no te enfades… salgo ahora mismo a comprar alguno.


    DANY: Esa es mi chica. Luego te veo. Sin falta.


    LUCY: Y si no puedo ir?


    DANY: Pues prepárate para recibir tu castigo. Porque algún día sí vendrás, y ese día no te me escapas.


    LUCY: Joder, Dany, yo no sé qué te he hecho para que te portes así conmigo.


    DANY: Tu no vengas esta noche y verás lo que me has hecho… 


    LUCY. Bueno, bueno, tampoco es para tanto… Joder que humos… Ya veré qué puedo hacer.


    DANY: Tengo que irme ahora. Chao.


    LUCY: Chao.


    Ufff… Me temblaban las manos y necesitaba hacer respiraciones profundas para calmar la velocidad a la que me latía el corazón. Pero el esfuerzo había merecido la pena.


    Unos minutos más tarde, sin embargo, me llegó un nuevo mensaje:


    LUCY: Lo siento, esta noche imposible, te vale el próximo viernes? Te prometo que me visto como tú quieras, pero no te enfades…


    DANY: El viernes no sé… Ya te digo algo. Pero esta me la pagas…


    LUCY: Jo, tío… no seas tan cabrón…


    DANY: Pues pásame una foto con la falda levantada por delante y a lo mejor te perdono.


    Unos segundos más tarde, una imagen de Lucy sentada en el inodoro de un retrete con la falda levantada y las piernas abiertas aparecía en mi móvil. Las bragas habían desaparecido y un coñito de pelillos ralos y rubios apenas ocultaban los labios casi infantiles de Lucy.


    Me tendí sobre la cama y no pude evitar masturbarme para aliviar la tensión que había creado por una simple conversación de wasap. Estaba eufórico. El método «Santi» estaba causando estragos en mí aquel verano.


     


    *


     


    Nada más llegar a la disco, Sonia anunció que tenía que ir al baño a retocarse. Cosas de mujeres, argumentó. No se me había ocurrido preguntarle si estaba con la regla, pero deseé que no. No era algo que conviniera a mis planes para aquella noche.


    Mientras volvía, descubrí al joven Paco. Había quedado con él y no faltó a la cita. Al entrar en la sala le había buscado con la mirada y me esperaba junto a la barra. Le pasé un par de billetes y le encargué que buscara un reservado decente, no importaba lo que costara. Y por no menos de dos horas. Con menos tiempo era imposible que mi plan funcionara.


    Sonia volvió y yo la esperaba en el taburete que había calentado Paco hasta unos momentos antes. Le había preparado un cóctel cargadito de alcohol, necesitaba que tuviera un subidón lo más rápido posible.


    —¿Llevas la lencería que te pedí? —le pregunté mientras la animaba a beber un trago largo de su copa empujando el vaso hacia arriba.


    —Sí, me acabo de cambiar en el baño… —respondió ella y se levantó la falda del vestido con disimulo.


    La observé y comprobé que decía la verdad. Como le había pedido —«ordenado», en realidad—, se había puesto unas medias a medio muslo que sujetaba con un liguero de los que solo se ven en las películas eróticas. Las bragas rojas de fantasía las vestía por encima del liguero, para evitar tener que desabrocharlo antes de quitárselas.


    —Pero aún no me has dicho lo que tienes preparado, cielito…


    —Ya lo verás… no tengas prisa… —la calmé los nervios que se le notaban en el temblor de las manos al sujetar el vaso.


    Se terminó la primera copa en un santiamén y le pedí una segunda.


    —¿No decías que no tenía que beber alcohol? —me espetó abrumada.


    —No, querida, te dije que no bebieras alcohol si yo no te lo permitía… Y ahora te lo permito… 


    —Vale, pues nada, venga esa segunda copa…


    Mientras apurábamos la segunda ronda, Paco pasó a nuestro lado y dejó sobre la barra una tarjeta blanca con un número impreso. Era la llave del reservado que había contratado.


    —¿Bailamos? —preguntó Sonia ignorante de lo que se avecinaba.


    —Vale, pero no aquí…


    —¿Aquí no? —preguntó sorprendida—. ¿Entonces…?


    —Vamos a un sitio más tranquilo, confía en mí.


    Ordené una tercera ronda para que nos la sirvieran en el reservado y tiré de Sonia.


     


    *


     


    Entramos en el reservado con precaución. El lugar no era muy amplio, pero sí lo suficiente para mis planes. Y bastante cómodo. Entre otras cosas disponía de baño propio y había un hall de entrada para guardar la intimidad de la sala de estar. Una cortina separaba el hall de la sala.


    En la pieza había tres sillones y un par de mesitas donde posar las bebidas. Una TV y un equipo de música presidían uno de los laterales. El reproductor de DVD bajo la TV parecía estar pensado para visionar las dos docenas de películas que se apiñaban en una estantería. No tuve que verlas para saber de qué temática eran los vídeos.


    Las bebidas llegaron rápido y seguimos ingiriendo alcohol para evitar un incómodo silencio. Al mismo tiempo puse música romántica en el estéreo y abracé a Sonia que ya empezaba a dar señales de borrachera incipiente.


    «Genial», pensé.


    Bailamos abrazados y sobé las nalgas de mi cuñada alternando el magreo entre ellas y sus tetas. El sujetador que le había pedido que comprase unos días antes era especialmente útil para notar el proceso de hinchazón de sus pezones a través de la tela del vestido de noche. Se trataba de un sostén con las copas incompletas, de esos que dejan la mitad superior del pecho al aire, permitiendo a los pezones desperezarse con la calentura femenina.


    Sonia aún no jadeaba, pero respiraba agitada. Mi erección era bastante considerable para un vulgar magreo y se la resegaba contra el vientre de forma impúdica, sin que ella soltase queja alguna.


    Todo se lo iba haciendo despacio, suave. A pesar de que ya me la había mamado en el coche, lo que le tenía preparado para esa noche era de un nivel superior y no estaba seguro de cómo respondería. Prefería avanzar lentamente para no espantarla.


    En un intervalo entre canción y canción, Sonia echó un paso atrás.


    —¿Quieres que me desnude ya? —me dijo con los ojos rojos por el alcohol.


    —No, no te desnudes… —le ordené—. Pero quítate las bragas y enséñame el coño. Quiero ver cómo te lo dejó mi amiga Sabrina.


    Me senté en un sillón para observar el numerito a placer. Con un movimiento felino, y bailando al son de la música, mi cuñada se quitó las bragas y me las arrojó sobre la cara.


    A continuación se remangó la falda por delante y sus bonitas ingles aparecieron ante mí.


    —¿Te gusta mi chochito? —susurró Sonia de forma impúdica.


    —De puta madre… —exclamé—. Ven, déjame verlo de cerca.


    Sonia me arrimó la cadera y la así con ambas manos. Con la izquierda la atraía hacia mí apretándole una nalga y con la otra acariciaba su pubis con suavidad.


    Le separé los labios inferiores y dejé al descubierto el camino a su cueva. No pude resistir la tentación. Sin pedir permiso le inserté el dedo corazón y lo removí en su interior. Sonia dio un gritito, que podía ser de dolor o de placer, pero lo ignoré. No esperé más de diez segundos antes de meterle el segundo dedo. Esta vez ella protestó.


    —Ay, bruto… me haces daño…


    —No te quejes, que no es para tanto… —repliqué socarrón—. Y ahora sujeta bien la falda.


    Tiré de su cadera agarrándola por las dos nalgas y, cuando su rajita estuvo a mi altura, saqué la lengua y empecé a salivarla por completo. La recorría con la lengua de abajo arriba y viceversa. Y hacía una parada al llegar al clítoris, donde le golpeaba con la punta y lo absorbía con los labios. Sonia daba un respingo cada vez que se lo mordía.


    —Ay… ay… ay…


    A menudo se retorcía y sus rodillas amenazaban con doblarse.


    —No se te ocurra correrte… —la avisé.


    —¿Por qué no, amor…? —se quejó—. Si estoy a puntito...


    —Pues porque solo te correrás cuando me salga de los huevos…


    —Joder, hijo, mira que eres cabronazo…


    Le sacudí un cachete en la nalga y le pedí respeto.


    —¡Ay…! —lanzó un gritito—. Vale, vale, ya me callo…


    Cuando me harté de sobarla le ordené que se quitara el vestido.


    —¿Quieres que te la chupe? —preguntó al ver que me quitaba los pantalones y los bóxer. 


    —Todo a su tiempo, putita… —le dije—. De momento, ven y túmbate en este sillón. Apoya la cabeza en el brazo y cierra los ojos.


    Obedeció mi orden y se quedó en silencio y con los ojos entornados. Parecía una bella durmiente, preciosa y deseable. Era increíble como había cambiado en pocas semanas. Y todo gracias a mí… y a la necesidad de salvar mi matrimonio con su hermana.


    Volví de mi ensoñación y, sin más demora, saqué de mi bolsillo un pañuelo de seda que le coloqué alrededor de los ojos.


    —¿Qué haces? —protestó—. ¿Para qué me vendas los ojos?


    —Ssshhh… —la hice callar—. Concéntrate en la música y déjate hacer.


    Antes de dar el siguiente paso, la hice sorber de su copa. Un poco más de alcohol no le vendría mal para lo que se avecinaba.


     


    *


     


    Me subí al sillón y me puse a horcajadas con las rodillas a ambos lados de sus hombros. Mi polla rozaba sus labios con un simple movimiento de mi cadera. 


    Sonia soltó una carcajada, «me haces cosquillas, decía», y escurrió sus brazos entre mis muslos, liberándolos. Me enfadé conmigo mismo por no haber conseguido sujetárselos con las rodillas, lo que había sido mi intención.


    Me cogió la polla con ambas manos, pero le di un tirón de pelo y le espeté cabreado:


    —¡Las manos quietas, zorra…! —se las sujeté y se las subí por encima de la cabeza. El insulto era necesario, aunque me removió por dentro. 


    —¡Uauuu…! —soltó sorprendida por el tirón, pero sonrió y se dejó hacer. Genial, pensé, la putita iba entrando por el aro.


    Cogí mi rabo con la mano libre y comencé a golpearle la cara con él. Parecía una porra de goma y estaba seguro de que en algún caso debían de dolerle los golpes. Era otra prueba que necesitaba hacerle para dilucidar sus límites. Esta vez no soltó una sola queja.


    Ahora venía la parte peor.


    Le abrí la boca con un dedo pulgar y le clavé la polla hasta el fondo, tocando sus cuerdas bucales con el glande.


    —Uagggg… —soltó ella y dio una arcada.


    Me moví un poco entrando y saliendo de su interior hasta que comprobé que aceptaba el reto. Y una vez aceptado, me incorporé un poco y, agarrándola fuertemente de la melena, empecé a follarle la boca con una fiereza brutal.


    Sonia hacia gorgoritos y mostraba signos de asfixia de cuando en cuando. De su boca salían hilos de saliva que ponían perdido su pecho, el sujetador y hasta el mismo sillón.


    —Gloglogló… —era lo máximo que podía articular.


    Cuando a punto estaba de correrme, me detuve y se la saqué. Mi cuñada tosió varias veces y tomó el aire que le había faltado en los instantes anteriores.


    —¿Por qué paras…? —preguntó y mi sonrisa se amplió aún más. La putita aguantaba de lo lindo.


    —Tranquila, zorrita, aún no he acabado contigo.


    Me bajé del sillón y me puse de rodillas en el suelo. Con una mano comencé a hurgar dentro de su coño mientras la morreaba con la boca.


    Y entonces miré hacia mi espalda.


    Paco se encontraba desnudo de la parte inferior. En la superior solo una camiseta negra con una leyenda rockera le tapaba los pectorales. La chaqueta que vestía minutos antes la debía de haber dejado en algún lugar. Con una mano se pajeaba el pedazo de pollón que tenía entre las piernas para alimentar la erección.


    Le hice una seña de que se acercara en silencio y él obedeció.


    —Ahora voy a subirte a las nubes —le dije a Sonia y me aparté un poco.


    Paco se subió al sillón y se colocó entre las piernas de mi cuñada. Ella hasta el momento no había notado nada. Y esperaba que siguiera sin notarlo hasta que no hubiera vuelta atrás.


     


    *


     


    Cuando el pollón de Paco la entró hasta el fondo de un solo empujón, Sonia arqueó la espalda y soltó un alarido, mezcla de placer y dolor.


    —Joder, Dany… —se quejó—. La tienes dura como una piedra… Podrías ir más despacio, por dios…


    Pero Paco no era yo y la había cogido ganas desde que la viera la primera vez, así que hizo caso omiso de las protestas de mi cuñada y siguió embistiéndola como un animal hambriento.


    Cuando la vagina de Sonia se distendió para adaptarse a aquel magnífico rabo, el dolor de mi cuñada se convirtió en placer y comenzó a gemir extasiada…


    —Sí… sí… sigue… joder… bien… así… dame así… qué polla tan genial tienes… —decía mi cuñada ante las arremetidas del joven Paco.


    Pero, cosas de la juventud, el chulito cometió un error infantil. Arrimó su boca a la de ella y comenzó a comerle los labios, la lengua, los dientes…


    Y ahí Sonia captó la diferencia. Tal vez fuera el olor de la colonia, o el nivel de rasurado de la barba… Fuera lo que fuese, mi cuñada se dio cuenta de que la estábamos dando gato por liebre. Y de un tirón se quitó la venda de los ojos.


    —Joder, ¿Quién coño eres tú? —dijo antes de saber que conocía al tipo que la follaba con tanto brío—. ¡No me jodas…! Dany, este es el chulito del otro día… y me está follando… ¿Por qué le dejas que me folle…?


    Mientras decía esto le empujaba por el pecho, aunque Paco la seguía embistiendo como si no pasara nada. Su cara se había puesto como la grana y no debía de quedarle mucho para correrse.


    —Ssshhh… —intenté calmar a mi cuñada—. Tranquila, nena, deja que te folle mi amigo. Se llama Paco y tiene una polla maravillosa, ya lo ves...


    —No, joder, no… —siguió ella luchando por liberarse—. Yo quiero que me folles tú… solo tú… aaahhh… dile que pare, por favor, que pare… ooohhh…


    Pero no hice nada. Simplemente miraba y me regodeaba de la escena mientras me pajeaba con la intención de embadurnar a mi cuñada con mi leche en pocos segundos. Era lo único que necesitaba para disfrutar del numerito: unos segundos más.


    Pero de nuevo subestimé la fuerza de una mujer mosqueada.


    Sonia escapó de la tenaza del tal Paco y se las apañó para sacarse la polla del chaval. Mosqueado, y dando la situación por perdida, decidí ponerme de parte de mi cuñada. Era la única forma de salvar los muebles.


    Cogí a Paco de los hombros y le empujé hacia la pared.


    —Vamos, gilipollas —le dije de malos modos—. Vete con la polla a otro sitio.


    Paco me miró sin entender nada. «¿Qué coños pasa?», decían sus ojos. Le llevé de un brazo hacia el hall y allí le hice una seña para que se escondiera en el baño. Me entendió a la primera y elevó un dedo pulgar en silencio.


    Volví a la sala y corrí las cortinas. Sonia se había puesto en pie y hacía intención de colocarse el vestido.


     


    *


     


    Me acerqué a ella y la empujé contra la pared. Nuestros sexos se tocaban sin necesidad de movernos. Le arranqué el vestido de las manos y lo tiré sobre un sillón.


    —Ssshhh… —le dije posando mi lengua entre sus labios—. Ya pasó… ahora te voy a follar yo… abre bien las piernas, quiero follarte de pie…


    Le levanté los brazos por encima de la cabeza y me restregué contra ella mientras le comía la boca.


    —Las tetas… —suspiraba ella—. Cómeme las tetas…


    Le chupé y mordí los pezones hasta que empezó a gritar de dolor. Mientras lo hacía, dos dedos de mi mano derecha se movían a velocidad enloquecida dentro de su vagina. El flujo de su interior goteaba sobre el muslo con que le separaba las piernas y luego caía al suelo.


    —Ahora es el momento… —le dije—. Te voy a romper el coño… prepárate…


    —Estoy… preparada… —jadeaba ella.


    La levanté la pierna izquierda y me agaché un poco. Sonia enroscó esa pierna en las mías y se sujetó a mi cuello con los dos brazos.


    Y no la hice esperar más.


    Apunté con mi glande entre sus labios y luego fui subiendo haciendo que mi rabo entrara en su interior tan suavemente como una pieza engrasada.


    —Uffff… —resopló complacida.


    Y empecé a culearla a ritmo creciente de abajo arriba, mientras ella gemía y me comía la boca. Su pierna me atraía hacia ella y yo se la sujetaba con un brazo para que permaneciera alzada.


    —Joder… Dany… —decía con su boca dentro de la mía—. Cuánto he esperado esto… fóllame así… dame… dame… ah-ah-ah-ah… tu polla me mata… dame, por favor… dame…


    Yo estaba subiendo al Everest a una velocidad endiablada. Lo malo es que de seguir así podría correrme en un par de minutos y eso sería una desgracia. Ya no me encontraba en la veintena, precisamente, y entre corrida y corrida necesitaba un cierto periodo de recuperación.


    Miré hacia la entrada de la sala y pude contemplar al tal Paco cascándosela sin prisa para mantener su erección. Maldije lo intrépido de su juventud: si Sonia giraba la cabeza, podría divisarle y volveríamos a tener lío.


    Iba a hacerle una seña, cuando mi cuñada empezó a correrse. La sujeté como pude para que no cayera y seguí embistiéndola para que su orgasmo no se detuviera. Ella misma lo pedía a gritos.


    —No pares… sigue… sigue… dame… dame… aaahhh… cabrón…


    Terminado el orgasmo, Sonia se apoyó en mí y dejó caer su pierna. Su cabeza la apoyaba sobre mi hombro, con los ojos cerrados y apuntando al suelo.


    Era el momento ideal.


    Miré a Paco y le hice una seña. Éste no perdió ni un segundo. Se acercó a nosotros y se puso detrás de mí. Cuando vi que era el momento adecuado, solté los brazos de Sonia de mi cuello y me retiré despacio.


    Mi cuñada seguía adormecida por el reciente orgasmo y apenas se dio cuenta del cambio. A continuación, levanté la pierna de Sonia, le hice una seña al chaval para que se la metiera y el chico se agachó para clavársela de nuevo sin piedad.


    Le hice una clara señal de que aquella no era la manera. «Despacio, despacio —le decía con los labios sin emitir sonido alguno—. Fóllala despacio, joder.»


    Debió entenderme porque empezó a culearla suavemente. Sonia, al notar que volvían a follarla, levantó la mirada y se encontró con que el que le estaba dando lo suyo era el tal Paco y no yo.


    Giró la cabeza hacia mí para protestar, pero no se lo permití. La tomé de la cara y le atrapé la boca con la mía.


    Unos segundos después la escena se había normalizado: Paco la follaba bajando y subiendo su cadera; yo sujetaba con una mano la pierna de Sonia para elevar el ángulo de entrada de la cueva de mi cuñada, mientras con la otra la sujetaba del pelo y le comía la boca con tanta fuerza que ella era incapaz de articular la mínima queja. Solo sus gemidos ahogados se oían en aquella sala.


    Cuando le solté la boca, Sonia se giró y Paco se la atrapó. En ese momento yo sobraba. Los dos amantes se habían acoplado y la follada se producía sin violencia, a un ritmo realmente excitante.


    Dejé el muslo de mi cuñada en manos de Paco y di unos pasos atrás. Aquel espectáculo era una auténtica maravilla. Mucho mejor verlo desde los dos metros de distancia a los que me había colocado, que ser uno de los protagonistas. Si a eso se le podía llamar voyerismo, yo era un voyeur de primera. Y, al tratarse de mi cuñada y no de mi mujer, podía disfrutarlo al cien por cien sin el martirio de los celos.


    Agarré mi polla con una mano y empecé a pajearme con fiereza. No esperaba que pudiera durar más de un minuto con la vista de aquella escena: un chaval joven embistiendo dulcemente a una mujer en sus últimos treinta mientras le comía la boca. Ella, entregada tras los primeros recelos, agarrada a su cuello para no caer y entregada a los besos y al mete-saca que la estaba llevando a la gloria. Era un espectáculo perfecto y las piernas ya empezaban a temblarme anunciando que mi primer disparo iba a salir lanzado al aire en 3, 2, 1…


    Y entonces unos golpes quedos sonaron en la puerta del reservado.


     


    *


     


    «—¡Me cago en la leche! —protesté para mí por el orgasmo malogrado—. ¿¡Quién coño viene a molestar!?».


    Le hice una seña a Paco para que no se detuviera y me enfundé los pantalones a la carrera. Con ellos y la camisa que no me había quitado en ningún momento me dirigí hacia la puerta del reservado, teniendo cuidado de correr las cortinas para ocultar la escena del interior.


    Al abrir me quedé petrificado.


    ¡Joder! La que estaba en la puerta era Lucy con unos ojos tan abiertos que podrían habérsele escapado de sus órbitas. Me miró un segundo como asustada. De fondo se oían los gemidos de Sonia. Eran ahogados, sin embargo, el macarra debía de seguir comiéndole la boca sin piedad. Aun así, por la cara que ponía, comprendí que Lucy había entendido de qué iba la fiesta. Y a eso se debía la expresión de sus ojos.


    —Son… unos amigos… —dije en tono de disculpa.


    —Ah, vale… —replicó ella.


    Y nos quedamos mirándonos en silencio.


    —¿Puedo pasar? —susurró tras el paréntesis—. Aunque… si molesto me voy…


    —No, qué va, qué va… —negué—. Tú nunca molestas, mujer…


    La agarré por un brazo y tiré de ella hacia el interior, cerrando la puerta a su espalda. Luego le puse un dedo sobre los labios para que no hablara en alto.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunté, siempre en susurros.


    —Lo siento, Dany… —se disculpó con expresión timorata—. Te prometo que yo quería venir antes… pero mi novio se ha puesto pesado y…


    —Ooohhh… —se oía gemir a Sonia en el interior y Lucy volvió la mirada hacia la cortina.


    —Ssshhh… no les distraigas, es que se quieren mucho, ¿sabes…? —dije cortándola y volví a tirar de ella. Miré alrededor y encontré una solución para que pudiéramos hablar en un tono normal—. Vamos al baño, ahí no molestaremos.


    El baño no era muy grande, pero lo suficiente para poder movernos. La apoyé la espalda sobre el lavabo y le hice una carantoña en el pelo.


    —¡Qué guapa eres! —me salió de dentro—. ¡Y qué bonito pelo!


    —Gracias…


    Le olí la melena extasiado y Lucy se ruborizó.


    —Te decía que no he podido venir antes porque…


    —Eso da igual, ya estás aquí… —la corté—. Aunque al final quedamos en que nos veíamos el viernes, ¿no?


    —Sí… bueno… —se mordía el labio a cada palabra—. Pero es que tenía muchas ganas de verte y convencí a mi novio para venir hoy…


    —Genial… —mentí. En ese momento no tenía ni idea sobre cómo iba a manejar la situación. ¿La llevaría a la sala y haríamos una pequeña orgía? Ni idea—. ¿Pero cómo has averiguado que estaba aquí?


    —Pues… he preguntado y… bueno, no hay muchos tíos como tú… ya sabes… tan sinvergüenzas…


    Se mordió la lengua con una medio sonrisa.


    —Vale, vale… —la corté. No me apetecía que me siguiera piropeando si los piropos iban a ser como ése—. La verdad es que yo también estaba deseando verte… —Cambié de tercio al tiempo que me la comía con los ojos.


    —Así estoy yo, te lo prometo… —replicó, y luego se señaló a sí misma—. Mira… he venido con el vestido blanco del otro día… Es como me has dicho que te gusta que me vista, ¿no? Tiene falda corta y de vuelo para que puedas… pues eso… ¿Estoy bien?


    Me costaba respirar de lo excitado que estaba.


    —Bien es poco… Me vuelves loco…


    —Pues mira esto… —se levantó la falda y un tanga de color rosa cruzaba entre sus labios vaginales y los partía en dos. Los labios se veían hinchados y enrojecidos. La chica había tenido sexo no mucho tiempo antes—. No me he puesto bragas, esta mañana me he comprado varios tangas para cuando quedemos. ¿Te gusta este color?


    Me apropié de su coño con una mano y lo manoseé a placer.


    —Estás muy mojada.


    —Claro, por eso estoy aquí… —rió bajito—, para que te bebas mi jugo si quieres…


    No pude esperar más, le atrapé la boca y comencé a comérsela con ansia. Lucy me ayudó y entre los dos bajamos los tirantes de su vestido para dejarle las tetas al aire. Las amasé como si me fuera la vida en ello.


    —Ay, Dany, no aprietes tanto… jolines, me haces daño…


    La respuesta me salió del alma. Nunca más iba a perderla por parecer un tipo blando.


    —Si te duele, te jodes… Que más me duele a mí no habértelas podido sobar en estos días que no nos hemos visto.


    La chica bajó la mirada.


    —Vale, vale… aprieta si quieres… pero no hace falta que me regañes…


    Sonreí para mí. Y volví a amasarle aquellas dos «manzanas» sagradas con fiereza. Los pezones eran como dos cuernos duros y enhiestos, y se los pellizqué con saña.


    —Ay… ay… —exclamó bajito, pero esta vez no protestó.


    Y me dediqué a comerla por entero. Sus labios, su boca, sus ojos, sus mejillas. El pelo…. ¡Joder, qué bien olía su pelo…! Con una mano seguía apretándole las tetas a lo bestia —ignorando sus grititos— y con la otra le recorría los muslos, las rodillas, las corvas… Aquellas piernas tostadas por el sol me las iba a comer por entero, pero todo a su tiempo.


    Lucy me había enlazado los brazos en el cuello y se dejaba hacer con la cabeza vencida hacia un lado. Me separé de ella un segundo y paré el ataque.


    —A ver, enséñame el chochito…


    Se separó de mí, se bajó el tanga y se sujetó la falda para que pudiera acariciarle entre las piernas. Aquel espectáculo era impresionante. Un cuerpo de mujer hecha y derecha es una maravilla. Pero el cuerpo de una cría de su edad era una locura. Su suavidad, su firmeza sin un pliegue, su ralo y suave vello púbico, tan rubio, tan dulce… amenazaban con matarme de un infarto.


    —¿Te gusta mi chochete? —preguntó tímida.


    —Me mata, Lucy, me mata…


    —¿Me lo vas a follar hoy por fin? —se mordía una uña para ocultar su rubor—. Si quieres, por mí vale… Aquí no pueden vernos…


    Creí atragantarme. No respondí a su pregunta y me volqué de nuevo sobre su boca. Con una mano le introduje dos dedos en la vagina y los moví con un mete-saca suave pero veloz.


    —Ah-ah-ah-ah-ah… —jadeaba Lucy al ritmo de mis dedos.


    La chica introdujo sus manos en mis pantalones y tiró de ellos hacia abajo. Mi polla apuntó ufana hacia el techo. Con las dos manos en ella, una en el tronco y la otra en los huevos, comenzó a pajearme con saña.


    —Joder, Lucy… me haces daño…


    —Si te duele, te jodes… —replicó y soltó una risita divertida.


    Me la había devuelto. Y con razón. Olvidé el tema, si dolía que doliera, y volví a comerle la cara.


    Con la mano libre la agarraba de la nuca y la apretaba contra mí. Nuestras lenguas jugaban por fuera de la boca y el húmedo ronroneo llenaba el baño con una música lujuriosa.


    —Venga, dime… porfa… —me apremió.


    —¿Qué…? —le respondí relamiendo su lengua.


    —¿Me vas a follar o no…?


    Joder, otra vez volvía con eso. Aunque era normal. Estábamos solos y super cachondos en el baño de un reservado de disco bar... ¿Qué otra cosa podría suceder? 


    A punto estaba de eyacular, pero me contenía haciendo un esfuerzo brutal. Porque mis energías no le pertenecían a ella en ese momento. Era el día del «bautismo» de Sonia. Desgastar mi próstata con Lucy era cagarla. Si fallaba con mi cuñada, todo el tiempo y esfuerzo empleado con ella se irían a hacer puñetas.


    ¡Menuda putada! ¿Por qué coño se me habría ocurrido contactar a Lucy ese día y no otro? Volvía a ser el gilipollas de siempre y a meterme en un lío que me haría quedar mal con alguna de las dos. Y todas las papeletas parecía llevarlas la jovencita.


    Así que discurrí un instante y decidí defenderme atacando. Le apreté los labios del coño y le negué con tono de enfado.


    —Ni de coña, así como me vienes no te follo yo… Ni que fuera un imbécil…


    —¿Qué… qué quieres decir…? —se atragantó al hablar.


    Volví a apretarle la vulva hasta hacerla gritar.


    —¡Ay!


    —Qué sepas que me he dado cuenta de que este coño está recién follado. Ha sido tu novio, ¿no?


    Me miró desorientada.


    —Pues… claro… ¡A ver si te crees que voy por ahí follando con cualquiera! Mi novio se ha puesto pesado en casa de mis padres y me ha echado un polvo antes de salir. Por eso he llegado tan tarde. Pero te prometo que ha sido uno rapidito… poca cosa, de verdad…


    —Ni rapidito ni leches… —me quejé—. Un tío de verdad no se folla un coño que acaba de perforar otro, aunque haya sido el novio de la zorra…


    Lucy hizo un puchero.


    —Pero, Dany, ¿qué más te da…? —gimoteó—. Si además ni me he corrido ni nada. Me he aguantado las ganas para hacerlo contigo. Y lo hemos hecho con condón, te lo juro… Aquí dentro no llevo ni una gota de leche de mi chico, de verdad...


    —Pues lo siento, Lucy… Perdona que te diga… pero yo solo te follaré cuando tengas el chocho bien cerrado. Me gusta abrir los labios de mis chicas, que lo sepas… Y los tuyos vienen ya abiertos de casa…


    Pareció enfadarse. Pero no daba la sensación de atreverse a demostrarlo como el día del mesón. Aunque de nuevo la estaba dejando tirada como a una puta, tal y como había dicho ella.


    —¿Entonces…? —preguntó.


    —Entonces, nada… Lo dejamos para otro día… qué se le va a hacer…


    Hice un gesto de lamentar el asunto.


    —Pero… —titubeó—. No te vas a enfadar conmigo por eso, ¿verdad? ¿No me irás a castigar?


    —Que no, mujer, que no… Estas cosas pasan… —intenté ser condescendiente.


    Pero ella no se daba por vencida.


    —¿Ni siquiera quieres que… que te la chupe…?


    Joder, la chica era inasequible al desaliento. Iba a responder que no, por supuesto. Pero mirando su expresión de gatito de Shrek, mi mente se nubló. «Quizá —pensé—, si solo me la mama puedo guardar parte de la energía para Sonia». Con un polvo sabía que me vaciaría a tope. Pero con las mamadas recordaba que mi próstata daba para más de una ración. Y, además, estaba tan a punto que ya me empezaban a doler los huevos.


    —¿Tanta ilusión te hace? —dije, aunque en mi interior ya estaba decidido a concederle el honor de chupármela.


    —Sí… —respondió—. Me apetece mucho…


    —Vale, pues agáchate y empieza a mover esa lengüita. —Le puse las manos en los hombros y la empujé hacia abajo hasta que quedó en cuclillas.


    —Con una condición… —dijo.


    —¿Qué condición…? —me impacienté.


    —No quiero que te corras en mi cara. Luego tengo que volverme con mi novio y no quiero que me lo note… Cuando ya no aguantes más, te acercas al lavabo y lo echas ahí… ¿vale?


    —¡Ni de coña…! —protesté.


    —¿Cómo…? —gimió.


    —Te digo que ni hablar… O te pringo la cara o a mí no me la mamas…


    En realidad no tenía intención de hacerlo, solo le decía esas guarradas para fastidiarla. Me encantaba putearla con frases a lo «Santi».


    —Pero, Dany, si te lo estoy pidiendo por favor…


    Entonces lo pensé seriamente. A la mente me volvieron las imágenes de mi cuñada Sonia jugando con mi esperma entre sus manos. Recordé especialmente cuando me había preguntado si deseaba verla lamiendo el líquido blanco que había brotado de mí. Y estos pensamientos me produjeron un latigazo placentero en los testículos.


    ¿Cómo se vería mi leche espesa manchando la preciosa boquita de Lucy? Había sentido asco cuando Sonia me lo propuso, pero ahora lo veía diferente. La boca joven, tierna, de labios sonrosados y hoyuelos en las comisuras… Todo en Lucy parecía pedir lefa. Y no pude resistir la tentación de forzarla a recibirla sobre su lengua y entre sus dientes perfectos. Y, de paso, estaría probando su resistencia, sus límites, al igual que pretendía hacer con mi cuñada. Si la cría huía, pues ahí se acababa nuestra aventura. Pero, ¿y si no?


    Necesitaba comprobarlo. Es más, me moría de morbo por hacerlo.


    —Vale… —concedí—. No te lo echo en la cara. Pero hay una solución que te permitirá no oler cuando te acerques a tu chico.


    —¿Cu-cual…? —no parecía esperar nada bueno de mí.


    —Te lo tragas todo… hasta la última gota.


    —¡No...! —se quejó e intentó levantarse, aunque no se lo permití—. Puaggg… eso es asqueroso… además, me olería el aliento…


    Pero yo estaba en todo y le ofrecí una solución a ese problema.


    —No te preocupes… tengo chicles de menta… te comes unos cuantos y a correr…


    Se quedó callada y con la cabeza baja.


    —¿Qué pasa…? —le pregunté levantándole el mentón con dos dedos.


    —No puedo… me muero de asco…


    —Vamos, mujer, que no es para tanto… ya verás como te gusta…


    —¡Que no…!


    Se negaba pero no se resistía mientras la empujaba la cabeza hacia mi entrepierna. Antes de que volviera a quejarse, se la metí en la boca y empecé a follársela suavemente.


    —¿Ves…? —le dije sujetándole del pelo para que no moviera hacia atrás la cabeza cuando la embestía—. Tú querías que te follara y ya te estoy follando…


    Rugía suspirando por el placer que recibía de aquella joven boca, caliente y húmeda como un volcán.


    —¿Te gusta como lo hago…? —preguntó al cabo de unos segundos, liberándose de mi pedazo de carne.


    —Me enloquece, mi putita…


    —¿Soy tu putita…?


    —Si tú quieres, sí —hablaba sin dejar de darle lo suyo.


    —Sí que quiero…


    —Vale… pues ya eres mi putita… Pero calla y chupa…


    Lucy mamaba como un ángel, los dientes siempre escondidos para no hacerme daño. Una auténtica delicia. Pero los ojos los apretaba para evadirse, y eso era muy poco erótico.


    No tardé mucho en notar como la próstata se preparaba para entrar en erupción. La sujeté por la barbilla y le elevé la cabeza hacia mí.


    —A ver, Lucy, abre los ojos y mírame.


    La chica obedeció. Su mirada era como la de un corderito.


    —Ahora abre la boca y saca la lengua.


    Tragó saliva y pensé que iba a negarse. Pero no fue así, enseguida su cavidad apareció preparada para mí.


    —Voy a correrme, cielo… —le dije en el tono más suave que pude—. No cierres los ojos ni la boca pase lo que pase. ¿Lo entiendes?


    Asintió moviendo la cabeza y ante su docilidad ya no pude resistirme más.


    Mi polla empezó a escupir leche con disparos directos y certeros. Contenía la fuerza de salida para que toda le cayera sobre la lengua o le alcanzara la garganta. No quería mancharle la cara, como ella había pedido. Casi rogado.


    Bufé mientras lo hacía hasta quedarme vacío. Después le hablé entre jadeos.


    —Ahora cierra la boquita y mantén mi leche dentro.


    Lucy subió la mandíbula inferior con ayuda de mi mano. Sus carrillos se mostraban hinchados. Se veía que luchaba por sujetar las náuseas.


    —A ver… abre la boca y enséñame la leche.


    La abrió y pude ver mi lefa blanquecina flotando en su boquita, entre la lengua y el paladar. Había sido una lefada de las buenas. Su mirada seguía fija en mis ojos.


    —Ahora, ciérrala otra vez y trágala.


    Lucy cerró la boca y empezó a intentar tragar el semen que bailaba en su interior. Le costaba sujetarse las náuseas. Su garganta se movía, pero sus carrillos seguían hinchados, señal de que no estaba tragando. No mucho, al menos.


    —Traga, coño… —le espeté con malas pulgas.


    Pero la leche empezó a escapársele por la comisura de los labios sin que pudiera evitarlo. Puso sus manos debajo de la boca para evitar que manchara su vestido y el blanco fluido empezó a derramarse sobre ellas.


    Me aparté un paso para liberarla y se levantó a toda prisa. Se volvió hacia el lavabo y empezó a toser y a escupir todo el esperma que no había conseguido tragar. Arcadas vacías surgían de su estómago, rechazando el festín que intentaba bajar por su esófago.


    Le acaricié el pelo y me volqué sobre ella.


    —Ssshhh… —le hablé como se le habla a un niño cuando no se quiere tomar el jarabe—. Tranquila, cielo… ya pasó… ya pasó… enjuágate la boca con agua.


    Obedeció mi orden y, cuando terminó, se volvió hacia mí. Le sequé la cara con unas toallas de papel y luego le acerqué mis labios.


    Pensé que me rechazaría encolerizada, pero abrió los suyos y nos besamos unos minutos con suavidad y sin prisas.


    —¿Lo he hecho bien? —dijo cuando nos separamos—. Lo siento… no he podido con toda… pero he tragado mucha, te lo prometo…


    —Ssshhh… lo has hecho genial… —le acariciaba la mejilla con una mano.


     


    *


     


    La apremié para que se recompusiera. Se arregló la ropa y el maquillaje, y luego la llevé hasta la puerta del reservado.


    —Ssshhh… —le repetí señalando a la cortina. Los gemidos de los amantes aún resonaban en el interior. Aquellos dos seguían follando con un ritmo desatado.


    —¿Cuándo volveremos a vernos? —dijo en susurros.


    —Lo vamos hablando por wasap.


    —Vale… —replicó y desapareció tras la puerta, que cerré al instante con el pasador. Me había olvidado de los chicles de menta, advertí demasiado tarde.


    Antes de entrar en la sala donde había dejado a Sonia con su nuevo amigo, se me ocurrió una broma genial y se la escribí a Lucy por el móvil.


    DANY: Tienes que hacer algo por mí.


    Su respuesta fue casi inmediata.


    LUCY: Dime…


    DANY: Acércate a tu novio y morréale hasta que se haya tragado todo el resto de la leche que te queda en las encías.


    DANY: Y quiero fotos tras la operación.


    Tuve que esperar su respuesta hasta muy tarde aquella noche. Y, cuando llegó, imaginaba que en el mensaje me mandaría a la mierda. Muy al contrario, la respuesta de Lucy era positiva.


    LUCY: Jaja… prueba superada!


    LUCY: Adjunto foto.


    Miré la foto expectante. En la imagen se veía a una pareja con sonrisa de dentífrico. Uno de ellos era una Lucy preciosa con las mejillas arreboladas y el otro un tipo feo y con pinta de boxeador. Confirmado, aquel chaval no le pegaba ni con cola.


    Buena chica, pensé.


    Y buen cornudo el novio boxeador.


     


    *


     


    Tras despedir a Lucy, pasé a la sala y la escena que encontré era diferente a la que había dejado. Los dos tortolitos ya no estaban de pie, sino que Sonia estaba en cuatro y el tal Paco la embestía por detrás al tiempo que la azotaba las nalgas de cuando en cuando. Sonia gemía y se la veía gozar.


    Nada mejor que aquella visión para disfrutarla con una buena paja. Lo malo era que mis pelotas se encontraban vacías y necesitaría unos minutos para recuperarme.


    Me acerqué a Sonia y la morreé un instante. Luego me puse en pie y le hablé al chulito.


    —¿Vas a estar con el mismo polvo toda la tarde, tío?


    —Unos huevos el mismo… —replicó—. Este ya es el tercero. Tu amiga ya se ha corrido dos veces y no se libra de la tercera, ¿verdad, amor?


    —Sí… sí… por dios, hazme correr como antes… dame… dame… dame… ah-ah-ah… —decía humillando la cabeza y con el pelo barriendo el asiento del sofá.


    Me quedé congelado. ¡Pedazo de cabrón! ¿Cómo coño podía echar el tío tres polvos en el tiempo en que yo había echado uno y aún me faltaba un rato para estar a punto?


    Me separé de ellos y me dediqué a mi copa que ya estaba más que aguada por el hielo derretido. Luego me bebí la de Sonia, igualmente aguada. Tras apurar el resto de licor de aquellas copas, mi polla comenzó a despertar. Y ya no me pude resistir.


    Me fui a Paco y le saqué de dentro de mi cuñada. Le di instrucciones y yo ocupé su lugar mientras él se situó ante Sonia y, sin mucha delicadeza, se lanzó a follarla la boca mientras yo la partía el coño desde atrás.


    Diez minutos más tarde mi cuñada dormitaba sobre el sofá, rendida y bien follada. Paco se vestía entre bromas.


    —Joder, tío, no sé de dónde has sacado a esta zorra, pero le gusta un rabo más que un collar de diamantes.


    —Pues si quieres, podemos repetir.


    —Por mi vale, aunque lo siento por el cornudo de su marido. ¿De verdad no es tu mujer?


    —Ni de coña… A mi mujer solo me la follo yo. Ésta está solo para las ocasiones… porque el marido no la hace puto caso.


    —Pues el cornudo no sabe lo que se pierde. Porque la puta tiene un conejo como la boca del metro. Yo me pasaría follándola toda la noche.


    —Venga, Paco, no seas fantasma…


    —¿Qué no? ¿Cuánto apostarías? —se puso gallito—. A esta guarra me la dejas un fin de semana y cuando te la devuelva el lunes no se puede sentar en un mes.


    No quise entrar en discusiones con el chaval. Entre otras cosas porque seguro que llevaba razón y yo perdería la apuesta.


    Por su parte, Sonia ya se había repuesto del último orgasmo y se acariciaba entre las piernas con expresión de dolor. Mucho me temí que ya iba suficientemente escocida con un par de horas de sexo. Un fin de semana la mataría.


    Despedí a Paco y ayudé a mi cuñada a recomponerse la ropa.


    Una hora más tarde nos despedíamos con un abrazo en el hall de paso a las habitaciones de la casa de veraneo.


    —Lo he pasado muy bien —me dijo bajito para evitar ser escuchada por los habitantes de la casa–. Cuando quieras lo hacemos otra vez…


    —Vale, pero ahora duerme, lo necesitas.


    —Igualmente…


    Le di un azote en el culo y me introduje en mi cuarto. Aquella noche pensaba dormir a pierna suelta hasta lo más tarde de la mañana que pudiera.


    «Me van a dar las doce en la cama», me dije.


    Iluso de mí. No podía ni imaginar la noche de insomnio que me esperaba... una vez más.


     


     


     


     


    


  




  

     


     


    SEGUNDO VÍDEO


     


     


    Antes de dormir, decidí revisar los posibles mensajes de la tarde. Había dejado el móvil en modo vuelo al llegar al reservado y no quería dejar sin responder algún posible mensaje de Laura.


    Pero lo que encontré no fueron precisamente mensajes de mi mujer.


    Solo había recibido anónimos del puñetero desconocido de la vez anterior.


    DESCONOCIDO: Oye, tío, estás gilipollas o qué?


    DESCONOCIDO: Cómo dejas a tu mujer que se vaya una semana a Sevilla?


    DESCONOCIDO: A estas alturas ya deben haberte crecido los cuernos un palmo más, y eso que ya los tenías grandes.


    No sé por qué mi imaginación voló hacia Juan, quien justamente había tenido que ausentarse de la casa con urgencia unas horas después de que mi mujer se hubiera marchado. Un rollo con amigos o algo así. ¡Menuda trola!


    Inspiré profundo para contener el escalofrío de celos que me empezaba a quemar por dentro. Laura tenía razón, alguien de la casa debía tener ganas de fastidiarme y aprovechaba los momentos clave para lanzarme las puyas que sabía que me mataban.


    Decidí contestar de inmediato.


    DANY: Eres un cobarde hijo de puta.


    DANY: Si tienes huevos identifícate, cabronazo.


    DANY: Y deja de hablar mal de mi mujer porque te juro que te voy a cortar la polla y te la voy a hacer tragar.


    Las palabras se me acabaron. Solo me quedaban tacos por soltar y preferí guardármelos y respirar para calmar la mala leche que se me había subido al cerebro.


    La respuesta de «desconocido» no tardó en llegar. Me resultó curioso que lo hiciera tan pronto, como si hubiera estado esperando mi réplica para lanzar un nuevo ataque.


    DESCONOCIDO: Qué pasa, aún te crees que tu mujer es una santa?


    DESCONOCIDO: Es que necesitas más pruebas?


    DESCONOCIDO: Pues toma esto y que lo disfrutes.


    El último bip-bip antecedió a la imagen de portada de un nuevo vídeo.


    Y en ese momento reventé. Envié mil tacos en varios idiomas a aquel hijo de mala madre a través de wasap. Tras enviar el último mensaje, las manos me temblaban. A punto estuve de lanzar el móvil contra la pared. Si no lo hice fue porque de nada me serviría un móvil destrozado. Eso me situaría aún más lejos de Laura.


    Sabía que el paso siguiente no podía ser otro que el de visionar el vídeo. Porque ya empezaba a conocer a aquel tipejo, y estaba claro que «desconocido» no iba a responder nada más aquella noche.


     


    *


     


    En esta ocasión no pude reprimir el deseo de reproducirlo de inmediato, sin darle más vueltas. Me esperaba una tormentosa escena de sexo. Y no me equivocaba.


    La escena, salvando las distancias, no era muy diferente a la primera.


    Para empezar, la habitación pertenecía claramente al mismo hotelucho del primer vídeo, aunque la disposición de los muebles era diferente, por lo que no debía de ser la misma. Por otro lado, las voces estaban igualmente distorsionadas y la cara de la mujer oculta por un círculo borroso, mientras que la del hombre se mantenía siempre fuera de plano.


    La escena no consistía en un polvo esta vez, sino en una mamada. La mujer estaba sentada en la cama en bragas y sostén, y chupaba la polla del hombre que, de pie ante ella, movía sus caderas adelante y atrás en una parodia de follada bucal. En realidad no existía tal follada, ya que ella manejaba la faena pajeando la polla del tipo al tiempo que absorbía de su glande como si fuera un chupa-chup.


    En la segunda pasada escruté los detalles. El pelo de la chica era tan parecido al de Laura como en el primer vídeo. Sin embargo, llevaba ropa interior diferente a la que vestía en la anterior grabación, y el tipo una camisa de distinto color. Mi conclusión era que las dos grabaciones se habían realizado en diferentes fechas. No podía estar seguro al cien por cien, pero hubiera apostado por ello.


    El siguiente punto que intenté descubrir fue la existencia del tatuaje con forma de corazón en el hombro de la mujer. El detalle que había buscado igualmente en el primer vídeo, sin encontrarlo. Pero hubiera sido imposible verlo desde el ángulo en el que se estaba grabando la escena, así que desistí de buscarlo.


    En siguientes pasadas me concentré en el diálogo entre los amantes. En las primeras había relegado este detalle y no había captado las palabras que se decían.


    Lo que comprobé fue que el tipo se mostraba tan grosero como en el primer vídeo.


    —Joder, putita, como la mamas… —decía su voz distorsionada.


    Un cachete de la mujer en el culo del hombre resonó seco. Como en la primera ocasión, el tipo seguía empeñado en insultar a la chica, aunque ahora ella soltaba una bofetada en el trasero del tipejo a cada palabra sucia que salía de su boca.


    —Calla, tío, y concéntrate que no tenemos toda la tarde —replicaba ella.


    —Tranquila, zorra —¡plash!—, que ya me falta poco. Y no pegues tan fuerte que pica, so cabrona…. Jajaja.


    ¡Plash!


    —¡Ay…!


    Casi al final, la mujer se sacaba el mendrugo del tipo de la boca y le advertía:


    —Ni se te ocurra correrte en la boca ni en la cara… —le amenazaba—. Porque te juro que te mato…


    Un escalofrío me recordó que aquella expresión —«te juro que te mato»— me la había dicho Laura muchas veces en situación parecida, ya que su aversión al esperma era más que notable. Mi estómago amenazó una arcada y tuve que esforzarme para controlarla.


    —Tranquila, zorrita —¡plash!—, que no te voy a embadurnar la puta cara —¡plash!


    Pero, a pesar de las burlas del hombre y las bofetadas de la mujer, ella seguía chupando con dedicación, mirando de vez en cuando a la cara del tipo, probablemente para adivinar el momento de la eyaculación.


    Aun así, algo debió fallar en su vigilancia. De pronto, el hombre la agarró del pelo con una mano, mientras con la otra le arrancaba el miembro de la boca y comenzaba a pajearse mientras se corría sobre su cara con fuertes gruñidos.


    —¡Joder… joder… joder…!


    La mujer intentaba echar para atrás la cabeza, pero el tipejo se lo impedía. Segundos después, la cara debía de haberle quedado bien embadurnada porque los hilillos de semen iban cayendo por debajo del óvalo borroso que ocultaba su rostro.


    —Serás hijo de puta… —se quejaba ella clavando las uñas en el muslo del hombre—. Aunque su queja era más por asco que por enfado.


    Las risas del hombre y de la persona que grababa —una mujer claramente— resonaron en el cuarto del hotel poco antes de que la grabación se detuviera.


     


     


     


    Continuará… 


     


     


    No te pierdas la segunda parte (y final) de esta novela: EL VERANO DE LA MUJER INFIEL 2


     


    Disponible en Amazon a partir del 20 de Agosto de 2023


     


    


  




  

     


     


    NOTA FINAL


     


     


    Este eBook incluye contenido sexual explícito y no es apto para menores. Las historias son fantasía del autor, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Los personajes son todos mayores de edad y, al igual que el contenido, son ficticios.


     


    PD: Si te ha gustado esta historia, y no te importa hacerme un favor, te pediría que dejases una reseña en Amazon. Tu apoyo me permitirá seguir escribiendo historias interesantes para ti.


     


     


  


OEBPS/Images/cover.jpeg
ABEL SANTOS

+18

EL VERANO
DE LA

r TR T w A
J_ T"T“i D ] r\\\ i < ‘v{ ‘
l INE L,





